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   UNA PALABRA DEL AUTOR
 
   Tal vez alguno de los personajes, lugares y situaciones en esta novela se parezcan un poco a lo que has vivido a lo largo de los años. El mundo es cruel y muchas personas hemos pasado por cosas semejantes a las descritas en este libro. Algunas personas pueden sentirse desnudadas y estarán tentadas a abandonar la lectura de esta historia. No hay amenazas qué temer. Así que, relájate y acompáñame hasta el final de la jornada y disfrútala.
 
   Como siempre, te recomiendo que leas las novelas anteriores a ésta, para que tengas un panorama más amplio, hazlo por lo menos DOS VECES. Subráyalas, haz anotaciones al calce o bien, consíguete una libreta. 
 
   Si encuentras una respuesta a la circunstancia que estás enfrentando en estos momentos, es una buena oportunidad para dar gracias a Dios, por lo que Él te ha mostrado a través de este libro. Al final del mismo, encontrarás una dirección electrónica si deseas compartirnos tu experiencia. 
 
   Que el Príncipe de príncipes, te dé la victoria en tu lucha diaria, interna o externa, contra el reino de Bad. 
 
   Recuerda que todos fuimos destinados a escribir una historia digna en la tierra, para ser galardonada en la eternidad. 
 
    
 
   ¡Aún es tiempo de escribir otro tipo de historia!
 
    
 
   David Enríquez L.
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   FUEGO LÍQUIDO
 
    
 
   Temblando todavía por la emoción, Ashegh miró alrededor, contemplando el hermoso panorama; casi estaba segura que ese lugar era parte del paraíso. También vio a un grupo de personas acercándose hacia el sitio donde ella estaba parada. Sin duda habían venido detrás de ellos; o por lo menos, habían seguido sus huellas hasta la Cortina de Bakhshesh. 
 
   El lugar aunque era hermoso, no podía quedarse toda la eternidad contemplándolo. Sabía que debía continuar su jornada. Sin embargo, lo que había frente a ella le causaba un terrible temor, ya que la enorme cascada, era infinitamente superior a las que había visto. Aun así, daba la impresión de ser una simple cascada de límpidas aguas; pero no estaba completamente segura si le representaba alguna clase de peligro. El estruendo del torrente de agua al caer sobre las rocas, era casi ensordecedor; y solo imaginarse que las piedras eran pulverizadas por el peso de su poder, la hacía estremecer. Podía sentir el suelo temblando violentamente debajo de ella. 
 
   Ashegh aun dudaba si debía entrar o no a esa extraña cortina. Saleh y Arman habían entrado en ella hacía mucho tiempo, y aun no estaba segura que hubieran sobrevivido. Tenía la  esperanza que alguno de ellos saliera y le comunicara que no existía ningún peligro; pero por lo visto, no obtendría ninguna noticia si habían cruzado hacia algún lugar o si habían perecido en el intento. 
 
   –¿Por qué no fui detrás de ellos? ¡Dios mío! ¿Qué hago?
 
   No existía nada más doloroso para Ashegh, que la indecisión. 
 
   Algunas personas del grupo que los había seguido, ya estaban llegando a ese lugar y se empezaban a formar al pie de la cascada, esperando que ella se decidiera a entrar.
 
   –¿Tienes miedo? –Le preguntó alguien.
 
   –Sí. –Reconoció, avergonzada.
 
   –¿Y cómo vas a enterarte de lo que sucede dentro de tu destino, si no estás dispuesta a enfrentarlo?
 
   –Toda mi vida he tenido temores, miedos. Pero esto es infinitamente superior. 
 
   –Si una vida no tiene marcas, es una vida mediocre, sin valor. Perdona, no quisiera ofenderte; pero si no has de entrar, déjanos el camino libre.
 
   Ashegh tuvo que hacerse a un lado, admirando el coraje de aquellas personas. Era cierto: estar en la puerta, solamente puede entorpecer la entrada de los demás. Especialmente en esa puerta.
 
   –Te esperamos al otro lado. –Le escuchó decir.
 
   Hombres, mujeres y niños entraron fascinados a la Cortina. Un hombre joven que era el último que debía entrar, se detuvo, mirando hacia atrás. Quizá estaba esperando a alguien más. En ese justo momento, Ashegh decidió internarse en la cascada de Bakhshesh; dispuesta a morir o ser libre. Finalmente se arriesgaba a dar el primer paso de fe. Hizo un movimiento con ambas manos, como para descorrer la suave cortina multicolor. Y casi de manera inmediata, una poderosa luz blanca iluminó su faz.
 
   –¡Qué hermoso!
 
   Los recuerdos empezaron a fluir: su infancia había sido tan triste como la de muchos niños de su edad. El alcoholismo, maltrato y abuso infantil por parte de su padre, la obligaron a salir de su hogar a una edad muy temprana. Había llegado a la conclusión de que la clase de vida que su madre había tolerado durante tantos años, no era para ella. Después de haber salido de la casa de sus padres, su única esperanza había sido encontrar un refugio seguro para ella. De esta manera, ingresó a la fortaleza de Mazhab, creyendo que todos los Mobarezan eran buenos y justos. 
 
   Sólo bastaron unos cuantos días para darse cuenta de la terrible corrupción y perversidad que se escondía en ella. Una noche, algunos hombres entraron a su habitación, sujetándola firmemente, mientras uno de ellos la violaba. 
 
   Nada pudo hacer. No fueron suficientes sus gritos pidiendo piedad. Tampoco fueron suficientes las lágrimas, cuando tuvo que enfrentarse ante el tribunal de Mazhab, quienes le exigieron una explicación satisfactoria acerca de su inesperado embarazo. Como era obvio, el tribunal no solamente no le creyó, sino que fue recluida, obligada a permanecer recluida en Mazhab a fin de salvaguardar la reputación del sistema religioso, y a realizar las labores más denigrantes que cualquier esclava pudiera hacer, hasta casi dar a luz a su indeseable hijo bastardo. Ella empezó a sospechar, que uno de los principales prestes la había violado, pero no estaba segura. La mayoría de aquellos sacerdotes en Mazhab, eran leales guerreros del reino de Bad, excepto alguno que otro, que en medio de la ignorancia, tradición y amenazas, realmente trataban de servir al Rey con integridad. Pero sin duda, aquel violador pertenecía al clan de los que eran sumamente poderosos. Aquellos que, gracias a su astucia e influencia, los mantenía libres de toda sospecha o acusación. Sin embargo, a pesar de todo, Ashegh reconocería la voz de aquel hombre que ordenó que la sujetaran en aquella fatídica noche. 
 
   Su odio por la vida se intensificó mucho más. No quiso saber nada más acerca de los verdaderos Mobarezan o del Rey. Para Ashegh, Dios había muerto juntamente con ella. Sin embargo, no podía abandonar la fortaleza de Mazhab. Si lo hacía, le habían profetizado, su alma estaría condenada a vagar eternamente en los más recónditos infiernos, de acuerdo a las enseñanzas de sus mentores espirituales.
 
   Mucho tiempo después de eso, supo que sus padres se habían separado y que su madre había muerto de manera muy misteriosa. Ashegh sospechaba que su propio padre la había envenenado, pero no tenía la certeza. Un día, él vino a buscarla a la fortaleza, invitándola que ella fuera a vivir a su casa. Él estaba radicalmente cambiado. Tal vez los años o el sufrimiento habían doblegado su orgullo. Su apariencia lucía cansada, derrotado por el peso del alcohol. Ella decidió regresar a aquella antigua habitación, tan saturada de una mezcla de dulces y amargos recuerdos. Esa noche, pronto cayó bajo el sopor del sueño, quedándose profundamente dormida. Tuvo pesadillas. Volvía a enfrentar el recuerdo de la noche cuando aquel hombre la había violado. 
 
   –¡Es la misma voz! –Ashegh se despertó sudorosa, mientras sentía que las manos de su propio padre se posaban sobre su cuerpo.
 
   –¿Qué haces? ¿Acaso estás loco? –Le gritó con ira, empujándolo, usando todas sus fuerzas en ambas piernas.
 
   El hombre volvió a atacar con ira y lujuria desenfrenada, tratando de besarla, luchando por poseer el cuerpo de su propia hija. Ashegh pudo oler el aliento de aquel engendro del mal. Estaba intoxicado, como solía hacerlo; como siempre, como toda su vida. Ashegh se dio vuelta ágilmente, dejando a su padre postrado de bruces en la cama.
 
   –Pues la primera vez lo disfrutaste muy bien. 
 
   –¡Fuiste tú, miserable! ¡Fuiste tú el que tomó mi cuerpo! ¡Asesino!
 
   –¡Yo… yo no maté a tu madre!–dijo el hombre, asustado.
 
   –¡Hablo del aborto que tuve! Siempre pensé que fue mejor que mi hijo muriera, para no ser el descendiente de una escoria como tú. ¡No sabes cuánto te odio y te voy a matar! 
 
   Ashegh tomó su puñal. Desde que había llegado a Mazhab había enfrentado decenas de hombres y mujeres que trataron de abusar de ella; ahí mismo, en el sitio en que se suponía era el refugio para desvalidos como ella. Solo esa arma había sido su fiel compañera. Así que la empuñó firmemente y rasgó el aire, sin alcanzar a su víctima. El hombre, asustado, se había echado hacia atrás y en la oscuridad se tropezó con algún objeto, cayendo de espaldas y rompiéndose la cabeza. 
 
   Ashegh no se quedó a averiguar si estaba herido o muerto. Si se quedaba ahí, seguramente la acusarían de homicidio. Siendo mujer, le cortarían las manos y la condenarían a la horca o a morir por lapidación. Esas eran las leyes. Con los antecedentes que tenía en Mazhab, era muy fácil inculparla de cualquier tipo de delito. Tomó las pocas monedas que su padre guardaba entre sus ropas y se dio a la fuga. Era una buena jinete; así que huyó lo más lejos que pudo. Después de cabalgar por horas, cansada, con hambre y con sueño, la oscuridad del atardecer cayó sobre ella una vez más. 
 
   Aún no había entrado a la pequeña ciudad, cuando de pronto, una víbora salió de entre los arbustos del camino, asustando a su caballo, lanzándola hacia atrás, haciéndola caer de espaldas y golpeándose la cabeza. Cuando volvió en sí, estaba bañada, acostada sobre una cama suave, de sábanas limpias. Miró a su alrededor. Era una casa muy elegante, exageradamente glamorosa y de buen gusto. La alcoba estaba iluminada por dos ventanas, por donde la luz del sol entraba. Sus cristales de colores, estaban grabados sutilmente con figuras de cuerpos desnudos. 
 
   No sabía dónde estaba, ni cuántas horas habían pasado. Su cabeza estaba vendada y aun le dolía horriblemente. Tal vez el aroma de una mezcla de perfumes e inciensos aumentaba un poco más el dolor, o por menos, lo hacía más presente. Tuvo náuseas. En esos momentos, una mujer con el suficiente maquillaje en su rostro como para aparentar menos edad y escandalosamente elegante, entró al cuarto.
 
   –¡Vaya, así que ya despertaste!
 
   De manera inexplicable, la mirada de esa mujer, taladró el alma de Ashegh. Una sensación de profunda soledad y abandono se posó dentro de su ser. 
 
   –Me llamo Khandidan y soy tu… anfitriona. –Sonrió ásperamente. –Te acabo de salvar la vida. Ya habrá tiempo para que me pagues el favor.
 
   –Entonces, eso no sería favor. Un favor nunca se convierte en deuda. –Objetó Ashegh.
 
   –¡Como sea! Recupérate pronto, porque necesito que pagues tu estadía aquí. –dijo Khandidan.
 
   La mujer salió de la habitación, dejando a Ashegh sumida en sus pensamientos. Empezó a recordar lo que había sucedido. Tal vez, para este tiempo, las autoridades ya la estarían buscando. Su padre, era una persona aparentemente respetable, y eso le proporcionaba a él mucha influencia entre la gente de su pueblo; así que ella debía permanecer escondida hasta que las cosas se olvidaran un poco. Tal vez ese sería el mejor lugar para refugiarse. 
 
   Durante el resto del día, nadie vino a traerle alimentos. Tal parecía que se habían olvidado de ella. Al caer la tarde, desde su cuarto empezó a escuchar risas y música. Esto continuó hasta altas horas de la noche, evitando que pudiera dormir o por lo menos, descansar tranquilamente. Temprano por la mañana, se levantó para buscar la cocina. Tenía hambre y necesitaba encontrar algo de comer. Nunca antes había entrado a un sitio así. Había escuchado que muchos de los prestes de Mazhab frecuentaban lugares como ese, pero solo eran rumores. Rumores que ahora comprobaba que eran ciertos.
 
   Atravesó una gran sala, encontrando copas de vidrio tiradas por doquier. Un fuerte aroma de vino, orina, excremento y vómito se mezclaban en el ambiente. Con ambas manos se tapó sus narices, saliendo rápidamente de ahí, dirigiéndose a cualquier lugar, tratando de contener su respiración para no inhalar esa asquerosa mezcla de olores. 
 
   Por fin encontró la cocina. Varios cerdos sin curtir estaban colgados. Enjambres de moscas volaban de un lugar a otro, posándose sobre sus carnes putrefactas. Con desesperación, Ashegh buscó algo para comer, pero sin duda, vomitaría en cuanto saliera de ese lugar.  Tomó todo el tocino que pudo encontrar y salió con una bolsa de cuero llena de vino, dirigiéndose rápidamente a su cuarto. Hubiera deseado encontrar queso o carne de carnero, pero por lo visto, las personas de ahí solo consumían carne de cerdo, tal como era la tradición en el reino de Bad. No pudo llegar hasta su cuarto. La repugnancia que le provocó el olor a carne podrida, le removió su frágil estómago; se recargó sobre una mesa y vomitó lo poco que tenía dentro de él. 
 
   Sintió que unas manos se posaban sobre ella, tratando de mancillar su cuerpo. Ella trató de evitarlo, pero varios se lo impidieron. La hicieron beber vino mezclado con sangre y ajenjo. La embriagaron hasta el punto de caer sin sentido. Cuando volvió en sí, se imaginó lo que habían hecho con su cuerpo. Se dirigió a su cuarto y se sumió en la más profunda de las desolaciones, abandonándose a la pesadilla del momento. Su cuerpo había sido mancillado otra vez… ¿qué podría ser peor? 
 
   Se paró frente a un espejo y se miró a sí misma con indiferencia. Ya no veía belleza en ella. Se sirvió una copa de vino mezclado. Después de ingerirlo por muchos días ya no sabía tan mal. ¿La carne podrida de cerdo? Ya podía comerla. Después de todo, el paladar como el corazón, se acostumbra a tolerar toda clase de sabores, y aún más, a fingir disfrutarlos por más amargos que éstos sean. Y su vida siguió cayendo, hasta que se olvidó de vivir. Sin embargo, ante un inesperado giro, su destino la había conducido hasta una hostería, de donde Saleh y Arman la habían rescatado. 
 
   Ahora estaba ahí. Por fin había entrado en la Cortina de Bakhshesh y estaba profundamente consciente de todo lo que estaba pasando. No podía ver su propio cuerpo a causa de la poderosísima luz blanca. Empezó a sentir una suave brisa que caía sobre su cuerpo, limpiando su mente, sus ojos, sus oídos, su boca, sus manos y sus pies. Sintió el fuego líquido inundando su alma, calcinando cualquier impureza, arrancándole todo el resentimiento y amargura que por muchos años había dañado su ser. Sintió que sobre sus mejillas corrían lágrimas ardientes. Era la primera vez después de muchos años, que ella estaba feliz. Levantó sus manos y sonrió, sabiendo que no había cielo arriba de ella. El cielo rodeaba e inundaba su ser. Ahora era totalmente libre, totalmente sana, totalmente perdonada, totalmente viva. Supo que se encontraba en las cámaras íntimas del Rey; ante Su misma presencia. Sintió que el Príncipe la abrazaba con ternura. 
 
   – ¡Hija mía! –Le escuchó decir.
 
   Ashegh lloró.
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   RECUERDOS
 
    
 
   La taberna estaba casi a reventar como todos los días. Era frecuentada por gente ociosa y viciosa. No había distinción si eran ricos o pobres, si eran hombres o mujeres; el color del dinero era el mismo, lo mismo que su condición moral. Claro que, ahí también estaban aquellos que siempre beben a costa de los demás; los que se aferran como parásitos a los amigos casuales, aquellos que están ahí, con el único propósito de devorarles hasta la última moneda. 
 
   Entraron al lugar dos hombres con aire déspota. Por su apariencia, evidentemente, no formaban parte de esa clase de vulgo. Sus ropas finas casi arrastraban hasta el piso. El aspecto del hombre a quien ellos buscaban era inconfundible a pesar de que éste pudiera estar sumido en un mar de borrachos. Rápidamente lo localizaron, sentándose a la mesa, dispuestos a acompañar a Kazab. Ambos tenían sed. El tabernero vino inmediatamente a ellos con dos copas y una botella extra, previendo que la anterior estaba a punto de ser consumida. 
 
   –¿Qué hacen aquí? –Preguntó Kazab de forma hosca.
 
   –Nos parece que debes de tener mucha precaución con tu esposa. Ella nos preocupa. –dijo uno de ellos, fingidamente.
 
   –¿De qué hablas? ¿Acaso me es infiel? Ya sabes que eso no me importaría. 
 
   –No. Es mucho más delicado que eso. –Dijo el otro.
 
   Kazab se reclinó sobre la vieja mesa, apoyando sus codos perezosamente en ella, mientras sorbía suavemente el licor barato de aquella taberna. Se dispuso a escuchar con atención a su amigo en turno. Sin ser invitados, los recién llegados, se sirvieron las últimas gotas de licor que quedaba en la botella, antes de disponerse a hablar.
 
   –Se dice, que muy frecuentemente sale de tu casa.
 
   –Ya te dije que eso me tiene sin cuidado. 
 
   –Es que no se ve con ningún hombre. –Aclaró uno de ellos.
 
   Kazab esbozó una perversa sonrisa.
 
   –Si es una mujer, eso será mucho mejor y aún más placentero.
 
   El hombre carraspeó un poco, fijando su vista en Kazab.
 
   –No entiendes. A tu esposa la hemos visto rondar el castillo de Lezzat.
 
   Kazab enderezó su cuerpo, poniendo las palmas de sus manos sobre la mesa, visiblemente incómodo, molesto.
 
   –Parece que quiere salirse de mi dominio.
 
   –Sí, amigo. Así nos parece.
 
   Kazab apuró su copa. Pagó por la botella y aunque sus amigos pensaban que la iba a dejar para que la disfrutaran, la puso debajo de sus vestiduras, saliendo de la taberna en dirección a su casa. Ambos estaban a punto de irse, cuando el dueño del tugurio los detuvo.
 
   –No han pagado la botella.
 
   –¡Mentira! Vimos que Kazab la pagó antes de irse.
 
   –Pagó la que se llevó, pero no ha pagado la que terminaron de beber ustedes. 
 
   –Pero, ¡si solamente nos tomamos unas cuantas gotas! Además, pensábamos que él ya había pagado esa botella.
 
   –No fue así.
 
   –¡Esto es una injusticia! No vamos a pagar por algo que no consumimos.
 
   El tabernero echó un vistazo al enorme ogro que empezaba a levantarse lentamente de una mesa ubicada en uno de los rincones del lugar. Poco a poco venía hacia ellos, perversamente emocionado, crujiendo los huesos de sus puños y saboreando el olor a sangre. Rápidamente, ambos hurgaron entre sus ropas, sacaron unas monedas y huyeron inmediatamente del lugar. El tabernero sonrió divertido. Habían dejado suficiente propina como para una semana. 
 
   Entretanto, Kazab iba echando chispas por el camino.
 
   –¡Con razón trata de mantenerme contento en todo lo que le he demandado! ¡Pensé que mi influencia le había hecho olvidar a sus antiguos amigos! –Meditaba, iracundo.
 
   Un perro se aproximó a él para olerlo o quizá para morderlo. Pero lo pateó con tal fuerza, que el pobre animal quedó inconsciente a media calle. Kazab iba meditando, necesitaba encontrar una manera más práctica y eficaz, a fin de mantener a su esposa bajo su completo control. Cuanto más caminaba, tanto más se acumulaba la ira y el odio en su corazón. 
 
   Ella había sido su conquista. Había ganado todas las apuestas, a pesar de que todo y todos estaban en su contra. Cada uno de sus amigos había apostado una botella de vino mezclado con sangre de cerdo, ajenjo y estiércol, creyendo que Kazab sería incapaz de conquistarla. La apuesta había ido a proporciones más grandes, aumentado a una caja de botellas de vino con todos sus ingredientes, si él lograba convertirla en su esposa. Todos los apostadores estuvieron de acuerdo. Kazab se frotaba las manos, convencido de que tendría una dotación de vino mezclado, por lo menos, para un año. Kazab ganó fácilmente de forma inexplicable. Hasta él se había sorprendido con qué facilidad había resuelto todo. Extrañamente, ella no había ofrecido ninguna resistencia; se había entregado sin reservas, sin condiciones, como ninguna otra de su clase.
 
   De mala gana, sus amigos tuvieron que pagar la apuesta. Aunque de todas formas, el vino que bebieron durante su propia fiesta de bodas, fue parte de la misma apuesta. Su esposa no se veía feliz durante la celebración. Sus amigos y acompañantes empezaron a difundir la noticia de que ella se había casado con Kazab por despecho. Tal vez tenían razón; sin embargo a él no le importaba en absoluto
 
   –De todas formas no la amo. Así que no hay ningún lazo que me ate a ella. Ella se casó conmigo a pesar de saber cómo soy y no voy a cambiar para complacerla. –Fanfarroneaba con ellos.
 
   Pero esa tarde, los comentarios de aquellos dos amigos lo habían sacado de sus casillas. No podía permitir que ella se volviera a reunir con sus antiguas amistades. No debía permitir que el fanatismo entrara a su hogar.
 
   –¡Ya llegué! –Dijo al abrir la puerta de manera escandalosa.
 
   Ella contestó desde su habitación.
 
   –Enseguida estoy contigo, Kazab.
 
   Él se sentó a la mesa, sacando de entre sus ropas la botella de licor, depositándola en el centro. Tomó el cuchillo que estaba sobre ella y cortó un pedazo de carne de cerdo curtido. 
 
   –No entiendo cómo es que no apeteces la carne podrida de cerdo. Es mucho más suculenta que esta carne insípida.
 
   –Es que no tolero el olor. –Dijo ella, acercándose por detrás de él, abrazándolo y besando su mejilla.
 
   –¿Vas a salir? 
 
   –Quisiera que me dieras permiso para salir a ver a mis amigas. 
 
   La sangre de Kazab seguía hirviendo peligrosamente en su interior.
 
   –¿No te place estar con las mías?
 
   –Kazab, ellas son tus amistades. Me siento incómoda cuando platican cosas que son demasiado íntimas, inclusive ofensivas.
 
   –Me parece que eres demasiado puritana. Debes poner más atención a las enseñanzas de nuestro líder en Mazhab. Ya sabes que detestamos a los fanáticos.
 
   Las peroraciones de Jahan, de Farib o de cualquiera de sus prestes, le parecían demasiado liberales. Pero era obvio que no podía expresar su propia opinión acerca del sacerdote personal de Kazab, quienquiera que fuese. Tuvo que morderse la lengua para no dar su opinión. Él continuó presionándola.
 
   –¿Sugieres que debemos alejarnos de mis amigos?
 
   Ella notó que Kazab estaba alterándose. Tal vez, sería mejor dejar las cosas como estaban y no seguir insistiendo. Después de todo, ella había escogido estar sumisa bajo la autoridad de su esposo.
 
    –¿Quieres que nos alejemos de ellos? ¿Eso quieres? –Volvió a insistir
 
   –No. No es eso. Olvídalo. –Respondió sumisa.
 
   Kazab la tomó por los hombros, obligándola a mirar lo profundo de sus ojos. Por primera vez, ella tuvo pánico. 
 
   –¡Me estás lastimando, Kazab! –Protestó ella.
 
   –¿Acaso creías que no me iba a enterar que sales de casa mientras yo me encuentro fuera de ella?
 
   –¡No he hecho nada malo! Solo deseo conversar con mis amigas. Ni siquiera las he visto. Pero si eso te ofende, no voy. Por eso quise pedirte permiso para…
 
   –¡No vas a ir a ningún lado! ¡Estoy harto que siempre me estés pidiendo permiso para ver a tus amigas! –Bufaba colérico Kazab, escupiendo el rostro de su esposa.
 
   –Es que no te entiendo; al principio me dijiste que eso no iba a ser un problema. ¿Qué es lo que ha cambiado?
 
   –Nada ha cambiado. Siempre he sido así.
 
   –Si así lo deseas, no tiene caso que sigamos juntos.
 
   La mano de Kazab estalló fuertemente en la mejilla de ella, haciéndola caer al piso.
 
   –¿Cómo te atreves? ¿Qué estás diciendo? ¿Acaso estás pensando abandonarme?
 
   La tomó por el cuello y la levantó casi en vilo. Ella se estaba asfixiando.
 
   –¡Contéstame! ¿Acaso piensas dejarme? Porque si lo haces, ¡Te mato! ¡Te juro que te mato!
 
   Kazab aflojó los dedos alrededor de Shoja, lanzándola al piso, mientras ella seguía tosiendo fuertemente. El color volvía a su rostro poco a poco. Su esposo salió de su casa y cerró violentamente la puerta. 
 
   Ella continuaba postrada, débil. Llorando con dolor y amargura. No tenía ni ganas, ni fuerzas para enfrentar el futuro inmediato. Estaba cansada de vivir de sus recuerdos, de sus glorias pasadas. Memorias que atormentaban su ser diariamente, robándole hasta su último deseo de vivir. 
 
   Enjugó sus lágrimas amargas lo mejor que pudo y torpemente se levantó, sentándose a la mesa. Su boca tenía sabor a sangre a causa de la violenta bofetada que él le había propinado. Apenas habían pasado dos meses de matrimonio y Kazab había comenzado a golpearla por cualquier motivo, casi a diario. 
 
   –¿Qué es lo que me pasa? ¿Qué es lo que ha cambiado en mí? –Se preguntaba.
 
   Había sido una excelente guerrera, había derrotado en batalla a muchos shayatin. Muchos enemigos del reino de Bad habían probado el filo de su espada; pero hoy, desde su propia perspectiva, de aquella guerrera no quedaban ni cenizas. 
 
   Días antes de la boda, había estado sugestionándose a sí misma, que ella podría cambiar la vida y carácter de Kazab. Ella sabía que su prometido tenía fama de mujeriego, de borracho; sabía que era un asiduo fanático de los juegos de azar, pero nada de eso le importó. Ella había estado jugando con la idea de contraer matrimonio con Edalat; sin embargo Kazab era un hombre mucho más joven y atractivo, aparte de ser muy rico. Pero sobre todo, sabía cómo tratar a las mujeres y eso la había cautivado.
 
   Pocas semanas bastaron para que Kazab conquistara su alma. Él era muy divertido; su charla era amena, era el centro de atención en todas las reuniones y eso lo hacía verse como un hombre muy especial. A su lado, aun los placeres más prohibidos parecían un simple juego de niños. Claro, la gente de Mazhab se divertía de manera muy diferente a los de Noor. 
 
   En cierto sentido, Edalat había sido el culpable de que ella tomara tal decisión. Creyó tener un ataque de celos cuando lo vio platicando con la juez Sahih, a quien empezó a odiar desde aquella mañana en el mercado. Luego él murió, revivió y volvió a caer en coma. Era casi ridículo el estado físico en que se encontraba Edalat, debatiéndose entre la vida y la muerte. Así que ella no iba a estar esperándolo hasta que se decidiera a vivir o morir; simplemente, ella no tenía tiempo. Debía disfrutar de todo lo que la vida le ofrecía, ya que podría ser demasiado corta, como para dejarla pasar sin disfrutar ciertas clases de diversiones.
 
   Su boda había sido casi en secreto. Ninguna de sus amigas íntimas asistió al evento, casándose prácticamente, entre gente desconocida. Ella no había estado totalmente de acuerdo que un preste de Mazhab los uniera en matrimonio; pero después de todo, ¿acaso no todos los prestes eran iguales? Lo mismo le era un preste de Bad que un Mobarezan de Noor. 
 
   La ceremonia fue aburrida, extremadamente ofensiva; degradante, sobre todo para las mujeres, que a pesar de haber sufrido durante tantos siglos la presión, la opresión y la depresión de Mazhab, aún sentían el dolor del rechazo y el oprobio. La fiesta estuvo llena de música y de bailes que ella no disfrutó. Gran consternación, fue saber que sus invitados bebían vino mezclado con sangre y estiércol de cerdo. La comida del banquete no era mejor: carne podrida de cerdo. 
 
   De los invitados ni siquiera quería acordarse. Todo había sido una farsa, todo había sido una equivocación, un gran error. Y su esposo, esa tarde había estado rodeado de mujeres jóvenes y bellas, llegando a la conclusión que ella misma había pasado a ser una más en la lista de sus conquistas personales. El recuerdo de la voz y consejos de la princesa Marjan la habían atosigado durante la fiesta de la boda y después de eso, día tras día.
 
   –Y tú, ¿tienes algún pretendiente, Shoja? Me parece que has estado tanto tiempo en el campo de guerra, que te has olvidado que existen hombres hermosos y valientes a tu alrededor. –Marjan trató de inquirir el corazón de su amiga.
 
   –La verdad, siempre he creído que algunos Mobarezan son tan… ¿cómo decirlo? ¿Ilusos? ¿Inocentes?
 
   –Quieres decir, ¿faltos de experiencia?
 
   –Eso y un poco más. 
 
   –¿Y cuál es esa razón por la que te parece que no son atractivos?
 
   –Pues, verás. No saben cómo tratar a las mujeres. Ya sabes, no son divertidos, se la pasan hablando de cosas celestiales; tanto, que olvidan que deben vivir con los pies sobre la tierra. En otras palabras, son sumamente aburridos. 
 
   –Tienes razón en ese aspecto. Ciertos Mobarezan han olvidado que el romanticismo es una parte muy importante en sus vidas.  Tal vez, porque Mazhab los ha entrenado para ni siquiera pensar en esa área en particular; o quizá por el contrario, porque han salido del reino de Bad, donde todo se enfoca en el libertinaje extremo, y tienen temor de comportarse como antes eran.
 
   –En muchos sentidos, los hombres del reino de Bad son más osados que los del reino de Noor. –Se quejó Shoja.
 
   –¿Estarías dispuesta a vivir el resto de tus días con un hombre de Bad, aun cuando esté prohibido por el Rey?
 
   –Pues… sí. Después de todo, yo le enseñaría cómo convertirse en un Mobarezan.
 
   –Shoja, me parece que no has entendido que el Único que nos puede llamar y convertir en un Mobarezan, es el Rey; nadie más lo puede hacer. Todo Mobarezan requiere un tiempo de entrenamiento; pero el llamado, inexorablemente, lo hace el Rey.
 
   Shoja sentía que la sangre dentro de su alma empezaba a hervir lentamente.
 
   –¡Es que, todos son unos tontos! –Estalló.
 
   –Te entiendo, pero esa no es una razón válida para desechar a todos los Mobarezan. Creo que los hombres adquieren experiencias a medida que van creciendo; pero no significa que cada uno de ellos aprenda algo bueno. El trato continuo con la gente de Bad, siempre te expondrá a la perversidad y al sufrimiento; porque sin percibirlo, estás bajando tus propias defensas, exponiéndote tú misma a recibir toda la maldad del reino de Bad en contra tuya.
 
   –Es obvio que mi punto de vista es totalmente diferente al tuyo. –dijo en franco tono molesto.
 
   Al recordar esa conversación, ahora Shoja lloraba, plenamente convencida de haber dirigido su vida amorosa hacia el precipicio. Los consejos de la princesa Marjan continuaban susurrando en su interior.
 
   –Entonces, ¿ningún Mobarezan es de tu agrado?       
 
   –Mira, la verdad es que siempre he rehuido del amor que me ofrece el Mobarezan Edalat. Lo conozco desde hace varios años, pero su edad y la mía son muy diferentes. Inclusive, tal vez soy mayor que sus hijos.
 
   –¿Edalat es casado? –Se asombró Marjan.
 
   –No. Ahora no. Su esposa murió hace tiempo y tal vez eso me ha frenado un poco para querer empezar una relación amorosa con él.
 
   –¿Te gusta?
 
   –¿Y a qué mujer no le resulta atractivo? Es todo un Mobarezan; es hermoso e inteligente. ¡Me encanta cuando toca su oud! 
 
   –Sí, –reconoció Marjan –es muy atractivo a pesar de rebasar los cincuenta años. Es más bajo que tú, pero eso no es problema. El único problema es que podrían confundirlo hasta con tu propio padre. –Rió. –¿Y cómo lo conociste?
 
   –Un día, su hija me invitó a su casa a cenar. Esa noche, él me conquistó. Nuestras miradas se encontraron varias veces y enseguida supe que se enamoró de mí.  Al terminar de cenar, nos quedamos solos. Yo estaba sentada en un cómodo sillón, él vino por detrás de mí, tomó mi rostro entre sus grandes manos y me besó. Creo que me asusté. Luego, él salió de su casa esa noche, yo lo seguí hasta el balcón y desapareció de mi vista hasta el día siguiente. Creo que yo le gustaba a uno de sus hijos, pero yo no le quise seguir el juego. ¿Te imaginas que ellos se hubieran dado cuenta del amor que su padre me tenía?
 
   –Te entiendo, querida Shoja. Pero ahora los dos están solos; y aunque sirven al Príncipe, creo que la soledad los invade y eso se puede notar en los ojos de ambos.
 
   –¿Sabes? Sospecho que me sigue amando. Al principio él y yo manteníamos una relación a través de cartas. Me hacía reír mucho, porque es muy ocurrente. Un día me propuso matrimonio y le dije que sí me casaría con él. 
 
   –¿Y qué pasó entonces? –Preguntó Marjan, con curiosidad.
 
   –Bueno, la verdad es que me asusté, porque supe que él no estaba jugando.
 
   –¿Jugar con el matrimonio? No. Edalat no bromearía con eso.
 
   –Ahora lo sé. Creo que cometí la tontería más grande del mundo, al pensar que estaba bromeando.
 
   –Y, ¿qué pasó después?
 
   –Después me empezó a enviar muchas cartas para decirme que me extrañaba, que me amaba. Los últimos mensajes, solo han sido para saludarme. 
 
   –¿Y qué le contestas?
 
   –Nada. Solo leo sus cartas, pero no las contesto. Creo que todavía sigo esperando un hombre más joven que él. Han pasado algunos de manera fugaz, pero ninguno llena mis expectativas.     
 
   –¿Y si Edalat es el hombre que Dios tiene para ti?
 
   Shoja hundió sus dedos en su largo y ensortijado cabello rojizo, suspirando hondamente con dolor, manteniendo los ojos cerrados; como si deseara evitar que sus lágrimas siguieran saliendo en abundancia. La voz de Marjan continuaba taladrando su memoria de forma insistente.
 
   –Esa pregunta la he evadido miles de veces. La pregunta está en mi mente a diario y he decidido rechazar pensar en el tema. Creo que tengo miedo que sea él.
 
   –¿Lo viste en la boda del príncipe Haghighat y Doost?
 
   –¡Sí! ¡Estaba hermoso! Solo lo pude ver de lejos, pero no me atreví a saludarlo.
 
   –¿Por qué?
 
   –En el reino de donde es él, saludan a las mujeres con un beso en la mejilla…
 
   –¿Y?
 
   –Bueno, la verdad, es que sus besos son adictivos. ¡No quiero volver a correr ese riesgo! Varias veces besó mis mejillas. Me dijo que me amaba y yo también se lo dije. Después de eso, pasé muchas noches en vela, solo imaginándome el aroma de su piel y soñando que me acariciaba y me besaba. Era horrible despertar a la mañana siguiente y darme cuenta que él no estaba ahí.
 
   –Shoja, de verdad, creo que tú lo amas a pesar de su edad. 
 
   –¡Eso es lo que me aterra! ¡Es mucho mayor que yo! 
 
   –Por si no lo sabes, Saleh es casi treinta años mayor que yo. Mi matrimonio con él ha sido maravilloso, a pesar de las pruebas que hemos enfrentado últimamente. 
 
   Shoja se llevó ambas manos a su rostro, como queriendo ahogar un grito de sorpresa.
 
   –¡Treinta años! ¿De veras?
 
   –¡Claro que sí! Yo no tendría razón alguna para mentirte. 
 
   – ¡Pero se ve muy joven!     
 
   –Es la presencia del Príncipe que brilla sobre su rostro. Deberías meditar de nuevo sobre la propuesta de Edalat. Tal vez, tu príncipe está delante de ti y no te has dado cuenta.
 
   –¡Mi príncipe! –Dijo Shoja, suspirando. 
 
   Por unos segundos imaginó su vida al lado de Edalat. Seguramente, todo habría sido tan diferente. Sin embargo, su vida ahora estaba totalmente devastada.
 
   Había pasado mucho tiempo después que Kazab había salido de su casa. Contempló el cuchillo que había en la mesa y lo tomó entre sus manos, acariciando cuidadosamente su filo, al mismo tiempo que contemplaba las venas que corrían por sus muñecas. Se levantó para tomar una copa limpia. Volvió a sentarse a la mesa. Tomó su copa y la llenó una y otra vez, con aquel licor barato hasta terminarse la botella. A pesar de que su visión se había tornado borrosa, aún contemplaba el cuchillo. 
 
   Uno de los dedos de su mano izquierda oprimió más de la cuenta. Ella no sintió dolor. Siguió presionando. El líquido rojo empezó a fluir abundantemente. Era obvio que el dolor que tenía en su alma era más intenso; tanto, que ni el mismo licor había logrado anestesiar su terrible sufrimiento. 
 
   Recordó a Jangioo, no pudiendo evitar que las lágrimas se deslizaran por sobre sus blancas mejillas. Sus glorias pasadas sólo eran amargos recuerdos. Tomó el cuchillo con ambas manos, cerró sus ojos y...
 
   Alguien tocaba a la puerta. Shoja caminó con dificultad tratando de mantener el equilibrio. Abrió. 
 
   –¿Shoja?
 
   –¿Qué haces aquí? –Preguntó débilmente. 
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   EL SECRETO
 
    
 
   Motaham iría a verlo y era obvio que ese día, Farib estuviera sumamente nervioso. No era común que su señor lo visitara, ya que generalmente, él nunca saldría de sus dominios a menos que se tratara de alguna emergencia o algo sumamente importante. No, esa no iba a ser una visita de cortesía, así que lo recibiría en el comedor. Tal vez si le ofrecía algunos de sus manjares favoritos, las cosas pudieran ser menos complicadas para Farib. 
 
   –Me gustaría saber qué te propones, Motaham. –Masculló para sí.
 
   Desde muy temprano, la fortaleza de Mazhab se había convertido en un caos. El anuncio de la pronta llegada del inesperado visitante, había puesto a todos a trabajar horas extras. Aun los demonios más perezosos debían trabajar ese día para recibir a su señor, cosa que no les agradaba demasiado. Sobre todo, porque Farib estaba extremadamente exigente con sus sirvientes. 
 
   –No dudo que esto sea obra de Jahan. Es fácil que haya inventado un chisme o mentira en contra mía. –Trataba de adivinar.
 
   Aun después de muerto, Jahan continuaba trayéndole problemas. Los recuerdos de su amante trataron de invadir su mente con nostalgia, pero no dejó que lo hicieran. Hoy no tenía tiempo para eso.  Caminaba de un lado a otro sin cesar, hasta que la temida trompeta sonó, anunciando la llegada de Motaham a la fortaleza. Farib, aspiró tanto aire como pudo, a fin de tratar de calmar sus nervios. Obviamente, no lo logró. Se dirigió rápidamente hacia la entrada, al encuentro de su señor, quien venía en compañía de un personaje desconocido, de magnífico porte y hermosa presencia. 
 
   Notó que Motaham caminaba hacia él, sin prisa, sin pausa, tranquilo, sonriendo. Pero por alguna razón, eso no confortaba el alma de Farib y no sabía la razón de ello. Aun así, trató de sonreírle.
 
   –Mi señor, Motaham. –dijo, hincando una rodilla al piso, besando el enorme anillo de oro que estaba en su dedo índice. –Me complace darte la bienvenida a esta fortaleza. Me honras con tu sublime presencia.
 
   Descaradamente, Motaham fingió limpiar su anillo con el roce de sus vestiduras. Su acompañante sonrió suavemente. Farib trató de ignorar tal acción.
 
   –Tal vez después de mi visita no estarás muy seguro de ello, mi estimado Farib.
 
   –Mi señor, te he dispuesto una mesa con manjares, para que tú y tu acompañante sacien su hambre. –Dijo, tratando de minimizar el hiriente comentario.
 
   Sin esperar que Farib les mostrara el camino, Motaham se dirigió hacia el comedor de aquella fortaleza, donde alguna vez él había sido el señor y amo. No pudo evitar sentir cierta nostalgia. Sus años de lucha constante y antiguas glorias contra el reino de Noor, lo habían llevado hasta un nivel inimaginable. Su capa arrastraba por el piso, de manera casi majestuosa. Su compañero, sin darse cuenta, pisó accidentalmente el borde del mantón, provocando que el cuello de Motaham sufriera molestia y dolor.
 
   –¡Estúpido! –Gritó, mirando a Farib.
 
   –No fui yo, señor. Fue tu invitado. –Aclaró, enfatizando, acusándolo con recelo.
 
   Su acompañante bajó la vista avergonzado ante tan infortunado hecho. Su torpeza, sin duda, le habría restado algunos puntos a su favor. Era obvio que Farib estaba molesto por su inesperada aparición dentro de sus territorios. Sin embargo Motaham lo había invitado, llevándolo hasta Mazhab, sin consultarle.
 
   Motaham ocupó el sitio de honor. Farib iba a sentarse a su lado derecho, pero Motaham se lo impidió, ordenándole a su invitado tomar ese privilegio. Farib se turbó. Sin embargo, no podía atreverse a contradecir las órdenes de su amo y tuvo que tragarse lo que aún le quedaba de orgullo. En esos momentos, habría preferido ser un miserable perro en vez de sufrir tal humillación. Su ira reprimida estaba a punto de estallar, como presa que ya no puede contener sus aguas. Sin embargo, aún tenía que ser paciente, a fin de conocer los planes de Motaham. Mentalmente, se preparaba con resignación para recibir el golpe mortal.
 
   La carne podrida de cerdo estaba suculenta. Farib veía con satisfacción, cómo Motaham y su despreciable invitado se relamían los dedos. 
 
   –Excelente comida, Farib.
 
   –Me alegro que les agrade.
 
   A su orden, los sirvientes añadieron vino mezclado a las copas vacías. Motaham fue el primero en saborearlo.
 
   –¡Soberbio! Es la mezcla perfecta. –Dijo, después de tomarse de dos sorbos el primer trago, extendiendo su copa para volver a ser llenada.     
 
   Farib sonrió tímidamente. Motaham se acomodó sobre el respaldo de su silla, tomando un semblante más serio.
 
   –Bueno, quiero que conozcas a mi acompañante. Debido a los fracasos de Jahan y ante la evidente falta de coordinación entre ustedes para darle muerte a Saleh, he decidido traerlo para que él te ayude.
 
   –Mi señor, alabo tu astucia. ¿Eso significa que he sido incompetente? –Preguntó Farib de manera tímida.
 
   –Todo lo contrario. Estoy complacido con tu trabajo. Sin embargo, has de reconocer que Saleh nos causó muchas bajas en la fortaleza de Mazhab.
 
   Motaham tenía razón: Saleh había destruido casi en su totalidad los salones de Movafaghiat y Faghr, a causa del incendio que había provocado. Tal parecía que Motaham no había recibido el recuento total de las bajas que les había causado, Y Farib aún no estaba seguro de querer informárselo en ese momento. Dejaría correr la conversación; tal vez en el curso de ella, habría el momento adecuado para notificarle el arqueo de los daños.   
 
   –¿Tienes algún plan, mi señor? –Preguntó, sirviéndole más vino en la copa.  
 
   –Es una idea de él. –Dijo señalando a su invitado. –Y creo que dará buenos resultados.
 
   El alma de Farib recibió una ración extra de humillación, cólera y amargura. Motaham nunca había alabado infinidad de buenas ideas que él había sugerido, y ahora, aquél desconocido estaba recibiendo una buena dosis de gloria sin haber entrado a la batalla.
 
   –¿Y cuál es el plan, mi querido amigo? –Inquirió Farib, con evidente desdén.
 
   El extraño huésped, inesperado e indeseable, empezó a disfrutar el infinito placer de convertirse momentáneamente en el centro de atención de aquel par de entes diabólicos. Carraspeó un poco para tratar de aclarar su voz. Comenzó a exponer su plan. 
 
   Farib, no podía entender, por qué, escuchar aquella voz le causaba tanto placer. Súbitamente, todos sus rencores y amarguras contra él, desaparecían ante la cadencia suave, lenta y pausada de su hechizante dicción. Farib no sabía si estaba cayendo en las redes de su enemigo mortal; pero sin duda, con gusto moriría en sus manos, por el placer de continuar escuchándolo. Si hubiera sido humano, habría considerado aquella voz, como un remanso de paz en medio de una algarabía estridente. Como encontrar un arroyo de aguas dulces en medio de un océano de aguas amargas. Era, simplemente, la mejor estrategia que jamás había sido concebida en el reino de Bad. 
 
   Motaham sonreía con satisfacción. No había duda alguna que él tenía el control absoluto sobre los celos de Farib, y por lo tanto, el triunfo sobre el reino de Noor era inminente. No habría quién se le resistiera.   
 
   Los tres continuaron bebiendo sin medida. Farib se levantó de su silla al lado izquierdo de Motaham, para ir a besar los labios de aquel intrépido y sagaz personaje. 
 
   –Si hubieras estado aquí, no habríamos tenido tantas bajas cuando el príncipe Saleh casi destruyó nuestra fortaleza. –Dijo Farib, gimiendo de forma lastimera.
 
   –Solo han sido simples desperfectos que todavía se pueden arreglar. –Desestimó Motaham.
 
   –Fue algo más que eso, mi señor. 
 
   –¿A qué te refieres?
 
   –Perdimos muchas almas. Una considerable multitud fue en pos de Saleh después del incendio. –Informó con evidente reverencia, pero ya sin miedo a morir.
 
   El rostro de Motaham se encendió en ira.
 
   –Tú sabes que eso se castiga con la muerte. –Dijo, sacando la mitad de su espada.
 
   –Lo sé, mi señor. Pero recuerda que cuando sucedió ese incidente, yo no era el soberano sobre Mazhab, sino Jahan.
 
   Farib tenía razón. Pero si Sheytan se enteraba del asunto, Motaham podría estar en un verdadero aprieto.     
 
   –No te preocupes, mi señor. Vas a ver cómo volvemos a recuperar a esos y a muchos más. –Dijo Farib, al mismo tiempo que el extraño obligaba suavemente a Motaham a enfundar de nuevo su espada.
 
   El orgullo de Motaham volvía a probar la delicia de la zalamería de su anfitrión, mientras pasaba el dorso de su mano con suavidad, acariciando el rostro de su invitado. Jamás habría imaginado que su corazón iba a caer rendido a los pies de su nuevo amante. Él le devolvió la sonrisa, dejándose besar de nuevo. 
 
   –Dale libertad de acción en Mazhab. No quiero que su trabajo sea estorbado. –Ordenó Motaham.
 
   –Por supuesto, mi señor. Si me lo pides, hasta sería capaz de cederle mi trono.
 
   –No será necesario, mi querido Farib. –Dijo sonriendo su invitado. –Mis aspiraciones van mucho más allá.
 
   Motaham y sus dos súbditos, continuaron bebiendo hasta caer rendidos a causa de los efectos del alcohol. Muy de madrugada, el extraño personaje se despertó contemplando los cuerpos de sus anfitriones, literalmente bañados en su propio vómito. Una vez más, acarició el rostro de Farib. Quiso besarlo, pero tal vez lo despertaría y le sería más difícil despedirse de él. Después de vestirse lentamente, salió a cumplir su misión. Motaham abrió uno de sus ojos; contempló la escena. Sonrió y se volvió a dormir. El plan estaba en marcha.
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   EL PLAN
 
    
 
   Evidentemente, esa mujer no estaba dispuesta a obedecerlo. Kazab había salido enfurecido y debía hacer algo al respecto. Regresó a la taberna. Después de todo, allí era el único lugar donde se sentía completamente libre y feliz. Se maldijo por haber olvidado la botella de licor en su casa; pero lo menos que deseaba hacer, era regresar. No quería ver el rostro de ella. Al menos, no en esa noche.
 
   Aun no era mediodía cuando volvió a entrar a la que podría considerarse su segunda casa. El tabernero le dio la bienvenida una vez más, con suma satisfacción.
 
   –Dame una botella.
 
   Aunque era un cliente asiduo, el hombre quiso asegurarse que Kazab aún trajera suficiente dinero en sus bolsillos, ya que deseaba evitarse la molestia de tener que contratar temporalmente, un empleado extra, que lavara los utensilios de cocina para pagar la deuda adquirida en su borrachera. Miró de reojo al enorme ogro, que aún seguía sentado en aquel rincón. Era el único de sus empleados y lo había conocido precisamente de esa manera. Debido a su tamaño, logró convencerlo para que trabajara para él como su guardaespaldas. Así lo protegería de cualquier borracho necio. Si alguien deseaba irse sin pagar la cuenta, recibiría una buena tanda de golpes. El costo por mantener a ese gigante era relativamente barato, siempre y cuando no tuviera mucha hambre. 
 
   –¿Por qué tardas tanto en darme la botella? –Gritó, visiblemente exasperado.
 
   Imaginándose la razón de ello, Kazab sacó algunas monedas y las puso sobre el mostrador, ignorando el intento para levantarse, que aquel ogro había hecho a sus espaldas. Una rápida mirada de parte del tabernero, lo obligó a volver a sentarse sobre su silla.
 
   –Señor, con estas monedas, te puedo servir una suculenta comida. ¿Se te antoja algo en especial?
 
   Kazab recordó que no había comido en su casa, excepto un pedazo de cerdo curtido. Cualquier porquería sería mejor que la comida de su propia pocilga. 
 
   –Tráeme la especialidad de la casa.
 
   –Toma asiento, mi señor. Enseguida regreso con la comida.
 
   El tabernero se metió al cuarto que estaba a un lado de la barra. Solo permaneció unos cuantos minutos adentro, regresando con una bandeja de carne podrida de cerdo, sazonada con estiércol, coágulos de sangre y algunas hierbas amargas. Puso la bandeja delante de su cliente y regresó a su lugar. Kazab no tenía hambre realmente; pero no iba a desperdiciar ni su dinero, ni esa comida. El primer bocado le hizo cambiar de parecer.
 
   –¡Esto está realmente exquisito!
 
   El tabernero salió de detrás de la barra, trayéndole una botella de vino mezclado.
 
   –¡Cortesía de la casa, mi señor! –Dijo sonriendo.
 
   Dos hombres entraron a la taberna riendo a carcajadas. Eran forasteros. Se dirigieron a la barra golpeándola ruidosamente, exigiendo servicio inmediato.
 
   –¿Qué desean tomar, mis señores? –Dijo el tabernero, colocándose detrás de la barra.
 
   –Tenemos sed. Danos una botella.
 
   –Mi señor, la política de este lugar es que los forasteros deben pagar primero.
 
   Uno de ellos lo tomó por el cuello de sus ropas, jalándolo por encima de la barra hasta su rostro.
 
   –Supongo que deseas conservar los dientes en su lugar, ¿verdad? –Amenazó.
 
   De pronto, los cuerpos de ambos forasteros perdieron el piso. El hombre soltó el cuello del tabernero cuando miró de reojo que otra fuerte mano también estaba levantando a su compañero. Rápidamente, sacó de entre sus ropas una bolsa con monedas y la arrojó encima de la barra. Los dos empezaron a bajar lentamente, hasta que sus pies volvieron a tocar la superficie.
 
   –Por favor, danos una botella y perdona nuestro nerviosismo. Hemos cabalgado muchísimo y traemos hambre y sed. –Se excusó uno de ellos.
 
   El tabernero puso una botella y tomó varias monedas. Ambos quisieron protestar, pero recordaron que el ogro aún no estaba sentado en su lugar. Sin embargo, el tabernero sospechó el cuestionamiento.
 
   –Es por el ajetreo. –Les guiñó un ojo.
 
   –¿Tienes algo de comer?
 
   –Lo podemos arreglar. Tengo todas las mesas ocupadas; pero si desean, pueden comer aquí en la barra o sentarse con mi ayudante, a quien ustedes ya conocen.
 
   –Aquí estamos bien. No habrá problema alguno. ¡Nos encanta comer de pie! –Dijo uno de ellos.
 
   El gigante, que había permanecido detrás de ellos, se dirigió a su mesa. Los demás sonreían burlonamente divertidos. Siempre sucedían ciertas cosas similares, pero hoy había sido graciosamente excepcional.
 
   Los hombres empezaron a comer. Kazab creyó reconocer a uno de ellos; sin embargo no estaba seguro. Recordó un detalle. Dirigió su mirada a las botas de aquel individuo. Ciertamente era él.
 
   –¡Sonat! 
 
   El hombre giró su cabeza para ver quién lo llamaba.
 
   –¡Sonat! –Volvió a repetir, por encima del murmullo ruidoso de la gente.
 
   –¿Kazab? ¿Qué haces aquí?
 
   –Traigan sus platos, pueden comer aquí en mi mesa.
 
   Ambos se sentaron al lado de Kazab.
 
   –¿Quién eres tú?
 
   –Me llamo Ghatel. –Dijo casi en silencio.
 
   –¿Cómo? No te he escuchado bien.
 
   –Ghatel.
 
   Al escuchar el nombre de aquel individuo, el gigante soltó una ruidosa risotada, causando una gran ola de carcajadas. Ghatel no era un hombre alto, ni siquiera de estatura regular. Era más bien, bajo, casi enano. Muy delgado, flaco; casi transparente, sería la descripción más adecuada. Su frente angosta indicaba que no era una persona que tuviera una mente muy prodigiosa. Sonat y Ghatel terminaron de comer. El ridículo que habían experimentado en aquella taberna los dejó sin muchos deseos de seguir hablando.
 
   –¿Y a qué se dedican? –Preguntó Kazab.
 
   Ambos se miraron antes de responderle.
 
   –Intercambiamos… cosas, dinero por favores.
 
   Kazab se acercó a ellos.
 
   –¿Qué clase de favores?
 
   –De cualquier clase. –Dijo Ghatel de forma evidente.
 
   –¿Qué garantías tengo de que realizan un buen trabajo?
 
   –El cien por ciento. Y añade a eso otro cien por ciento, en caso de fallar.
 
   –Déjenme meditarlo por unos momentos.
 
   Los tres continuaron bebiendo, disfrutando de sus propias bebidas. Ghatel se levantó de su silla. Llevaba en su mano izquierda una copa llena de licor y se dirigió a la mesa de aquel solitario gigante. El ogro, lo vio desdeñosamente. Sonat se acercó a su oído, diciéndole algo en medio de la algarabía de la gente, señalando hacia la mesa de Kazab. El gigante levantó su copa con una sonrisa forzada en sus labios. Kazab y Sonat también alzaron sus copas para hacer un brindis; el gigante bebía apuradamente su trago. Limpió con el dorso de su mano, los restos de líquido que habían quedado sobre parte de su rostro. Acto seguido, el corpulento ogro se desplomó pesadamente sobre su mesa. Ghatel tomó su copa y regresó lentamente a la mesa de Kazab. 
 
   –¿Ya has pensado lo que vamos a hacer? –Preguntó Ghatel.
 
   –Ya le expliqué a Sonat lo que deseo que hagan. 
 
   –Cuando decidimos trabajar, somos más que rápidos, discretos y profesionales. Aunque un poco exigentes. –Presumió Ghatel.
 
   Kazab arqueó sus cejas.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   Ghatel sacó su puñal, lo limpió entre sus ropas y lo clavó en el centro de la mesa.
 
   –Termina tu copa con calma, Ghatel. –Sugirió Sonat.
 
   El tabernero trajo una botella más. Vio el puñal sobre la mesa, por lo que decidió no pedirles dinero anticipadamente. De vez en cuando, echaba una mirada a la mesa del ogro, quien ya dormitaba otra de sus clásicas siestas. 
 
   –Miserable, ya te he de descontar de tu salario por dormir en horas de trabajo.
 
   Los tres bebieron lo suficiente como para que cada uno empezara a presumir sus perversas proezas. Kazab estaba más que listo para contratar los servicios de aquellos dos, pero el precio que le pedían era exorbitante.
 
   –Está bien. –Finalmente accedió. –Cumplan con el trabajo y cuando lo hayan concluido, les daré la otra mitad.
 
   –Considéralo hecho. –Sonrió perversamente Ghatel.
 
    Sonat y su compañero se levantaron de sus asientos. 
 
   –¡Hey, olvidas tu puñal! –Dijo Kazab.
 
   –Consérvalo como una muestra de nuestro contrato. –Contestó Ghatel, por encima de su hombro.
 
   El tabernero se acercó a Kazab. 
 
   –Mi señor, ¿deseas pedir algo más?
 
   Kazab sacó otras monedas y le ordenó traer más botellas. El tabernero sonrió al ver que su cliente pagaba lo que había consumido con sus amigos y aún mucho más. Sin embargo, no pudo evitar sentir un estremecimiento al contemplar ese puñal, que ahora estaba en manos de su consumidor. 
 
   Una hora después, otro hombre entraba a la taberna, dirigiéndose directamente a la mesa de Kazab. Solo estuvieron cinco minutos más en el lugar y salieron apresuradamente del tugurio. El gigante continuaba dormido, así que el tabernero tuvo que salir detrás de ellos.
 
   –Señor, su puñal.
 
   –No es mío. Puedes quedarte con él.
 
   –Gracias, mi señor.
 
   Ambos hombres montaron sus caballos y se retiraron de la taberna. El tabernero se dirigió a la mesa de su empleado con la resolución de despertarlo, pero en ese preciso momento un grupo de borrachos reclamaban urgentemente sus servicios.
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   A LA MESA
 
    
 
   Olas de gozo y expectación inundaban los corazones de Vafadar, Jangioo y Payambar, mientras acomodaban las tablas rústicas de los árboles que habían cortado para el proyecto. 
 
   –Jangioo, necesitamos hacer más camas y literas para los niños.
 
   –Es cierto Vafadar. Tal vez necesitaremos construir más cabañas. Creo que el espacio será insuficiente para toda la gente que esperamos recibir.
 
   –En cuanto a lo último, solo necesitamos proveer madera para que cada jefe de familia construya su cabaña. La idea es que cada uno de ellos tenga que pedir y aceptar la ayuda de los demás. 
 
   –Tienes razón, Payambar; así será sencillo saber quiénes tienen corazones de siervos y quiénes serán lo suficientemente humildes para pedir ayuda.
 
   –“Ningún proyecto prospera si no hay buena dirección; los proyectos que alcanzan el éxito son los que están bien dirigidos”. –Apuntó Jangioo.
 
   –Mi señor, un hombre pregunta por ti. Te espera a la puerta de Hamdeli. –Anunció el guardián de las puertas.
 
   –¿Lo conoces?
 
   –Sí. 
 
   –¿Por qué no lo hiciste pasar?
 
   –Él mismo me dijo que no iba a entrar hasta platicar contigo. Él es muy respetuoso y jamás entraría a un lugar sin permiso de quien esté al cargo.
 
   –Entonces, con mayor razón, me interesa saber quién es.
 
   Lo vio parado cerca de la puerta principal. Su cuerpo alto y corpulento era fácil de ver a la distancia. Su cabello castaño claro, aunque largo, estaba bien acomodado, recortado por encima de los hombros. Su barba también lucía recortada con cuidado. En sus ojos azules, había evidencia de paz y bondad. El rostro blanco curtido por el sol, indicaba que era un hombre de trabajo. No se le notaban los músculos por encima de sus vestiduras, pero fácilmente se podían adivinar. Ni siquiera había apoyado su cuerpo sobre el muro, como los perezosos suelen hacerlo. Vestía con dignidad, a la usanza del reino de Noor. 
 
   –Paz. Soy Vafadar. –Dijo, extendiéndole su diestra.
 
   –Paz mi señor. Me llamo Gosefand. –Se presentó, estrechando firmemente la diestra de Vafadar. –Vine a ponerme a tu disposición. Soy amigo del Mobarezan Edalat a quien encontré en el mercado de Makane Solh, prometiéndole que vendría a traer su saludo y a ofrecer mi servicio.
 
   –Pasa, amigo mío. Tu fama es buena entre algunos residentes de Hamdeli.
 
   –Gracias, mi señor. –Respondió Gosefand, visiblemente ruborizado.
 
   Jangioo caminó hacia ellos. Gosefand hincó su rodilla derecha en el suelo.
 
   –Príncipe Jangioo.
 
   –¡Gosefand, mi querido amigo! No sabía que estuvieras viviendo aquí en Hamdeli. –Dijo abrazándolo.
 
   –No lo estoy, señor. Hace poco, mi familia y yo regresamos a Panah. 
 
   –¿Aun vives ahí?
 
   –En cierta manera, sí.
 
   –¡Bienvenido, hombre de Dios! –Gritó Payambar, desde lejos, visiblemente emocionado.
 
   –¿Se conocen? –Preguntó asombrado Vafadar.
 
   –Me temo que no, mi señor. –Contestó Gosefand, también atónito.
 
   –El Espíritu del Rey, está sobre ti. Trae a tu familia muchacho; aquí encontrarás descanso y seguridad. –dijo Payambar, mientras lo abrazaba.
 
   Gosefand no pudo evitar que las lágrimas aparecieran en sus ojos.
 
   –¿Qué sucede, amigo? ¿Todo está bien? –Le preguntó Jangioo, con preocupación.
 
   –No lo está. Su casa fue invadida. –Dijo Payambar. – ¿No es así, hijo?
 
   –Así es, señor. ¿Cómo lo sabes? Fueron los hijos de Khianatkar y de Dozd, quienes nos echaron de ella. 
 
   –Anda, trae a tu familia. Hay una cabaña disponible en la parte norte de Hamdeli. Ahí te puedes instalar. Traigan lo que puedan, pero aquí hay más que suficiente. –Dijo Vafadar.
 
   Vafadar ordenó que tres hombres fueran con Gosefand y ayudaran a traer a su familia. Prepararon una carreta y salieron los cuatro hacia Panah.
 
   –Ese hombre es íntegro. Su ejemplo de lealtad, atraerá a muchos a Hamdeli. –Profetizó Payambar.
 
   No tardaron en regresar con la familia completa.  
 
   –Ella es mi esposa Monaghese y estas son mis hijas Elmira y Behesht. 
 
   –Tienes una hermosa familia, Gosefand. –Elogió Vafadar.
 
   –Gracias, mi señor. Mi esposa desea hablarte.
 
   –Adelante Monaghese. Habla con libertad.
 
   –Mi señor, deseamos agradecerte por la bondad que nos muestras, a pesar que somos desconocidos para ti. Esta es una respuesta a nuestra oración. No habíamos encontrado tanta amabilidad en Panah, desde que llegamos. Mi esposo me ha dicho que podremos vivir en la cabaña que ya está construida, mientras levantamos una para nosotros.
 
   –O también, –la interrumpió Gosefand –podemos construir una para la familia que la necesite. Antes de salir de Panah yo tenía una carpintería y creo que soy bueno en mi oficio.
 
   Vafadar, Jangioo y Payambar intercambiaron sus miradas, sonriendo ante la propuesta de aquel recién llegado.
 
   –Espero que te guste tu casa, Monaghese. –Dijo Jangioo, mientras caminaban hacia su nuevo hogar. –Después de todo, no somos carpinteros profesionales.
 
   –Mi señor, cualquier techo se convierte en un palacio cuando hay un corazón agradecido. Perdimos todo y ahora tenemos más de lo que merecemos.
 
   Payambar y las gemelas venían detrás de ellos. Las risas alegres de sus hijas, eran un bálsamo para el corazón afligido de Gosefand. Él y su esposa se miraron a los ojos y sonrieron agradecidos.
 
   –En unos momentos más vamos a comer.
 
   Gosefand y Monaghese no pudieron evitar mirarse uno al otro de manera rápida.
 
   –Es que…
 
   –Gosefand, Monaghese, ustedes no son extraños para nosotros. Han venido a ser parte de nuestra familia. De hecho, todos comemos juntos en el salón general. Tal vez ahí van a encontrar a algunos de sus seres queridos. Vengan, príncipes de Dios y siéntense con nosotros. 
 
   –Es que no somos príncipes. Hemos salido de entre los más miserables muladares.
 
   –Sin embargo, no importa el trasfondo cultural, social, económico o espiritual. El Rey los ha traído para compartir con ustedes la mesa de los príncipes. 
 
   –"Él levanta del polvo a los pobres; les quita su tristeza. Les da importancia a los pobres, sentándolos con príncipes en el lugar de los invitados de honor. El Señor hizo todo el mundo, y todo el mundo le pertenece." –Recitó Payambar.
 
   La familia de Gosefand, entró al comedor con alegría y profundo agradecimiento. Alguien sugirió que se sentaran en el lugar de honor. Por primera vez en su vida, Monaghese sintió que estaba entre su familia; su verdadera familia. De sus ojos grises, continuaban fluyendo lágrimas.
 
   –¿Lloras, hija mía? –Preguntó Solh, acercándose a ella.
 
   –Nunca habíamos recibido tanto amor.
 
   –Es la naturaleza del Rey que se está formando y desarrollando en nosotros, Monaghese. 
 
   –Parece fácil.
 
   –En realidad, lo es. Solo que para algunas personas se puede tornar algo complicado.
 
   –No entiendo.
 
   Solh sirvió un poco de sopa caliente en el plato de Monaghese y de sus hijas.
 
   –Hay solo cuatro cosas que el Príncipe nos ha pedido que practiquemos: ser constantes en escuchar la enseñanza de los Mobarezan, ser constantes en la unión fraterna, perseverar en compartir  el pan y también perseverar en las  oraciones.
 
   –Son muy pocas cosas. –Concordó Monaghese. –Además, no son tan difíciles.
 
   –No debería ser difícil para los demás. Sin embargo, parece que lo son. Muchos de los Mobarezan descuidan estas cuatro cosas, porque piensan que solo dos o tres pueden mantener la unidad. Si hemos nacido en el reino de Noor, estas cuatro cosas son vitales.
 
   Monaghese escuchaba con atención, habiendo olvidado comer su sopa caliente. Ella meditaba. Tenía más hambre espiritual que física.
 
   –Si es así, entonces es imprescindible la enseñanza, a fin de poder mantener la unidad. Si no se está unido a otros, no se puede compartir el pan con sinceridad y nuestras oraciones no podrán ser contestadas.  
 
   –Así es, querida hermana. Por esa razón muchas de nuestras oraciones aún están en la sala de espera. 
 
   –¡Eso significa que la falta de unidad entre nosotros está entorpeciendo arbitrariamente la voluntad del Rey!
 
   –¡Así es, Monaghese! Oramos, pero somos nosotros mismos los que estorbamos la mayoría de Sus planes. 
 
   –Eso sin contar, que a veces nos enfrascamos en discusiones estúpidas y necias que solo nos separan más, al uno del otro.
 
   –Y defendemos las batallas de otros, sin saber que tal vez estamos oponiéndonos abiertamente, a los planes divinos.
 
   –Es verdad, Solh. Pienso que un día, muchos soldados caerán avergonzados delante del Rey, por haber defendido causas injustas y perversas, en nombre de sus pueblos y gobernantes.
 
   –Y de la religión. –Solh dijo sonriendo. 
 
   Sin duda, Monaghese era una guerrera valiente, firme, en el reino de Noor. La abrazó fuertemente.
 
   –Doy gracias al Príncipe de príncipes por haberte traído a Hamdeli. 
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   LA EXPERIENCIA
 
    
 
   Zozobrando su corazón frente a aquella imponente cortina, observó que la mujer joven y hermosa, había entrado en la cascada antes que él. Obviamente, ella era parte de algún contingente que había llegado antes que el suyo. Como todo un fiel guerrero y pastor, Ba Tajrobe fue la última persona en entrar a la imponente cascada de Bakhshesh, asegurándose que cada uno de sus discípulos no fuera atacado o por lo menos, que no quedara rezagado. 
 
   –Muy bien, ¡ahora voy yo!
 
   No sintió el toque del agua; ni siquiera experimentó la increíble fuerza del peso de toneladas de presión cayendo sobre él. Era como si una suave y tibia brisa envolviera su cuerpo. No era una visión, no era un sueño; estaba totalmente consciente de lo que estaba pasando. Una luz muy blanca se aproximaba a él, suave, lentamente. La poderosa luz iluminó su ser por completo. Su cuerpo parecía brillar de adentro hacia afuera, viendo frente a él, de manera muy clara, un camino aún más blanco, el cual debía recorrer. 
 
   Durante su trayecto, la luz le mostró toda su vida; desde su niñez hasta ese mismo instante. Y entonces supo que había llegado el momento de liberar a cientos de personas en su propia vida.
 
   –¿Liberarlas? –El pensamiento le parecía ridículo.
 
   –Tú las has mantenido cautivas por mucho tiempo y te has aprisionado a ellas. –Escuchó la poderosa Voz dentro de su ser.
 
   –¿Señor? ¿Las cautivé y soy prisionero de ellas? No lo entiendo.
 
   –¿Quieres contarme de tu padre, Bi Tajrobe?
 
   Ba Tajrobe se turbó. 
 
   –Señor, mi nombre es Ba Tajrobe.
 
   –Lo sé, Bi Tajrobe. 
 
   Hacía tiempo que no lo llamaban así, sin embargo, el Rey tendría sus razones para llamarlo por su antiguo nombre. 
 
   –Él actuaba como un buen padre; pero creo que no fue el mejor. Siempre debíamos guardar las apariencias delante de todos, a fin de no exponer su verdadero carácter. Eso y muchas cosas más me hicieron guardarle infinito rencor.  
 
   –De acuerdo.
 
   –Incluso, cuando lo confronté con su pecado por habernos abandonado como familia, no lo reconoció, negándose a aceptar su culpa. A pesar de eso, ya lo he perdonado.
 
   –¿Lo has perdonado o lo has ignorado hasta casi olvidarlo?
 
   –Señor, no puedo ocultar mi corazón ante tu mirada escrutadora. Creo que lo he olvidado y sus ofensas no me molestan más. Intenté relegar al olvido todas sus impertinencias y errores. Creí que eso significaba el perdón.
 
   –La indiferencia a esas ofensas no te ha traído liberación, porque nadie puede perdonar si no lo hace de manera consciente, decidida y permanente. 
 
   –¿Señor?
 
   –Mientras no perdones una ofensa, estás atado a tu ofensor. Eso estorba, retrasa, impide o evita el crecimiento que yo deseo que suceda en ti. 
 
   –Lo único que yo deseaba era evitar hacer las cosas que mi padre hizo.
 
   –Lo sé. Sin saberlo, mucha gente se convierte en las personas que más aborrecen. Se enfocan tanto en no copiar el carácter de quien las ofendió, que pierden de vista la belleza del carácter de otros.
 
   –Creí que no le guardaba rencor en mi corazón. –Dijo Ba Tajrobe sollozando, mientras caía de rodillas.
 
   –La gente aprende a ignorar el rencor que hay en sus vidas y pueden morir envenenados, engañados por su orgullo. Muchos han muerto en la soledad, porque llegaron a ser insensibles a la necesidad de pedir perdón y perdonar. Pedir perdón y perdonar son llaves tan poderosas, que pueden abrir cualquier puerta; incluso, las puertas eternas.
 
   Ba Tajrobe lloraba agradecido, al saber que el verdadero arrepentimiento inundaba su ser.
 
   –Perdóname, mi Señor y Rey. ¡Hazme sentir tu perdón!
 
   –Te he perdonado, Ba Tajrobe. No necesitas sentir mi perdón, sino saber que te he perdonado. Así, cuanto te encuentres en soledad, no dependerás de tus sentimientos, sino de lo que te he dicho. Confía en mi Palabra en medio de los valles, tanto como confías, cuando estás en la cima de la montaña. –Decía suavemente la Voz.
 
   Una sensación de gozo inundaba el alma de aquel guerrero.
 
   – ¡Mi Rey y mi Dios! ¿A dónde iré sin tu presencia? ¿En dónde encontraré consuelo y dirección fuera de ti? Por tu gran amor y por tu misericordia, acompáñame hasta el fin de mis días y guíame más allá de la muerte.
 
   –Mi presencia irá contigo adondequiera que vayas. Iré delante de ti abriendo camino, iré detrás de ti, cuidando tu espalda; iré a tu lado y la diestra de mi justicia te salvará, por cuanto has confiado en mí.
 
   –Señor, déjame quedarme aquí contigo, disfrutando tu presencia.
 
   –No puedes Ba Tajrobe. Aún tienes muchas cosas que hacer. Hay tanta gente que depende de ti y mi deseo es que los guíes hasta el final. Por eso te he traído hasta aquí.
 
   –Tenía tanto miedo de entrar a este lugar.
 
   –Todos tienen que pasar por esta cortina tarde o temprano. La mayoría pasan toda una vida huyendo, queriendo evitarla a toda costa, porque tienen miedo a enfrentar lo que los ha mantenido cautivos; y han estado atados a los enemigos de su alma, a sus temores, a su pasado. Algunos tienen que enfrentar la muerte física poco después de cruzar esta cortina, para encontrarse, que por fin, son libres.
 
   –Es que es tan aterradora.
 
   –Mi carácter es perdonador y he querido que cada persona pase por la cortina de Bakhshesh para que sea libre, a pesar de sus temores. 
 
   –¿Por qué es tan intimidante la cortina?
 
   –Porque solo los valientes pueden atravesarla. Ningún cobarde estará dispuesto a cruzarla. Ellos no existen dentro de mi reino.
 
   –No me siento como valiente, Señor.
 
   –Cuando te sientas lo suficientemente valiente, estarás confiando en tus propias fuerzas y me relegarás, pensando que ya no me necesitas. Algunos dicen estar dispuestos a morir por mí; pero no están dispuestos a vivir dependiendo totalmente de mí.
 
   –Tal vez, porque Mazhab nos ha enseñado que nos has prohibido todos los placeres, y llegamos a la conclusión que el momento entre la vida y la muerte es un lapso relativamente breve, aferrándonos a buscar por nuestra propia cuenta, los goces de esta vida.
 
   –Comparado con la eternidad, el tiempo del hombre es infinitesimalmente breve. Por eso se aferran a la vida, porque no han entendido que todo el placer que pudieran obtener en este mundo, es infinitamente inferior que el que les he reservado a mi lado. 
 
   –La mayor parte de nuestros días, los gastamos tratando de entender el porqué de lo que pasa a nuestro entorno y ciertamente olvidamos de Quién vinimos y a Quién vamos. 
 
   –Mi deseo es que todos mis súbditos sepan que Yo Soy quien les doy la vida, que Soy Yo quien los sustenta a lo largo de ella, quien les forja el carácter y los hace romper todos los límites. En otras palabras, busco que Mi carácter esté en cada uno. Y ahora te corresponde enseñárselos a otros.
 
   –Señor, ¿qué he de hacer después de salir de aquí?
 
   Entonces, Ba Tajrobe escuchó en su espíritu el plan que el Rey tenía para él. 
 
   –Sal ahora. Tu pueblo te espera.
 
   Ba Tajrobe se puso de pie y comenzó a caminar hacia la salida. Ahí estaban ellos, más allá de la salida. Casi todos continuaban llorando; o por lo menos, se secaban las lágrimas. Vio cinco carretas; pero nadie había subido en ellas, ya que mucha gente continuaba abrazada, contando el uno al otro su experiencia personal. La hermosa mujer que encontró a la entrada antes que él pudiera cruzar la Cortina de Bakhshesh, se le acercó.
 
   –Tú debes ser el Mobarezan.
 
   –Mi nombre es Ba Tajrobe. –Se presentó.
 
   –Me llamo Ashegh. 
 
   –Te vi antes que entraras en la cortina. ¿Viajas sola?
 
   Ashegh bajó su cabeza, avergonzada.
 
   –En realidad, viajaba con dos Mobarezan, pero ellos entraron antes que yo.
 
   –Tuviste miedo de entrar a la cortina, ¿verdad?
 
   –Sí.
 
   –No te culpo. Es tan impresionante la cortina, que tengo la convicción de que no todos tienen el coraje de entrar en ella. 
 
   Ba Tajrobe vio las carretas y algunos caballos. Tal como el Rey le había prometido. 
 
   –Ven, vamos a invitar a la gente para que suba a las carretas para emprender nuestra jornada cuanto antes.
 
   –Sabes adónde ir?
 
   –Sí.
 
   –Entonces, ¿has estado aquí antes?
 
   –No. Sé qué camino tomar, porque el Rey nos está guiando. 
 
   –¿Quiénes son los Mobarezan con los que viajabas?
 
   –Saleh y Arman. 
 
   –¡Saleh y Arman! –Repitió, asombrado.
 
   –¿Los conoces?
 
   –¡Por supuesto! Viajábamos juntos hasta que el Rey nos dio una misión especial a mi compañero Forotan y a mí.
 
   –¿Y dónde está tu compañero? ¿Está entre la multitud?
 
   –No. –Ba Tajrobe inclinó un poco su rostro, con pesar. –Él murió en manos de la gente de Aiene, la ciudad de la cual hemos salido.
 
   –Eso debe ser muy difícil para ti.
 
   –Lo es. Sin embargo no ha habido tiempo para llorar por él. Esta gente estaba en peligro y debíamos salvarlos a costa de nuestras propias vidas. Ambos sabíamos el riesgo que estábamos corriendo.
 
   –He notado que los Mobarezan exponen sus vidas por personas que no conocen; y eso para mí, todavía carece de sentido. No puedo entender por qué arriesgan sus vidas de esa manera. ¿Cuál es su verdadera motivación?
 
   –Cuando una persona salva tu vida, es casi seguro que estés agradecida con ella el resto de tus días. ¿No es así?
 
   –Sí. De hecho, Saleh y Arman me salvaron de morir en la miseria de mi pasado y me invitaron a iniciar la jornada hacia Movafaghiat. En otra ocasión, Saleh me salvó de morir atrapada en un pantano. Pero aún no logro discernir, qué es exactamente lo que los motiva a salvar a la gente.
 
   –El Príncipe de Noor, dio su vida por cada uno de nosotros. Tú, yo y cualquiera de los que van sobre las carretas, le pertenecíamos legalmente a Sheytan. 
 
   –¡Yo no le pertenecía! –Protestó. 
 
   –Todos le pertenecen legalmente, desde un poco después que el mundo fue creado. Cada uno de nosotros nace con un estigma, con la inexorable tendencia a hacer lo incorrecto, violando así, las Leyes del Rey.   
 
   –Eso yo no lo sabía.
 
   –Para Sheytan no importa si lo sabes o no. Para él cada uno es su súbdito y la humanidad es un total desperdicio.
 
   –Si la humanidad es un total desperdicio, no entiendo la razón por la cual Sheytan está tan interesado en destruirla. Es malvado; se sabe que él mata a todos sus súbditos sólo por el placer de verlos sufrir y morir. –Trató de razonar Ashegh.
 
   –Porque el hombre es la máxima creación de Dios y Sheytan es un espíritu celoso y amargado desde la eternidad, que ambicionó ser el centro de toda adoración. Como Dios hizo superior al hombre más que a los mismos ángeles, Sheytan y los shayatin buscan destruir la suprema creación. Cuando el hombre le entregó su autoridad a Sheytan, la humanidad entera murió. Ese era nuestro destino: tú y yo estábamos condenados a la muerte.
 
   –Pero, lo que no entiendo es, ¿en qué me beneficia que el Príncipe haya muerto, dando su vida por mí?
 
   –Eso se llama intercambio, Ashegh. La vida de un Príncipe a cambio de la vida eterna de todos sus súbditos.
 
   –¡Pero ningún príncipe es capaz de hacer eso! –Protestó Ashegh.
 
   –Pues el Príncipe lo hizo.
 
   –¿Por qué lo hizo? ¡Él no tenía la obligación de haberlo hecho!
 
   –Eso es correcto. No era su obligación morir por nosotros, pero lo hizo. La razón principal por la cual nosotros luchamos, es para hacerles saber a cada uno de los habitantes del reino de Bad y de Noor, que ya no tienen por qué estar bajo la autoridad de Sheytan y que el Príncipe ha pagado el precio sólo porque decidió amarnos.
 
   –Supongo que el compromiso que ahora tengo con el Príncipe, es mucho mayor que el que tengo con Saleh.
 
   –Sí, en cierta manera es así.
 
   –Uno ha salvado mi cuerpo; el otro ha salvado mi alma. Y eso significa que debo pasar el resto de mis días, agradecida con ambos, por haber hecho de mí lo que ahora soy.
 
   –Solamente cuida que tu gratitud con el hombre no te esclavice.
 
   –No te entiendo, Ba Tajrobe.
 
   –A veces somos tan agradecidos con alguien, que, inconscientemente, nos convertimos en sus esclavos, olvidando que nuestra vida le pertenece totalmente al Rey. 
 
   – ¡Ashegh! –Escuchó su nombre.
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   NOTICIAS
 
    
 
   Farib se presentó de inmediato ante su señor. Su intuición le gritaba que no había por qué alarmarse. Después de todo, las cosas estaban funcionando de maravilla dentro de la fortaleza y poco a poco iba regresando a la normalidad. Las rutinas de Mazhab habían sido establecidas desde tiempos inmemoriales y nada debía cambiar. Era obvio que algunos métodos podían variar, pero nunca ciertos ritos.  
 
   –¿Has escuchado algo de nuestro espía? ¿Algo que yo deba saber? –Preguntó Motaham con evidente nostalgia.
 
   –Sí, mi señor. Justamente, hoy recibí este mensaje con uno de nuestros sirvientes. 
 
   Farib sacó el rollo de entre sus ropas, no sin antes exhalar un corto suspiro. Motaham leía el mensaje con evidente satisfacción, por la expresión de regocijo que había en su rostro. Lo volvió a enrollar e inconscientemente se lo entregó a Farib.
 
   –¿Qué piensas mi señor?
 
    –Sin duda, fue un acierto enviarlo a ese lugar. Nadie va a sospechar de él, y por lo visto es muy hábil en su trabajo.
 
   –¿Vamos a intervenir?
 
   –No. Dejemos que los aliados hagan lo suyo. No podemos arriesgarnos y exponerlo inútilmente. Recuerda que los Mobarezan pueden detectarnos si han desarrollado su discernimiento. Es más difícil que nos descubran si solo uno de nosotros está en medio de ellos.
 
   –Sería una lástima que lo descubrieran. 
 
   –No creo que lo hagan, Farib. Ellos estarán relajados. Vamos a dejar de atacarlos de forma frontal por algún tiempo.
 
   –Quieres decir, ¿una tregua?
 
   Motaham presionó suavemente la barbilla de Farib con su huesudo índice, obligándolo a fijar su mirada en sus lánguidos ojos.
 
   –Recuerda que nunca tenemos tiempos de tregua ni concesiones con el Reino de Noor. Durante milenios, una de nuestras estrategias ha sido dejar de atacarlos frontalmente, hasta que ellos se confían por la ausencia de problemas hasta que empiezan a bajar la guardia de manera inconsciente. 
 
   –Es cierto.
 
   Hubo un silencio prolongado. La melancolía se paseaba majestuosamente entre ellos, trayéndoles profunda nostalgia, misma que volvió a arrancar de ambos un hondo suspiro.
 
   –Mi señor, ¿qué vas a hacer con él cuando haya terminado su misión?
 
   –Quiero tenerlo en mi castillo. –Respondió Motaham.
 
   Los celos llegaron sin previo aviso a las entrañas de Farib. Sentía que dentro de sus intestinos se empezaba a formar un extraño y molesto vacío, subiendo por su pecho, por su cuello, expeliéndolo por sus narices. Crispó sus puños, escondiéndolos de la vista de Motaham. Su mandíbula estuvo a punto de desencajarse por la increíble presión que le estaba poniendo. De pronto, se dio cuenta que estaba exponiendo tonta y peligrosamente su cabeza. Se decía que, de alguna manera, Motaham tenía un extraño sexto sentido, que lo alertaba cuando se aproximaba el peligro de la traición. Farib debía tener mucho cuidado con sus emociones; y aún más, cuidar sus pensamientos. Entendía que Motaham aún era su superior. A menos que…  
 
   –¿En qué piensas Farib? Te siento melancólico.
 
   –Estaba pensando en Jahan. Aún lo extraño y a veces me arrepiento de haberlo matado. –Mintió.
 
   –Ya encontrarás otro amante. Mientras seas señor de Mazhab tendrás a tu disposición a cualquiera.
 
   –No a cualquiera. –Musitó Farib con tristeza, casi en silencio.
 
   Uno de los shayatin entró con una bandeja rebosando de carne podrida de cerdo, mientras otro traía una charola con vino mezclado. 
 
   –Bueno, creo que ha llegado la hora de irme. –dijo Farib.
 
   –¿No te quedarás conmigo esta noche? Desde que él se fue, me siento solo y aburrido. Creo que necesitas divertirte tanto como yo.
 
   Farib se había sorprendido, ya que Motaham nunca antes lo había invitado de una manera tan amable y directa. Siempre lo había tratado como el peor de sus súbditos y nunca fue lo bastante cordial como para invitarlo siquiera a sentarse. Seguramente Motaham estaba de buen humor o en verdad se había enamorado perdidamente de…
 
   –¿Te quedas o no? –Volvió a insistirle.
 
   –Sí mi señor. Si ese es tu deseo, acataré tu orden.
 
   –No lo tomes como una orden sino como una invitación. –Dijo Motaham, mientras le extendía una copa llena de vino mezclado.
 
   Farib creyó estar soñando. De manera casi inconsciente se sentó a la mesa y comenzó a comer de la carne podrida que había en la mesa. Sin duda, el cuerpo de Motaham estaba ahí, pero su pensamiento seguía aferrado a…
 
   –Señor, la habitación que preparamos para tu invitado ya está lista. –Anunció un shayatin.
 
   –Muy bien. Tráigannos más vino mezclado y pueden retirarse a descansar.
 
   –¿Mi señor?–dijo el sirviente con evidente sorpresa sobre su rostro.
 
   –Llévate esa bandeja de carne y cómetela con los demás shayatin que aún están aquí. Sé que han escondido vino mezclado; así que usen el resto de la noche para divertirse.  
 
   Era obvio que su señor sufría un grave trastorno emocional. El shayatin miró de reojo a Farib, quien solamente se limitó a encoger un poco sus hombros, inclinar su cabeza hacia un lado y levantar su ceja derecha, en señal de sufrir el mismo cuestionamiento.
 
   –Anda, vete.
 
   Temiendo que su señor fuera a cambiar rápidamente de parecer, aprovechó este lapsus de bondad y se retiró sin hacer la reverencia exigida, al mismo tiempo que Motaham sonreía divertido. Farib se puso extremadamente nervioso. Tal vez algo estaba ocultando su señor, y el destino estaba a punto de jugarle una mala pasada a Farib. ¿Sería que esa noche Motaham había estado fingiendo demencia? Se sirvió varias copas llenas de vino mezclado para aminorar su nerviosismo. Sin embargo, aquel maldito vino no le estaba haciendo el mismo efecto que a Motaham, que ya estaba listo para caerse de borracho. ¿O acaso estaba simulando su señor? 
 
   –Me siento cansado y tengo sueño.
 
   –Te llevaré a tu cama. –Se ofreció Farib.
 
   –Te quedarás en mi lecho hoy.    
 
   Farib pudo ver en los ojos de Motaham una profunda soledad; la misma clase de abandono que golpeaba su propia alma.
 
   –Trae el cuchillo y un poco de carne para que sigas cenando sobre mi cama. Trae la jarra de vino; yo me llevaré las copas.
 
   Ambos se levantaron de sus respectivas sillas. Motaham amenazaba con caer al piso, embrutecido por los efectos del alcohol. Era incapaz de permanecer en pie por sí mismo; de manera que Farib tuvo que cargar gran parte de su peso. Tenía tantos deseos de urdir un plan; sin embargo, debía enfocarse en alguna otra cosa que distrajera su explosiva mente por su propio bien. Decidió pensar en Jahan; no le agradaba mucho la idea, pero al menos, así no expondría su mente para ser leída por Motaham. Por el momento, eso se había convertido en su propia gran desventaja, justamente por ser demasiado habilidoso en la telepatía.
 
   –Mi gran señor y soberano Motaham. –Le envió su pensamiento.
 
   Nada.  
 
   –Mi señor Motaham. –Volvió a insistir.
 
   El mismo resultado.
 
   –¡Mi señor! –Gritó en su mente, tratando de transmitir el mensaje telepático.
 
   A pesar de que Motaham estaba despierto e ir caminando rumbo a su alcoba, no respondió nada. Farib tenía que arriesgarse. Era ahora o nunca. Consciente de perder su vida en el intento, se introdujo en los pensamientos de su amo, y los escuchó. Vez tras vez, repetían aquel nombre. Volvió a sentir una impetuosa tormenta de celos. Farib acarició placenteramente el cuchillo que llevaba en su mano. Tal vez los dioses habían predestinado la muerte del señor de Gham, para así poder tomar posesión absoluta de todo el imperio de Mazhab.
 
   –Debo meditar bien lo que he de hacer esta noche. –Dijo en su pensamiento. –Si Sheytan se entera, voy a estar en verdaderos problemas.  
 
   Finalmente, después de subir los seiscientos sesenta y seis escalones, ambos llegaron a las habitaciones de Motaham. Farib había tenido la tentación de hacerlo rodar por las escaleras, pero el plan era arriesgado ya que no existía ninguna garantía de que muriera en el acto. Además, el artificio era vulgar, indigno de su mente perversa. Porque no se trataba solamente de matar a Motaham; la verdadera gloria, era saborear la jornada paso a paso, hasta alcanzar la cúspide emocional que provocaría el éxtasis en su orgullo personal. Después de todo, él podría regodearse en un futuro cercano, presumiendo su hazaña delante de los shayatin y su nombre sería más que famoso hasta en los más recónditos rincones del infierno. Pero habría que hacerlo bien.
 
   Entraron en la alcoba. Ni siquiera intentó desnudar a su señor, quien cayó rendido de sueño. La cama era espaciosa así que Farib no tendría problemas por dormir cómodamente. La emoción del momento, el insomnio y la tormenta de ideas que vinieron a su mente, le permitieron ir armando poco a poco su perverso plan. Cada minucioso detalle hacía que se dibujara una sonrisa siniestra sobre su rostro. De vez en cuando, Motaham intentaba roncar, pero recibía un fuerte golpe en su costado por parte de Farib, que lo hacía despertar y cambiar su posición.
 
   –¿Me golpeaste?
 
   –No, mi señor. Seguramente estabas teniendo una pesadilla. Hay sueños demasiado reales. –Contestaba Farib, sonriendo en medio de las densas tinieblas.
 
   De alguna manera, su venganza había comenzado. Motaham iba a arrepentirse de todas las humillaciones que le había ocasionado. Farib tenía el suficiente odio como para hacerle pagar por cada una de ellas. Y sobre todo, le iba a hacer pagar muy caro, haber fijado sus ojos en aquel, su amante perfecto. Perfecto como ninguno; perfecto como nadie más. Su mente se llenaba de burbujas de gloria: Sheytan debía estar convencido que Farib era un fiel servidor suyo, el amor de su vida debía verlo como héroe y Motaham debía ser visto como un traidor, listo para encaminarse al cadalso, si es que sobrevivía. 
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   EN EL JARDÍN
 
    
 
   La luz del sol empezaba a filtrarse por la ventana de aquella habitación. Edalat se despertó, sintiéndose totalmente recuperado. Se sentó a la orilla de su cama y se levantó suavemente para comprobar que ya no sentía mareos. Como siempre, tenía hambre. Aún era temprano, pero Rahmat ya estaba en la cocina preparando el desayuno.
 
   –Hola, madre. –dijo Edalat, besándola en su mejilla.
 
   –¿Qué haces levantado? Deberías estar en la cama.
 
   –No pienso pasar el resto de mis días postrado mientras la vida sigue su curso. Además, creo que tú no estarías contenta cuidando a un inválido. Hoy me siento mucho mejor.
 
   –Es cierto, hijo. A veces me preocupo demasiado.
 
   –Lo sé. Es parte de tu carácter como madre.
 
   –¡Tío! –Exclamó Morvarid, corriendo a abrazarlo.
 
   –¿Qué planes tienes para hoy, Morvarid? Necesito salir de estas cuatro paredes.
 
   La hermosa joven pensó unos instantes, golpeando suavemente sus labios con su dedo índice.
 
   –No sé si te gusta la idea. Pero estaba pensando en…
 
   –No importa dónde vayamos. Quiero respirar el aire fresco.
 
   –Bueno, estaba pensando en ir a visitar a Sahih… ¿qué te parece?
 
   –¡Magnífica idea! –Sonrió divertido. –Ahora regreso.
 
   –No te tardes Edalat; el desayuno está casi listo.
 
   Edalat corrió hacia los jardines del palacio, mientras Rahmat y Morvarid se quedaban en la cocina, dándole los últimos toques al desayuno de esa mañana. Solamente pasaron algunos minutos; ahora, él regresaba con una enorme sonrisa sobre sus labios.
 
   –Tío, tienes una sonrisa traviesa. ¿Qué has hecho?
 
   –Nada. –Dijo, simulando una expresión de inocencia sobre su rostro.
 
   –Edalat, no te vayas a meter en un lío. Recuerda que Sahih es una juez y puede enviarte a prisión. –Le advirtió Rahmat, con aire condenatorio.
 
   –Lo tendré en cuenta, madre.
 
   Los tres se acomodaron a la mesa, agradecieron por los alimentos y empezaron a desayunar. Edalat notó que la ración en su plato era un poco mayor que lo normal. Sonrió con placer. Por fin estaba regresando a su antigua dieta. Morvarid trataba de no reírse al ver que su tío estaba desayunando apresuradamente. Era obvio que estaba emocionado con la idea de visitar a su amada.
 
   –A propósito tío, sería buena idea si subes a afeitarte. Creo que la visita puede extenderse más de la cuenta y necesitas vestirte de acuerdo a la ocasión.
 
   –¿Me estás ocultando algo, Morvarid?
 
   –Realmente no. Pero una nunca sabe.
 
   Edalat trató de discernir si su sobrina estaba tramando algo, pero supuso que ella tenía razón. Así que, en cuanto terminó de desayunar, subió casi corriendo a su habitación, tomó una navaja bien afilada y le dijo adiós a ciertas zonas de su barba. Arregló su cabello lo mejor que pudo, añadió un poco más de loción a su cuerpo y sacó sus mejores vestiduras. Se miró al espejo. Notó que había adelgazado durante las últimas semanas a causa de la extraña enfermedad que lo había obligado a estar en cama.
 
   –Bueno, después de todo es mejor estar delegado, que estar con un poco con sobrepeso.
 
   –Tío, ¿ya estás listo? –Escuchó la voz de la joven.
 
   Edalat no le contestó. Como respuesta solamente abrió su puerta y dejó que Morvarid externara su opinión. La joven hizo a un lado a Edalat introduciendo un poco su cabeza a la habitación, buscando detrás de la puerta.
 
   –Disculpe, señor, ¿ha visto a mi tío por aquí? Lo estoy esperando porque tenemos una cita con su prometida. –Dijo, echándose a reír.
 
   –¿Eso quiere decir que estoy adecuadamente vestido para la ocasión?
 
   Morvarid lo vio de arriba abajo, meticulosamente.
 
   –Puede ser; pero dejemos que Sahih nos otorgue su propio veredicto. Después de todo es una juez.
 
   Ambos bajaron por la escalera, dirigiéndose hacia el establo, en el cual les esperaba un carruaje tirado por caballos. Morvarid tomó las riendas, mientras Edalat se situaba cómodamente a su lado, sintiendo que el sol caía plácidamente sobre su rostro. Cerró sus ojos, sintiendo que el aire movía suavemente su cabello. A lo lejos escuchaba algunas voces; supuso que iban pasando cerca del mercado. Recordó el lamentable suceso en el cual había intervenido al capturar a aquél ladrón. Trató de no pensar en eso, pero concluyó que aquel trágico incidente, le había permitido conocer el carácter de la hermosa Sahih.
 
   –¿Qué piensas, tío? ¿Estás bien?
 
   –Sí. En verdad estoy disfrutando el paseo.
 
   –Casi llegamos.
 
   Fue realmente difícil abrir los ojos. Sintió que la luz del sol estaba dañando su visión. Sin embargo debía abrirlos si deseaba tener el privilegio de ver a su amada. 
 
   –Después de todo, la luz de sus ojos es mayor que la de mil soles. –Pensó en voz alta. 
 
   La mansión de Sahih era modesta, aunque de hermosa estructura. Era un castillo en miniatura.
 
   –Muy propio para una princesa como ella. –Se dijo Edalat.
 
   Bajaron del carruaje, atravesaron el jardín, subieron los siete escalones y tocaron a la puerta. Edalat se recargó sobre uno de los muros, a fin de esconderse de Sahih cuando ella abriera. Sólo tuvieron que esperar unos cuantos segundos. La puerta se abrió.
 
   –¡Morvarid! ¡Qué gusto verte! Pasa.
 
   –¿Puedo entrar yo? –Se oyó la voz de Edalat.
 
   El blanco rostro de Sahih se tornó de un rosado intenso al verlo, saliendo de su escondite.
 
   –Hola, princesa hermosa. –Le dijo, tomando entre sus manos la diestra de ella, besándosela.
 
   Eso incrementó aún más el color de su rostro. Realmente, se veía más bella que nunca.
 
   –Pasen, por favor.  –Los invitó.
 
   Entraron a una sala grande, adornada con excelente gusto. Los vitrales de las ventanas estaban adornados con paisajes, flores multicolores, permitiendo que la luz entrara libremente, iluminando hasta los últimos rincones de aquel lugar. El piso de madera finamente pulida realzaba su elegancia. Tal vez Sahih no era rica, pero su casa estaba adornada con excelente gusto. Ambas jóvenes tomaron asiento en un confortable sillón, cerca de la chimenea, pero Edalat permaneció de pie. Sahih sirvió tres tazas con té caliente.
 
   –Estaba por tomar el té. Regularmente no preparo tanta infusión, pues vivo sola. –Dijo Sahih, como excusándose. –Hasta llegué a pensar que lo había hecho por accidente, pero me alegro que haya sucedido así. 
 
   –Adelántense ustedes, acabo de recordar que dejé algo en el carruaje. –Dijo Edalat, sonriendo. 
 
   Se dirigió a la parte trasera de su carruaje y sacó cuidadosamente lo que había escondido en él. Rápidamente regresó a la casa de Sahih. Entró llevando un ramo de flores en sus manos. Morvarid abrió sus ojos asombrada, al ver a su tío, que obviamente necesitaba urgentemente clases de romanticismo, pues había entrado con el ramo de rosas enfrente de él, echando a perder la sorpresa. Trató de esconderlo detrás de su espalda, pero el momentum había pasado. Morvarid sumió su cabellera entre sus manos, exagerando sus gestos de frustración, mientras Sahih reía, divertida. Edalat tomó asiento a la mesa, sorbiendo un poco de té caliente.
 
   –¿De dónde sacaste esas flores, tío?
 
   –Después te lo explico, Morvarid. –Dijo, sonriendo pícaramente.
 
   – ¡Son hermosas, Edalat!
 
   –Me alegro que te gusten, Sahih. Pero las rosas lucen pálidas y moribundas ante tu radiante belleza.
 
   –¡Cuidado, Edalat! Podría arrestarte por estar adulando a una juez.
 
   –Yo diría que ambos deberían de ir a prisión. –Alegó Morvarid.
 
   –¿Los dos? ¿Y por qué yo? –Quiso saber Sahih.
 
   –Por haber aceptado flores robadas.
 
   –¡Shhhh! Eso no fue un robo. –Se defendió Edalat.
 
   –¿Edalat? –Lo miró la juez de manera inquisidora.
 
   –Ya veremos la demanda que interpondrá mi madre. –Dijo sonriendo, Morvarid.
 
   Continuaron hablando de cosas triviales. Morvarid sintió que estaba estorbando y sin pedirle autorización a Sahih, salió a pasear al jardín. Edalat vio un oud sobre un sillón.
 
   –¿Sabes tocar este instrumento?
 
   –No realmente. Sin embargo, he escuchado que eres un prodigio. 
 
   –¿Me permites?
 
   –Claro que sí. 
 
   Edalat tomó el oud y lo afinó un poco.
 
   –Te hice una canción, Sahih. ¿Quieres escucharla?
 
                 Sin esperar la respuesta, Edalat comenzó a entonar su canción.
 
    
 
   Serena, como la lluvia en una noche de amor.
Serena, como las aguas de un arroyo en primavera.
Serena, como el rocío de la mañana en cada flor,
Serena, cuando duermes, cuando sueñas a mi vera.
 
    
 
   El color del rostro de Sahih parecía subir de intensidad.
 
   –¿Cuándo compusiste esa canción? –Tomó un sorbo de té.
 
   –Mientras te la estaba cantando.
 
   –¿Es verdad?
 
   –Lo es.
 
   Morvarid regresó con una sonrisa amplia y hermosa en sus labios.
 
   –¿Por qué no salen al jardín? Creo que será mucho más agradable platicar ahí. El día está radiante, deliciosamente hermoso. –Sugirió. 
 
   –Es una magnífica idea. –Concordó Sahih.
 
   El jardín era muy extenso. No solo había flores y plantas hermosas; también había un pequeño huerto.
 
   –¿Me dejas cortar algunos frutos? 
 
   –Por supuesto. De hecho, me disponía a hacerlo hoy. No hay muchos frutos maduros; apenas nos estamos acercando a la temporada para ser cortados.
 
   Morvarid tomó una canasta que estaba sobre la mesa del jardín y se alejó de ellos, cantando.
 
   –¿Se supone que ahora debo decir “al fin solos”? 
 
   Sahih rió.
 
   – ¡Qué ocurrente eres!
 
   –La verdad, no lo era. Creo que conocerte a ti me dio una nueva visión de la vida.
 
   –No sé qué decirte. Me siento apenada.
 
   –Pues mira lo que son las cosas, contigo me siento confiado. 
 
   –Eso mismo les has de decir a todas.
 
   –No. Probablemente no me vas a creer pero soy más tímido de lo que aparento.
 
   –Pues aparentas demasiado bien. 
 
   Ambos rieron. 
 
   –Mira aunque la canción que canté hace rato la compuse para ti, en realidad estaba pensando en esta otra. ¿Me permites cantártela?
 
   Hubo un breve silencio de parte de Sahih, pero asintió suavemente. Desgraciadamente, la juez ya no podía seguir ocultando su rubor detrás de la taza de té. Edalat empezó a entonar su canción.
 
    
 
   Envuélveme pronto, con el sonido de tu voz.
 
   Quiero sentir cómo la primavera llega a mi vida;
 
   Saber que hoy empieza a languidecer mi soledad atroz,
 
   Y que con tu voz, empiezas a sanar una herida.
 
    
 
   Envuélveme pronto, con el sonido de tu voz.
 
   No dejes que el tiempo y el amor de otro la apaguen;
 
   Porque tu presencia vino a suplir la luz del sol.
 
   Porque tu belleza, puso el fuego que en mi ser arde.
 
    
 
   Envuélveme pronto, con tu voz, alegre y jovial,
 
   Y te cantaré una canción que nunca has escuchado.
 
   Una canción que te lleve más allá de lo celestial,
 
   Y diré que tu voz y tu presencia me han enamorado.
 
    
 
   Rebosaba un hermoso color rosado sobre su bello rostro, al mismo tiempo que sonreía nerviosamente. Edalat terminaba su canción de amor, mirando profundamente a su amada.
 
   –Sahih,–dijo tomándole la mano –estoy seguro que te amo y deseo que formalicemos nuestro matrimonio. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.
 
   Ella lo miró con seriedad.
 
   –Edalat, deseo hacerte una pregunta.
 
   –Dime.
 
   Sahih alzó su vista, como buscando a Morvarid dentro del pequeño huerto.
 
   –¿Aun recuerdas a Shoja? ¿Estás seguro que no la sigues amando y por eso deseas casarte conmigo?
 
   Edalat hizo una pausa antes de contestar.
 
   –He buscado en mi corazón y no la encuentro dentro de él. Cuando morí, supe que ella no era la mujer que el Rey tenía para mí. A pesar de sus decisiones, sé que ella es noble y buena. Sus errores no demeritan quien ella es. Pero estoy seguro que Shoja no es para mí.
 
   –¿Y por qué crees que yo sí soy la mujer ideal? No quiero que te cases conmigo solo porque el Rey te lo ha dicho. No es que sea algo malo, pero conozco a tantas personas desgraciadas, que tomaron la decisión de casarse por sugerencia de unos y obediencia a otros y no tanto por amor.
 
   –Te entiendo. No te ofendas, Sahih, pero me gusta tu espíritu, tu rostro y tu cuerpo. Si he de ser honesto, llenas todo mi ser: mi espíritu, mi alma y mi cuerpo.
 
   –Bueno, eso es lo que deseaba escuchar. No quiero que te arrepientas de haberte casado conmigo y después culpes al Rey por haberlo “obedecido”. En mi profesión, he visto que la mayoría culpa a Dios por estar convencidos que Él les “ordenó” que se casaran con una persona a la cual no amaban, cuando en realidad la influencia de Mazhab o de alguien más los regía. 
 
   –Tal vez quisieron pensar que con el tiempo podrían amar a su cónyuge.
 
   –Es probable. Pero en mi opinión personal, creo que el Rey nunca te va a ordenar que te cases con alguien a quien no amas. No encuentro una razón válida por la que Él desee el sufrimiento de Sus hijos. Tengo amigos Mobarezan que, tristemente, podrían corroborar lo que te estoy diciendo.
 
   –Nunca lo había visto de esa forma. Tal vez nuestra religiosidad y nuestra falta de sentido común, nos haga escuchar erróneamente.
 
   –O peor aún, suponemos que el Rey, aunque es todopoderoso, también es responsable de arreglar con el tiempo, todos los errores en los que nos metemos nosotros mismos.
 
   –Pues te amo y punto.
 
   Edalat, que mantenía aprisionada entre las suyas la mano de Sahih, la besó. Tomó la otra y besó ambas palmas de las manos de su amada. Llenó sus pulmones de aire, y recitó:
 
    
 
   Me encanta el perfume de tu presencia,
 
   Hermosa fragancia matinal;
 
   Que llena mi aire, mis ojos, mi apariencia,
 
   Tu hermosa figura, tu andar.
 
    
 
   Me inspiras a ser un poeta, un loco en esencia,
 
   Me llenas de luz, de sueños y destinos tejidos;
 
   Me embriagas con tu risa, inmaculada inocencia,
 
   Y no quiero ser inmortal, si no vas conmigo.
 
    
 
   El rostro blanco de Sahih estaba sonrosado a causa de la emoción. Edalat besó sus labios. Ambos cerraron los ojos, se abrazaron y se entregaron el alma uno al otro. Morvarid, a la distancia, contemplaba la escena con lágrimas de agradecimiento. El corazón de Edalat había sido restaurado completamente. Vio que la pareja se separó un poco, aunque permanecían abrazados. Era el tiempo de regresar a ellos. 
 
   La tarde había transcurrido demasiado aprisa. Regresaron a tomar té con galletas y conversar alegremente. En esos momentos, alguien golpeó la puerta varias veces. Por la fuerza que usaban, era obvio que se trataba de cierta urgencia. Edalat recreó sus ojos contemplando la grácil figura de Sahih, que se dirigía a abrir. 
 
   –¡Tío, se te cae la baba!
 
   Edalat no pudo evitar sonrojarse por el comentario divertido de Morvarid. Sahih regresaba al jardín, visiblemente consternada.
 
   –¿Todo bien, hermosa? –Quiso saber Edalat.
 
   –No. La princesa Marjan y Rahmat acaban de encontrar herida a Shoja.
 
   Edalat y Morvarid se acercaron a ella como impulsados por un resorte.
 
   –¿Cómo está ella? ¿Qué sucedió? –Preguntó él.
 
   –Al parecer unos ladrones la atacaron dentro de su casa. Según el reporte, ella está malherida y tal vez no sobreviva. 
 
   –¡Dios mío!
 
   –Edalat, llévate a Morvarid. Yo los alcanzo después. Shoja fue llevada al castillo de Lezzat.
 
   –Sahih, yo me puedo ir sola. Deja que Edalat te acompañe. La gente necesita saber que ustedes están comprometidos. Si Edalat va conmigo, eso puede traer confusión a algunas personas, al pensar que Shoja y él... tú sabes.
 
   –Ella tiene razón, Sahih. No deseo poner en riesgo tu reputación o la de Shoja.  
 
   –Está bien. Aunque creo que será mejor que me esperen unos minutos, voy a cambiar mis vestidos. Los tres podemos salir de aquí al mismo tiempo.
 
   –Mejor aún, podemos irnos en tu carruaje y luego puedo recoger el nuestro cuando te acompañe de regreso. 
 
   –¡Perfecto! Ahora vuelvo.
 
   –Créeme, tío. Cuando Sahih se case contigo, te habrás sacado la lotería. Es una mujer hermosa y prudente.
 
    –Lo es. –Acordó Edalat siguiéndola con su vista.
 
   –Tío, se te vuelve a escurrir la baba. –Morvarid volvía a la carga.
 
   Edalat echó el brazo sobre los hombros de su sobrina.
 
   –No importa. Ella vale la pena. 
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   ¡ALARMA!
 
    
 
   Instantes después que Edalat y Morvarid salieran del castillo, Rahmat empezó a sentir un fuerte peso en su alma. Dejó sus quehaceres y se dirigió a su lugar de oración.  
 
   –Shoja –Le susurró la Voz.
 
   A causa de la intensa preocupación, Rahmat no pudo percibir claramente lo que el Rey le transmitía. No estaba muy segura de la sensación que tenía en su corazón, y la urgencia la consumía por dentro. 
 
   –Señor, dime qué hacer.
 
   –Ve a casa de Shoja. Ustedes son mis manos, son mis pies.
 
   Morvarid y Edalat habían salido hacía ya bastante rato, y ella no deseaba llevar consigo a ninguno de los sirvientes. Luchó contra todo pensamiento negativo que se estuviera levantando en su alma; sin embargo, la extraña sensación aún continuaba incomodándola. Decidió salir de su habitación y buscar a uno de sus siervos.
 
   –Por favor, ayúdame a preparar mi carruaje.
 
   –¿Quieres que te acompañe, señora?
 
   –No será necesario esta vez. Solamente asegúrate de cumplir rápido con mi encargo.
 
   El siervo se dirigió a los establos de inmediato, unciendo los caballos al carruaje y regresó con ellos rápidamente, hasta la entrada del castillo, donde ya lo esperaba Rahmat impaciente. Subió y condujo el vehículo con rapidez pero con precaución, manteniéndose en constante oración durante todo el camino. 
 
   –Señor, muéstrame con más claridad lo que está sucediendo.
 
   Sin embargo, todo era bastante confuso y en gran manera desesperante. Ella era una mujer devota y fiel al Rey, siendo la oración, una de sus actividades diarias. 
 
   Algunas personas que reconocieron su carruaje, se detenían a saludarla por el camino. Ella se limitaba a sonreír suavemente y saludarlos. En otra circunstancia podría detenerse, pero no en esta ocasión. Cuando salió de la ciudad, arengó a sus caballos a ir más deprisa, hasta llegar al lugar donde vivía la Mobarezan Shoja.
 
   Esta era la primera vez que la visitaba. Al identificar su casa, una tristeza profunda la embargó. El lugar, parecía prácticamente, un muladar. Se decía que Kazab era un hombre rico, pero la evidencia era totalmente diferente, a menos que usara la peor de sus casas para vivir con su esposa. Rahmat trató de deshacerse de tal pensamiento, evitando emitir un juicio injusto o suposiciones equivocadas. Bajó de su carruaje, dirigiéndose a la puerta. Tocó. La puerta se abrió lentamente ya que estaba entreabierta. La escena que contempló la llenó de horror.
 
   –¿Shoja?
 
   –¿Qué haces aquí? –Preguntó débilmente. 
 
   –¡Dios de mi vida! ¿Qué te ha pasado?
 
   Rahmat empujó suavemente a Shoja, quitándola de la puerta para poder entrar libremente. El peso de su cuerpo caía sobre la humanidad de la cansada visitante. La adrenalina fluía de manera impresionante a través del torrente sanguíneo de la anciana, quien a pesar de sus pocas fuerzas, pudo cargar el cuerpo de Shoja, depositándolo suavemente sobre su cama. 
 
   Ahora, por sobre todas las cosas, debía contener la hemorragia. Tomó algunas toallas y presionó sobre la herida, atándole una venda entre su pecho y la espalda. Lo mismo hizo con el dedo índice, del cual también fluía abundantemente la sangre. Alguien tocó suavemente sobre la puerta medio abierta.
 
   –¿Shoja? ¿Rahmat? –Escuchó una voz familiar.
 
   –¿Princesa Marjan? ¡Aquí! ¡Entra rápido, por favor! –Gritó la anciana.
 
   Marjan procuró mantener la calma mientras seguía el rastro de sangre, hasta la habitación donde encontró a Rahmat y a Shoja con sus ropas cubiertas del flujo carmesí. La princesa salió rápidamente para llamar a dos de sus guardias, quienes la habían acompañado hasta allí.
 
   –¡Llévenla inmediatamente al castillo y busquen al médico! No me esperen.
 
   Prontamente, los hombres tomaron el cuerpo herido de Shoja y lo llevaron al carruaje de la princesa, dirigiéndose con presteza al castillo de Lezzat. Marjan regresó junto a Rahmat, quien ahora estaba hincada al borde de la cama, llorando intensamente.
 
   –¿Que pasaría, madre?
 
   –¡No lo sé! Recién llegué y he encontrado herida a Shoja.
 
   –Sí, lo sé. Alcancé a ver tu carruaje deteniéndose a la puerta. Pensé que habías visto el mío y que me ibas a esperar para entrar juntas. Pero si lo hubieras hecho, probablemente, ella habría muerto ya. Esperemos que el médico pueda salvarle la vida.
 
   –Por favor, princesa, conduce mi carruaje; yo estoy demasiado nerviosa para hacerlo.
 
   Rahmat se lavó sus manos cuidadosamente antes de tomar algunas ropas íntimas para Shoja, poniéndolas dentro de una bolsa pequeña, saliendo apresuradamente del lugar. Cerraron la puerta y subieron al vehículo, dirigiéndose al castillo de Lezzat. Mientras tanto, oraban intensamente, no sólo por la restauración física de Shoja, sino por la salvación de su alma. 
 
   –Dios mío, ¿Quién lo habrá hecho? ¿Ladrones?
 
   –No lo sé, madre. El reino de Noor tiene tantos enemigos físicos y espirituales, aparte de aquellos que cargamos en nuestras propias almas y que pueden ser los más peligrosos. 
 
   Hicieron a un lado sus propios pensamientos y se enfocaron en la oración. Por el momento, era lo único que ellas podrían hacer.
 
   –Me sorprendo, cómo el Príncipe nos haya enviado al mismo tiempo para visitar a Shoja.
 
   –Así es, querida princesa. Ninguno de nuestros planes está escondido ante Su presencia. Me regocijo al saber que nada le toma por sorpresa a nuestro amado Rey.
 
   Cuando llegaron al castillo de Lezzat, la tarde empezaba a caer. El médico y las enfermeras luchaban, con el único fin de preservar la vida de aquella joven guerrera. 
 
   – ¿Alguna noticia?
 
   El médico movió negativamente su cabeza en silencio. Era obvio que la frustración lo estaba consumiendo.
 
   –Me temo, princesa, que nada hay qué hacer. La herida es bastante profunda y es muy probable que haya penetrado el corazón. Si alguna de las arterias está perforada, la hemorragia interna será abundante y tu amiga pronto morirá. 
 
   Ambas mujeres se miraron. La única y mejor solución, era continuar orando. No entendían qué había sucedido. Marjan envió un mensajero para que pudiese avisarles a Edalat y Morvarid del terrible suceso. Pensó que también Jangioo debía enterarse de la condición crítica de Shoja.
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   JUNTOS
 
    
 
   Saleh y Arman salieron de la cascada. La experiencia dentro de la Cortina de Bakhshesh había sido maravillosa, sublime, transformadora. Se sentían limpios, felices. Ahora había que esperar que saliera Ashegh, aunque no tenían la certeza que ella se hubiera atrevido a seguirlos. Sin embargo, debían esperarla. 
 
   –¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí? 
 
   –No estoy seguro Arman. Ni siquiera sabemos que ella se haya atrevido a cruzar la Cortina. Tal vez debimos de haberla obligado a entrar.
 
   –No. Creo que a la Cortina de Bakhshesh nadie puede obligar a nadie. Existen lugares a los cuales se debe entrar solo, sin presión. Si no es así, se hará más daño que bien.
 
   –Es que, la vista antes de entrar a Bakhshesh, es una experiencia aterradora.
 
   –Es cierto, Saleh. A veces el temor nos paraliza y no nos atrevemos a hacer lo que es correcto, por miedo a lo desconocido.
 
   –Anhelo que Ashegh haya tomado el riesgo de perder su vida para encontrar una mejor; y espero que no se tarde demasiado.
 
   Se alejaron unos metros de la salida de la Cortina, para buscar un buen lugar y descansar hasta que Ashegh saliera. Saleh desvió su mirada hacia algo que cautivó su atención.
 
   –Mira, parece que podemos continuar viajando sin tener que caminar.
 
   Notaron que un poco más abajo del camino principal, había cinco carretas en el lugar, preparadas para la jornada, pero sus amos no estaban presentes. Los caballos lucían descansados, listos para hacer el viaje. 
 
   –No veo a los dueños. –Observó Arman.
 
   –Podemos esperar por aquí a Ashegh. Así podremos estar listos por si aparecen los dueños; podemos ofrecerles algunas monedas para que nos alquilen o vendan algunos caballos. 
 
   Aun pasó mucho tiempo. Ambos aprovecharon esos minutos, para narrar la experiencia que habían tenido dentro de la cascada de Bakhshesh. Poco después, un hombre salió de entre la maleza, muy cerca de las carretas. Saleh le gritó, llamando su atención.
 
   –Buen día. –Les saludó el hombre de aspecto bondadoso y sumamente agradable, caminando hacia ellos.
 
   –Paz. Yo soy Arman y él es el príncipe Saleh. Nos dirigimos a Movafaghiat, pero aún estamos esperando que nuestra compañera de viaje salga de la Cortina.
 
   –Mi nombre es Saher, mis señores. –Dijo, haciendo una respetuosa reverencia.
 
   –Las carretas, ¿son tuyas?
 
   Saher miró hacia donde Saleh le señalaba.
 
    –Vine aquí, porque he sentido una profunda necesidad de traer mis carretas y caballos. Intuí que alguien iba a necesitarlos para continuar una importante jornada. Al verlos a ustedes, creo que mi premonición no estuvo correcta. He traído demasiadas carretas. Aun así, cuando llegue su compañera, podrán usar algunos de mis caballos.
 
   –Muchas gracias por tu ayuda, Saher. ¿Dónde vives? Queremos enviarte tus caballos de regreso con alguno de nuestros guerreros.
 
   –No te preocupes de eso, príncipe Saleh. –Dijo, volviendo a hacer una suave reverencia. –Cuando ya no los necesiten, pueden soltarles las riendas y ellos regresarán a mi casa, no importando hasta dónde hayan ido. Es muy probable que ustedes regresen por este mismo camino; así que, pueden volverlos a dejar aquí y ellos irán hasta donde yo vivo.
 
   –Serás bien recompensado. –Aseguró Arman.
 
   –Mi recompensa es servirlos, mis señores. Si no les importa, quisiera quedarme con ustedes hasta que salga su compañera. He hecho un viaje largo y necesito descansar un poco antes de regresar. 
 
   –Por supuesto, Saher. Puedes estar aquí. Descansa. Nosotros te regresaremos tus caballos con una buena recompensa.
 
   –Muy amable de tu parte, señor.
 
   Saher se retiró un poco de ellos, se quitó su arco, su aljaba y su espada, para luego tumbarse debajo de un árbol frondoso, mientras Saleh y Arman retomaban su plática inconclusa. Pronto escucharon los ronquidos de su inesperado benefactor.
 
   –¡Que hombre tan increíble! Sin duda es un enviado del Rey.
 
   –¡Mira Saleh, parece que ya viene Ashegh!
 
   Una persona salía de la cascada. Con curiosidad y cierta decepción, contemplaron que un grupo de personas empezaban a salir lentamente de aquella cortina de agua. Por lo que podían distinguir a la distancia, la mayoría de ellos lloraban de felicidad y se abrazaban unos a otros. Era un grupo relativamente numeroso, sin embargo, era obvio que Ashegh no se encontraba entre ellos. El corazón de Saleh empezaba a afligirse.
 
   –Oh, Dios, permítele cruzar la cascada. ¡Ella no se puede quedar atrás! –Oró Saleh con vehemencia.
 
   Su corazón descansó, cuando algún tiempo después creyó ver la silueta de Ashegh entre la gente que permanecía junto la cascada de Bakhshesh. Se levantó y caminó hacia ella, evitando chocar contra algunas personas que aún permanecían abrazadas. Era casi imposible llegar hasta ella.
 
   –¡Ashegh! –Gritó con fuerza en medio de aquella algarabía.
 
   Ella estaba platicando con un hombre que había salido de la cortina. La mayoría de las personas todavía se encontraban a la salida, conversando, llorando y abrazándose, como si desearan permanecer para siempre en ese lugar. Saleh continuaba acercándose.
 
   –¡Ashegh! –Volvió a gritar.
 
   Ella miró a lo lejos, tratando de identificar a la persona que la llamaba. Lo vio y caminó hacia él sonriendo de felicidad, evadiendo difícilmente al mar de gente. 
 
   –¡Ashegh, hermana mía! –Gritó Saleh, abrazándola con fuerza.
 
   Ashegh también lloraba. Nunca había recibido un abrazo así. No recordaba que algún ser querido la hubiera abrazado con tal pureza, excepto su madre. Arman observaba la escena complacido e impaciente, esperando recibir también su abrazo. La jornada a Movafaghiat estaba por terminar. Saleh había aprendido a ser más paciente y valorar aún más a las personas. También los ojos de Arman se humedecieron a causa de la emoción. El grupo de personas comenzaron a rodear a Saleh y a Ashegh, mientras ellos se dirigían hacia el sitio donde Arman les aguardaba.
 
   –Bienvenida, Ashegh. Temíamos que no te atrevieras a cruzar la cascada. –Dijo Arman, abrazándola.
 
   Poco a poco, la mayoría de las personas llegaron hasta donde estaban Saleh, Ashegh y Arman. 
 
   –¿De dónde vienen ustedes? –Quiso saber Saleh.
 
   Un anciano se abrió paso entre la multitud. 
 
   –Paz, mi señor. Mi nombre es Piremard.  Hemos salido de la fortaleza de Mazhab y venimos siguiendo tus pasos.
 
   –¿De Mazhab? ¿Acaso no murieron todos? –Se sorprendió Saleh.
 
   –Por la gracia de Dios, no. Lo que hiciste, junto con tus oraciones, nos abrieron paso por entre las llamas y pudimos salir de aquel horrible lugar. Si no te hubieras detenido unos instantes en aquella puerta, ninguno de nosotros nos habríamos salvado.
 
   Saleh sintió que un nudo grueso se formaba en su garganta a causa de la emoción. 
 
   –Te bendecimos y bendecimos al Rey, por tener hombres valientes como tú. –Dijo Saher, viniendo por detrás de ellos.
 
   –Disculpen, ¿no hay un abrazo de bienvenida para mí? –Los interrumpió alguien.
 
   –¡Ba Tajrobe!
 
   Saleh, Arman y él se fundieron en un fuerte y fraternal abrazo.
 
   –¿Dónde está Forotan? –Arman preguntó buscándolo con la vista, entre los recién llegados.
 
   –Capitán, él murió defendiendo a esta gente cuando salíamos de Aiene.
 
   Arman y Saleh contemplaron a los últimos peregrinos que venían en pos de Ba Tajrobe. Arman recordó que hacía muchos años, Forotan le había ayudado a salir de aquel extraño lugar, en el que cada persona buscaba imitar a alguien más. 
 
   Aquel día, ambos descendían al paso lento de sus caballos. Parecía que los habitantes de Aiene ya los habían divisado.
 
   –Arman, Dios te hizo único. No tienes que imitar a otros; no importa cuán buenos o atractivos sean, no importa cuánta fama o dinero tengan. La imitación solo les provoca risa a los demás; y seas consciente o no, te conviertes en un falsificador, o peor aún, te haces ladrón de una identidad que no es tuya.
 
   –¡Pero imitar a alguien no le hace daño a nadie! –Protestó el joven Arman.
 
   –¡Te perjudica a ti porque te estás suicidando!
 
   –¿Disculpa?
 
   –Te estás suicidando, matando a la verdadera persona que Dios ha diseñado que seas. 
 
   –¡Pero todo mundo lo hace!
 
   –Bueno, es cierto; pero tú no perteneces a este mundo.
 
   –Yo nací aquí. ¿Cómo puedes decir que yo no pertenezco a este lugar?
 
   –Naciste en un sitio específico. Dios usó un lugar como pretexto para hacerte nacer, no importa dónde; pero no significa que le pertenezcas. Si le perteneces a este mundo, te harán igual a él. Tendrás que someterte a su sistema, a sus reglas y a sus leyes, incluidas sus tradiciones y costumbres, te gusten o no. 
 
   –Suena exactamente como es este lugar.
 
   –Sí; naciste aquí, pero no le perteneces. Y si entiendes que no le perteneces, entonces tendrás oportunidad de empezar a cambiar su entorno.
 
   –Eso es difícil. ¡Aquí nadie quiere cambiar! –Objetó Arman.
 
   –No tienes derecho de hablar por los demás. Primero tienes que cambiar, para que ellos vean tal transformación; y si ese cambio es real, desearán hacer lo mismo que tú.
 
   –¿Qué tengo que hacer para ser real, como tú dices?
 
   –Dios te creó, Arman. Pídele a Él que te enseñe a ser real. Empieza a leer y estudiar el Libro. Aplícalo diariamente a tu vida. Pero sobre todas las cosas, pídele perdón por evitar vivir lo que Él diseñó para ti. Creo que si haces eso, cambiarás y encontrarás el verdadero sentido para tu vida.
 
   –¡Vaya! Parece un poco complicado. –Había dicho Arman.
 
   Forotan no tenía más palabras. Así que se alejó de aquel joven, dejándolo en Aiene donde todos imitaban a todos. Años más tarde, se habían encontrado, siendo compañeros en alguna batalla. 
 
   –Amigo Forotan.
 
   –¿Sí?
 
   –Muchas gracias por tener aquella plática conmigo hace muchos años. Nunca estaré lo suficientemente agradecido. 
 
   –Casi no te pude reconocer. Me alegra que hayas decidido ser diferente, amigo mío. Doy gracias a Dios por haberme permitido conocerte.
 
   En Aiene había sido la última vez que lo había abrazado. 
 
   –Su recompensa ha de ser grande. –Dijo Saleh.
 
   –¡Que así sea! –Dijeron al unísono algunos que alcanzaron a escuchar sus palabras.  
 
   –Mi señor, –dijo una vocecita –¿me permites darte un beso?
 
   El corazón de Saleh se desbordó en lágrimas cuando la niña se abrazó a su cuello, depositando un inmaculado beso en su mejilla. Ashegh lloraba también. 
 
   –Mi señor, –explicó Piremard –ella es mi nietecita Mahsa. Sus padres…
 
   Saher se acercó al anciano, abrazándolo, tratando de consolarlo mientras Piremard hundía su rostro entre sus propias manos, llorando. 
 
   –Sus padres no quisieron salir de Aiene. –Dijo Ba Tajrobe, mientras sollozaba el anciano.
 
   La niña se quedó mirando fijamente a Ashegh. Ashegh recordó el aborto que había tenido, hacía muchos años. De haber sobrevivido su bebé, tal vez se habría parecido a la pequeña Mahsa. 
 
   –Tú te pareces a mi madre. ¿Podrías amarme como si fueras mi mamá?
 
   Ashegh cayó de rodillas sobre el verde césped y se abrazó a Mahsa, llorando.
 
   –¡No soy digna de tener una hija tan hermosa como tú! Pero si tu abuelo está de acuerdo, podemos ser una familia. 
 
   –¡Hija mía! –La abrazó Piremard.
 
   –¡Padre!
 
   Los tres se abrazaron con fuerza y así permanecieron por algunos minutos. La presencia del Rey se hacía sentir en aquél lugar. Saleh y Arman entendieron el propósito de todas esas carretas; estaban ahí para transportarlos a todos ellos. Buscaron a Saher quien conversaba con algunas personas del grupo. Aun lucía muy cansado. Pidieron que la gente subiera a las carretas, y uno a uno, fueron acomodándose lo mejor que pudieron. No faltó ni sobró espacio. 
 
   –¿Alguien puede conducir la última carreta? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   –Yo puedo conducir, príncipe Saleh. –Se ofreció Saher.
 
   –Muy loable de tu parte, mi querido amigo. Pero aun estás muy cansado y no deseamos aprovecharnos de tu bondad.
 
   –Gracias, mi señor.
 
   –¿Alguien más puede conducir la última carreta?
 
   –¡Yo, señor! –Levantó un joven su mano, antes que los demás.
 
   –¿Cómo te llamas?
 
   –Zendegi, señor.
 
   –Muy bien, Zendegi, estás al cargo de la carreta y de la gente que va a ir contigo. Conduce con cuidado.
 
   –Gracias, señor. Será todo un honor poder servir.
 
   Saher se ofreció acompañar a Zendegi en el asiento del conductor. En cuanto tocó el asiento de la carreta con su trasero, Saher cayó fulminado por el sueño. De esta manera, todos emprendieron el viaje: Saleh, Arman y Ashegh conducían las tres primeras carretas, Ba Tajrobe conducía la cuarta y Zendegi la quinta. 
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   ¿ELLA?
 
    
 
   Había un sentimiento de estupor en ese lugar. No esperaban que ella se hiciera presente. Al menos, no ese día. De alguna manera, diariamente, a cada momento, se emitían noticias en el reino de Bad, por no decir exactamente, chismes. Sin embargo, nadie había dicho o escuchado nada a ese respecto. 
 
   Dos seres etéreos la arrastraban con dificultad hasta la presencia de su soberano. Los shayatin que la vieron llegar, fieles a su naturaleza, salieron a difundir el asunto como reguero de pólvora. Pronto la noticia era corroborada por los de mayor rango, ya que, después de todo, era un chisme demasiado jugoso. 
 
   –No esperaba verte tan pronto por aquí. –Le dijo como bienvenida.
 
   Ella aún estaba postrada de rodillas, como la habían dejado sus extraños guardias. Aunque levantó la vista, una especie de luz la cegó momentáneamente, no pudiendo ver con claridad quién era el personaje que estaba delante de ella. 
 
   –Señor, ¿Quién eres?
 
   –Soy tu príncipe. 
 
   –¿El Príncipe? –Musitó asustada.
 
   –¿Por qué me tienes temor?
 
   –No lo sé, mi señor. Se supone que eres el Príncipe de paz, pero no siento tu paz.
 
   –¿Y qué paz deseas encontrar aquí, si no eres merecedora de ella? Si hubieras sido lo suficientemente buena y justa, te habrías ganado un lugar a mi lado.
 
   –¿Y quién es suficientemente bueno? ¿Acaso no ha sido suficiente tu sacrificio? –Protestó.
 
   No hubo réplica por parte del personaje, pero obviamente, aquella mortal irrespetuosa merecía ir directamente al infierno a pagar su castigo. Inexplicablemente, en la mente de ella, la palabra “sacrificio” resonaba una y otra vez, en tanto que sus ojos iban acostumbrándose a ver en medio de esa extraña luz. 
 
   Notó la densa oscuridad que reinaba más allá. Puso su atención sobre los pies de aquel ser: sus pies estaban limpios, blancos como la nieve. Tuvo el impulso de besarlos, pero se abstuvo. Sus ojos fueron recorriendo de abajo hacia arriba, las vestiduras de aquel ser. 
 
   Un cinturón brillante ceñía su pecho. Vio las manos. Eran hermosas, blancas y suaves. Tomó una de ellas para besarla. De pronto se detuvo. 
 
   A pesar de la confusión que reinaba en su mente, ella sabía que algo estaba mal. Esas no eran las manos que alguna vez la habían levantado.
 
   –¿Qué pasa, hija mía?
 
   Ella se aferró con ambas manos al manto que cubría a aquel soberano y lo abrió violentamente, desnudando parte de su torso.
 
   –¡Tú no eres el Príncipe! –Gritó, soltando el manto con violencia.
 
   –¿Por qué dices que no lo soy? –Preguntó amenazador.
 
   –¡Tú no tienes las marcas de los clavos! No hay cicatrices en tus pies, en tus manos y en tu costado. ¿Quién eres? 
 
   La extraña luz brillante se empezó a extinguir súbitamente.
 
   –Soy tu príncipe, –su voz empezaba a sonar lúgubre –y eres mía.
 
   –No te pertenezco. 
 
   –Si no me perteneces, ¿por qué estás aquí?    
 
   El lugar se iluminó muy escasamente. Aun así, pudo ver el horrendo panorama que la rodeaba. De pronto, puedo ver las llamas muy cerca de ella y a miles de personas clamando por misericordia, mientras otras maldecían al Rey. 
 
   Se sintió perdida, sin saber qué decir o contestar. La confusión que había en su mente siguió incrementándose. Trató de recordar quién era ella y lo que había sucedido a lo largo de su vida, pero no pudo. 
 
   Miró su pecho sangrante y se asustó. De ahí mismo, empezaban a salir algunos gusanos, que ya carcomían su pálida carne. Quiso sacarlos con su dedo índice, pero también había gusanos en él. El horror casi la hizo desvanecerse; sin embargo, había un dolor más allá de lo físico. No, no era esa clase de dolor. 
 
   Quiso gritar, pedir ayuda en medio de esa pesadilla; pero no pudo recordar ningún nombre al cual acudir. No había conciencia terrenal en ella. De alguna manera, sabía que existía un poder superior, pero no pudo recordar el Nombre.
 
   –“Señor…
 
   –Soy tu señor.
 
   –No, no lo eres. Alguien más es mi Señor. –Gritó con desesperación.
 
   –Pronuncia su nombre.
 
   Ella tomó su propia cabeza con ambas manos apretándola fuertemente, como si eso pudiera ayudarle a recordar, pero fue en vano.   
 
   –Dime el nombre de alguno de Sus servidores.
 
   Era inútil. No recordaba nada. Parecía como si el Nombre lo tuviera en la punta de su lengua, pero no lograba recordarlo. Sheytan se regocijaba al ver el sufrimiento de aquella miserable criatura.
 
   –Tu único salvador soy yo. 
 
   –¿Quién eres? ¿Cuál es tu nombre?
 
   –Soy Sheytan el amo de las tinieblas, y he sido tu dueño desde el día que naciste. 
 
   –¡Tú no eres mi amo!
 
   –Si no soy tu amo, entonces, ¿Por qué me has servido con tanta lealtad? Tus hechos son la mejor evidencia.
 
   Entonces, miles de memorias comenzaron a emerger en su mente. Era su vida. Desde su nacimiento hasta momentos antes de morir. Todo en una fracción de segundo; pero no había nada. No había salvadores, ni amigos, ni batallas. Solo rechazo, engaño, traiciones, derrotas y dolor. 
 
   –¿Por qué no recuerdo el Nombre? –Volvió a insistir.
 
   –No te engañes. No existe tal Nombre. Y si existiera, no podría arrebatarte de entre mis manos, ya que tú misma has decidido venir hasta aquí.
 
   La voz del príncipe del averno se tornaba más áspera, cruel, impaciente.
 
   –Sheytan.
 
   –¿Sí, hija mía? –Dijo Sheytan, acercando su verdadero rostro al de ella. 
 
   –Solo sé que hay Alguien más, infinitamente superior a ti y estoy totalmente segura que no te pertenezco. –Le gritó con enojo, más asustada que con autoridad en su voz.
 
   –¡Escucha, miserable! –Gritó Sheytan, con odio. –No me importa si recuerdas o no. Estás aquí porque tomaste tu vida en tus manos. Y todo aquél que se suicida, está sujeto a sufrir eternamente las llamas del lago de fuego.
 
   –Al cual tú también irás, ¿verdad?
 
   –¡Cállate!   
 
   Sheytan quiso propinarle una violenta bofetada; sin embargo, sólo cortó el aire con su mano, ya que el cuerpo de la mujer se desvanecía poco a poco. El espíritu de él lo percibió; el de ella también. Sin embargo ambas reacciones eran totalmente diferentes: Sheytan sabía lo que estaba sucediendo.
 
   –¡Ahora vas rumbo al infierno! –Chilló Sheytan, visiblemente asustado.
 
   Ella estaba entrando a un sendero de brillantísima luz. No caminaba; solo parecía flotar. 
 
   –Si voy camino al infierno, ¿Por qué comienzo a sentir tanta paz?
 
   Entonces, las verdaderas memorias de su vida pasaron infinitesimalmente rápidas por su mente. Por una milésima de segundo contempló el rostro sonriente del Príncipe. La cicatriz en su costado, sus manos y sus pies perforados por los clavos. Pudo sentir el poderoso terremoto arrancando la enorme roca de la tumba, pudo ver el estallido de luz dentro del sepulcro y al glorioso Príncipe, venciendo a la muerte. 
 
   Luego, se vio a sí misma rodeada por la princesa Marjan, por Rahmat, Edalat, Morvarid y… ¿Sahih?
 
   –¡Ya respira! –Oyó la voz emocionada de Marjan.
 
   –¡Gracias a Dios! –Escuchó decir a Sahih, mientras sentía que ella posaba una de sus manos sobre su frente. Ella había orado con autoridad e intensidad. 
 
   Shoja deseaba abrir los ojos, quería obligarla a retirar la mano de su frente, pero no podía. Le quemaba el contacto de su piel. En realidad, la humildad de Sahih le estaba calcinando su propio orgullo. Escuchaba claramente, pero no podía mover su cuerpo ni un ápice. Tal vez estaba en estado cataléptico. Ni siquiera estaba segura si respiraba o no. Si eso era una pesadilla, la pesadilla era totalmente real. Pero nunca había estado tan consciente como en ese momento. De hecho, empezó a notar un dolor intenso en su pecho y en el dedo índice de su mano izquierda. Sin embargo, seguía imposibilitada a moverse. 
 
   –¡Oh, Dios, no quiero estar en un estado vegetativo o quedarme en coma! –Gritó, pero fue incapaz de escucharse a sí misma.
 
   Sintió el fervor de la oración de Sahih corriendo por todo su cuerpo. Empezó a sentir un suave cosquilleo por todas partes, como si millones de burbujas explotaran en su interior. Sin duda, esa mujer conocía al Príncipe. 
 
   –O más bien, el Príncipe la conoce. –Reconoció, con vergüenza. 
 
   Shoja se dio cuenta, que por fin, había recordado al Príncipe, al Rey, a los Mobarezan, a Saleh, a Edalat, a Morvarid, a Sahih… a aquella mujer que había odiado sin motivo alguno; a quien ahora le estaría eternamente agradecida, si algún día volviera a usar los sentidos y movilidad de su cuerpo; al menos, el del habla.
 
   –Gracias, Sahih. –Dijo ella.
 
   Todos la escucharon.  
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   RANJ
 
    
 
    
 
   Transitaron algunas horas por los sinuosos caminos de las montañas, hasta que Saleh vio un valle delante de ellos. El camino estaba perfectamente marcado por las huellas de tránsito en aquella zona desértica. Sin embargo el aspecto de ese paraje lo puso tenso, ya que había divisado también una ciudad a lo lejos y necesitaba consultar con sus compañeros si debían entrar a la ciudad o rodearla, pero no veía por dónde o cómo hacerlo. Saleh bajó de su carreta e hizo una seña para que los conductores de las carretas también bajaran y se reunieran con él.
 
   –Había escuchado que existía esta ciudad, pero no sabía que estuviera aquí. Se supone que después de Bakhshesh tendríamos que haber visto el monte de Movafaghiat. –Les informó Arman.
 
   –Confiemos que no enfrentaremos problemas con sus habitantes. –Saleh se puso pensativo y añadió –El reino de Bad puede estar muy activo en estas regiones, sabiendo que pronto alcanzaremos nuestra meta.
 
   –Así es. Eso sucede todo el tiempo. Saben que si pueden retrasar el tiempo de la victoria, algunos Mobarezan pueden llegar a desanimarse y volver atrás. –Observó Arman.
 
   –Recuerden que traemos niños y ancianos que necesitan alimentarse y descansar. Si nos detenemos mucho, no podremos llegar a Movafaghiat hasta muy entrada la noche.
 
   –Es cierto, Ashegh. En cuanto pasemos ese valle, podremos detenernos a comer algo.
 
   Ashegh sonrió. 
 
   –Recuerden que ahora tengo una hija y un padre, y necesito cuidar de ellos. 
 
   –¡En marcha! Debemos pasar por la ciudad sin detenernos. No podemos confiar en ninguno de sus habitantes. Ashegh y Zendegi, ahora ustedes tienen que conducir detrás de mi carreta. Deben ir en medio en caso de que enfrentemos un ataque. Ba Tajrobe junto con Arman, deberán quedarse protegiendo la retaguardia. –Dijo Saleh.
 
   Los cinco subieron a sus respectivas carretas reanudando la jornada. La caravana descendía rápidamente. Saher despertó de su sueño y Zendegi lo puso al tanto de los acontecimientos. 
 
   En poco tiempo llegaron a la entrada de la enorme ciudad llamada Ranj. Sintieron las miradas de aquella gente; eran ásperas, desconfiadas, agresivas. Era una ciudad llena de casas y edificios en ruinas. Fácilmente se levantaba el polvo del camino. Sus calles estaban extrañamente diseñadas, extremadamente sinuosas, como si a propósito, hubieran sido planeadas para ser trampas para los peregrinos y extranjeros. Mahsa se sentó al lado de Ashegh.
 
   –Tengo miedo, mami.
 
   Ashegh abrazó a su hija, besando su frente.
 
   –Aquí esta mamá y nada te va a pasar. –Le aseguró, mientras guiaba con una mano las riendas de su carreta y la otra la mantenía sobre los hombros de la pequeña.
 
   De pronto, un joven trató de abordar la carreta de Saleh. Sin embargo, alguien se lo impidió de un puñetazo, haciéndolo perder el equilibrio. A pesar de eso se mantuvo aferrado a la carreta.
 
   –Mami, diles que lo dejen subir. Él necesita ir con nosotros. 
 
   –¡Ayúdenlo a subir! –Les gritó Ashegh. 
 
   Varios brazos se dispusieron prontamente para ayudar al muchacho, al mismo tiempo que él hacía un ademán para que le permitieran llegar al asiento de Saleh.   
 
   –¿Quién eres? –Gritó Saleh, girando su cabeza para verlo.
 
   –Me llamo Poshtiban, señor. –Dijo, mientras se sentaba a su lado. –Si me ven con ustedes, les será más fácil salir de aquí. Después, si deseas, me puedes dejar a la salida de la ciudad. Ya no puedo seguir viviendo aquí.
 
   Las estrechas calles hacían más lento su avance. La gente seguía mirándolos de la misma manera. La misma escena de edificios destruidos y sucios parecía repetirse una y otra vez. La apariencia de la ciudad era como si nadie habitara ahí. Había hierba y maleza seca por todas partes. A pesar de la multitud de personas que deambulaban por las calles, la soledad se respiraba en toda la ciudad. 
 
   Saleh notó que la tez de Poshtiban estaba llena de manchas. 
 
   –No, señor; no es mugre. –Dijo avergonzado, al notar que el príncipe Saleh lo observaba con  curiosidad. –Por alguna extraña razón, nacemos con estas manchas en nuestro cuerpo. No hay manera de quitárnoslas de encima, excepto ir a la Cortina de Bakhshesh.
 
   –¿Y qué es lo que les impide ir allá?
 
   –En realidad, nada. Pero supongo que la tradición y la presión de Mazhab están mortalmente marcadas en nuestras almas. Yo fui hace mucho tiempo a la Cortina; pero después de hacerlo, no es fácil vivir aquí. Mis padres, mi familia y mis amigos me rechazaron cuando supieron que había ido a Bakhshesh, y tuve que olvidarme de mantenerme limpio.
 
   Poshtiban bajó su cabeza, avergonzado. Era evidente que la tristeza lo consumía.
 
   –Pero ya me harté de vivir sin propósitos. Anoche, justamente, estaba buscando el perdón del Rey y en la madrugada tuve una visión. He estado aquí desde muy temprano, a la orilla del camino, esperándolos durante todo el día. Después del mediodía vi que la caravana se aproximaba para cruzar Ranj y esa fue la señal que pedí en oración. 
 
   Poshtiban ahora lloraba.
 
   –Sé con seguridad, que el Rey me ha extendido Su perdón. ¿Y tú quién eres, mi señor?
 
   –Me llamo Saleh.
 
   –¿Saleh el príncipe? ¡Pero si todos te están buscando! Si alguien te reconoce en esta ciudad, puede matarte sin darte tiempo a parpadear. Ahora sé por qué sentí el deseo de subirme a esta carreta. Alguien debía avisarte. No te detengas y avanza lo más rápido que puedas.
 
   –¡Sujétense bien! –Gritó a sus pasajeros.
 
   Saleh aflojó un poco las riendas de sus caballos, obligándolos a acelerar su paso. Las demás carretas lo imitaron, ya que todos empezaron a sentir la misma urgencia para salir de esa ciudad.
 
   –¡Ese es Saleh! –Gritó alguien.
 
   –¡Mátenlo! –Gritó otro. 
 
   Poshtiban se paró detrás de Saleh, mientras varias flechas silbaban peligrosamente a su lado. Sentía el peso del cuerpo del joven detrás de él. Era obvio que Poshtiban tenía miedo a morir, así que Saleh debía proteger su vida a toda costa. La carreta corría vertiginosamente por lo que parecía ser la calle principal. La gente corría hacia los lados evitando a los caballos, a las carretas y a la lluvia de flechas. 
 
   Aun después de haber salido de la ciudad, las carretas siguieron avanzando alocadamente, hasta asegurarse que estaban fuera del alcance de las mortíferas flechas. El sudor cubría el rostro de Saleh. 
 
   –¿Poshtiban? ¿Estás bien, amigo? Ya no tienes nada que temer.
 
   Él no respondió. Saleh sintió que el cuerpo del joven temblaba, que su respiración era difícil, entrecortada. Saleh pudo sentir el líquido caliente cubriendo su espalda. Seguramente el roce del cuerpo de Poshtiban con el suyo, había generado mucho sudor. 
 
   Las mujeres cubrían sus rostros, horrorizadas. Saleh supo la razón de ello. Varios hombres bajaron el cuerpo del joven rápidamente, colocándolo suavemente sobre el pasto. Ashegh, Zendegi, Ba Tajrobe y Arman también bajaron de sus carretas, corriendo hacia donde estaba Saleh, quien permanecía arrodillado, tratando de auxiliar al joven.
 
   –Poshtiban, ¿puedes oírme?
 
   El joven sonrió débilmente, sintiendo que su cuerpo mortal se inundaba de la vida eterna que descendía desde los cielos, incrustándose en su tiempo y en su espacio. Por primera vez, no temía a la muerte. Toda su vida había querido evitar ese momento; inclusive la noche anterior. Pero ahora, anhelaba estar en la presencia del Rey. 
 
   –Me marcho. Voy al lugar donde todas mis lágrimas serán enjugadas. Donde no habrá más llanto ni dolor. El Príncipe me ha sonreído y me extiende Su mano.
 
   Sus ojos estaban siendo abiertos al reino espiritual y veía que los guerreros celestiales lo guiaban más allá de la vida. De pronto, vio su propio cuerpo, yaciendo al lado de aquella carreta, rodeado de personas extrañas. Solo pudo reconocer a Saleh.
 
   –Ashegh, tu amigo murió por protegerme.
 
   –Él no era mi amigo, Saleh. Mahsa seguramente lo conoce, porque me dijo que lo dejaran subir a tu carreta.
 
   En esos mismos instantes, Mahsa y su abuelo se acercaban al grupo.
 
   –Mahsa, ¿tú conocías a Poshtiban? –Le preguntó Saleh.
 
   –¿A quién?
 
   –Al joven que me pediste que dejaran subir a la carreta de Saleh. –Aclaró Ashegh.
 
   –No, no lo conocía.
 
   –Mi señor, si me lo permiten, –dijo Piremard, como excusándose –Mahsa es una niña muy sensible a la voz del Rey, y es probable que ella haya intuido que debían de subir al joven.  
 
   –Pues si Poshtiban no hubiera subido a mi carreta, me hubieran matado a mí. Este joven ha sido valiente y ha dado su vida por salvarme. Pensé que él tenía temor a morir y traté de protegerlo. Pero en realidad, él era quien me protegía. 
 
   Arman, Ba Tajrobe y otros hombres tomaron el cuerpo de Poshtiban, alejándose del grupo. No era agradable el trabajo que ellos debían realizar, pero alguien tenía que hacerlo. Pusieron el cuerpo del joven sobre su costado, mientras Saher extraía las flechas que aún estaban clavadas en su espalda. Arman vio cómo la sangre fluía, siendo inevitable que se mancharan sus manos. La penosa labor lo conmovió. Había tantas cosas que aún no entendía acerca de algunas batallas; pero sabía que cada vida que era dedicada al Rey, sería dignamente honrada a su tiempo. 
 
   Los hombres que había entre el grupo, cavaron una fosa más o menos honda. Depositaron el cuerpo del joven y la llenaron de hojas, tierra y piedras. Una vez que terminaron, cientos de mariposas se posaron sobre la tumba improvisada, como si dieran testimonio que ahí yacía un consumado Mobarezan.
 
   –“La gente honesta muere y a nadie le importa. Los fieles a Dios desaparecen sin que nadie entienda que ellos son llevados para evitar que sean víctimas de la maldad”. –Recitaba Ba Tajrobe.
 
   Saher buscó algún charco o arroyo para lavarse sus manos, pero no lo encontró. Ba Tajrobe cortó un cactus y Saher y los demás hombres pudieron lavarse con la savia que le escurría. Una vez limpios, los hombres regresaron con los demás. 
 
   Antes de regresar a las carretas, les comunicaron a los peregrinos, que más adelante, Saleh y Arman debían tomar otro camino. En ese momento la pequeña Mahsa empezó a entonar una canción:
 
    
 
   “Bienaventurados de aquí en adelante
 
   Los muertos que mueren en el Señor.
 
   Sí, dice el Espíritu, descansarán,
 
   Descansarán de sus trabajos,
 
   Porque sus obras con ellos siguen”.
 
    
 
    –¿Quién le habrá enseñando ese himno? –Se preguntaban Saleh y Arman.
 
   –Tal vez su padre se lo enseñó. –dijo Ashegh.
 
   –No, señores míos,–dijo Piremard –no creo que lo haya oído antes. Ese canto es un canto nuevo. Es un canto hermoso.
 
   –Sí lo es. Pero para Arman y para mí, tiene mucho sentido, porque para nosotros no es desconocido.
 
   Escuchaban atentamente el himno que solamente entonaban los Mobarezan cuando sus guerreros caían, abatidos por el enemigo. Saleh y Arman se maravillaron cómo el Rey honraba a un Mobarezan desconocido para otros, pero no para Él. Recordaron la caída de Forotan y Poshtiban, y unieron sus voces para cantar con Mahsa.
 
    
 
   “Bienaventurados de aquí en adelante
 
   Los muertos que mueren en el Señor.
 
   Sí, dice el Espíritu, descansarán,
 
   Descansarán de sus trabajos,
 
   Porque sus obras con ellos siguen”.
 
    
 
   Ashegh, escuchaba asombrada, por la indecible emoción que esa canción provocaba en su corazón. Pronto unió su voz. Una vez terminada la ceremonia, Saleh y Arman subieron a sus respectivas carretas, guiando a la caravana por un breve período.  
 
   –Debemos separarnos un poco más adelante. –Dijo Ba Tajrobe. – Debo llevar a la gente de Aiene y Mazhab hasta su destino. 
 
   –Lo entendemos. Nosotros podremos llevarnos los dos caballos que sobran. El trayecto a Movafaghiat debe ser relativamente corto. Así que no necesitaremos llevar demasiado equipaje.
 
   –Y después de Movafaghiat, ¿Dónde los podremos encontrar? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   –Supongo que será en Lezzat. Tendremos que regresar y espero que no sea por este mismo camino. Ojalá que haya otra ruta; de lo contrario, podríamos sufrir las mismas desavenencias en Ranj.
 
   –Entonces, nos veremos en Lezzat. 
 
   Pronto alcanzaron la bifurcación que continuaba hacia Movafaghiat. Saleh y Arman se bajaron de sus carretas, para luego montar sus respectivos caballos.
 
   –Es aquí donde debemos de separarnos. –Anunció Ba Tajrobe, bajando de su carreta.
 
   –¿Estás seguro de no querer que te acompañemos hasta llevar sanos y salvos a éstos?
 
   –No, mi señor. Eso retrasaría tu viaje a Movafaghiat; y como consecuencia, también retrasaría considerablemente tu llegada a Lezzat. No quisiera tener como enemiga a la princesa Marjan, que seguramente te espera con impaciencia. –Sonrió. 
 
   –Te agradezco que te preocupes por mí, querido amigo. 
 
   Ashegh bajó de su carreta y se aproximó a los tres. 
 
   –Mi señor, deseo que me dejes acompañar a Ba Tajrobe hasta el destino final. Tal vez él necesite mi ayuda. Mi padre y mi hija irán conmigo también. Nosotros solo estorbaríamos el momento de tu llegada a Movafaghiat. Sin embargo, espero que aún me tengas en consideración para poder estar a tu servicio en tu castillo, a tu regreso.
 
   –Concedido, Ashegh. Quisiéramos ir con ustedes, pero aún no sabemos cuánto tiempo tardemos en llegar. Espero que el regreso sea más rápido. 
 
   –Lo será, mi príncipe.
 
   Saleh y Arman se despidieron con un beso en la mejilla de Ashegh. Ella lloraba. Era un momento difícil para cada uno de ellos, pero debían avanzar. Y aunque tenían diferentes caminos, a su tiempo, el destino los volvería a reunir. Con esta esperanza en sus corazones, subieron a sus monturas y carretas, separándose los unos de los otros.
 
   Ba Tajrobe señaló a Saher.
 
   –Sé que aún estás cansado; pero ¿puedes continuar conduciendo la carreta?
 
   –Sí, mi señor. –Contestó con emoción.
 
   –Yo puedo conducir la otra. –Dijo Piremard.
 
   –Muy bien, padre. Creo que no llevamos prisa, así que tú y Saher pueden hacerse cargo de conducir las de en medio.
 
   Piremard sintió que su vida volvía a tener propósito, aunque fuera solamente el hecho de conducir esa carreta. Por primera vez en muchos años, se sentía útil. En la cultura de Mazhab, de donde era originario, los ancianos lo mismo que las mujeres, pronto eran desechados cuando alcanzaban cierta edad. Mahsa continuó refugiada en brazos de Ashegh. Pronto se quedó dormida.     
 
  
 
  


 
 
   
   13
 
   EN MAKANE SOLH
 
    
 
   Hoy sería un día muy especial. De alguna manera lo sabía, aunque no tenía la certeza del porqué. Esa mañana, Kimia buscó a Marjan en su habitación sin poder encontrarla. Solo había un lugar más dónde buscarla; aunque repetidamente le había exhortado a no hacerlo, casi cada día, Marjan subía a la torre más alta del castillo, esperando poder avistar algún indicio de la llegada de Saleh. 
 
   Kimia sonrió al cerciorarse que su hermana aún tenía una buena condición física a pesar de estar embarazada, sin contar que no cualquier mujer, se atrevía a llegar hasta la cúspide del castillo. De alguna manera, sin darse vuelta, Marjan se dio cuenta que su hermana había llegado.       
 
   –Estoy realmente emocionada, Kimia. –Marjan sonreía esa mañana.
 
   –¿Y se puede saber el motivo de esta alegría?
 
   Marjan dirigió su vista hacia lo alto de aquella montaña, como cada día, como cada mañana, como cada instante. 
 
   –Creo que pronto llegará Saleh.
 
   –Ese también es mi deseo, Marjan. Pero yo no estoy tan segura. El camino desde Koohe Moghadas hasta Movafaghiat es difícil de transitar; especialmente, después de pasar por Dareye Siahe Marg. Por lo menos, pueden tardar dos semanas más. 
 
   –¿No lo extrañas? –Los negros ojos soñadores de Marjan buscaron los ojos de Kimia.
 
   –¿A Saleh? ¡Por supuesto que no! –Contestó traviesa.
 
   Marjan le propinó una nalgada a su hermana.
 
   –¡Claro que no me refiero a él!
 
   Kimia suspiró.
 
   –No lo sé. En mi interior tengo un conflicto de emociones. Quiero ver a Arman, pero aún me siento lastimada por las cosas que aquella mujer me dijo. Creo que no podría perdonarlo si me entero que él me mintió.
 
   –¿Sigues pensando que el testimonio de una persona desconocida tiene más valor que la palabra de un reconocido Mobarezan?   
 
   –Los hombres pueden mentir para cubrir su pasado, Marjan.
 
   –¿Solamente los hombres?
 
   –Más bien, me refiero al género humano.
 
   –Lo sé. Pero no creo que Arman te haya mentido. Tal vez te ocultó parte de su vida, porque no creyó prudente decírtelo en ese momento.
 
   Kimia descansó sus antebrazos sobre la barda, un poco más baja que su pecho. Miró hacia la montaña con esperanza y tristeza a la vez. 
 
   –Creo que te preocupas más de lo necesario Kimia. Y haciendo eso, solamente estás permitiendo que la depresión te domine.
 
   –Tienes razón. Necesito saber la verdad, contada de sus propios labios. Mientras tanto, tengo que dedicarme a pensar en otras cosas.
 
   –Por lo pronto, tenemos que ir visitar a Shoja. Después de lo que le sucedió no es bueno que esté sola. Aunque sabemos que está bajo el constante cuidado de Rahmat y de Morvarid.
 
   –Buena idea. Déjame tomar mi espada y enseguida nos vamos.
 
   –¿Tu espada? Solo vamos a ir a visitarla a ella.
 
   –Lo sé. –Dijo Kimia, dirigiéndose a su habitación.
 
   Marjan pensó un momento y también descendió a su habitación para ceñirse su propia espada. Con desencanto y frustración vio que el ceñidor no alcanzaba a cerrarse alrededor de su cintura.
 
   –¡Ay, ay, ay! ¿Tanto he subido de peso?
 
   Por momentos, Marjan olvidaba que el embarazo también hacía que aumentara el volumen de su vientre. El cinturón que portaba su espada, ahora se negaba a ajustarse adecuadamente a su cuerpo, haciendo añicos su vanidad femenina. Suspiró y bajó a encontrarse con su hermana, que ya la aguardaba en el salón de la entrada del castillo de Makane Solh, donde se hospedaba hasta el regreso de Saleh.
 
   –¿Por qué tardaste? –Quiso saber Kimia, preocupada.
 
   –¡Estoy gorda!
 
   –¡Claro! ¿Qué esperabas?–Dijo riendo.
 
   –Pensé que mis vestidos estaban encogiendo; pero es obvio que un cinturón de cuero no puede encoger, sobre todo si lo has portado por muchos años.
 
   –¿Ibas a llevar tu espada?
 
   –¡Claro! Como en los viejos tiempos.
 
   Kimia rió divertida.
 
   –No reirás igual cuando estés embarazada.
 
   –Para eso, hace falta que pase muchísimo tiempo.   
 
   –No lo creo, hermanita. Casi estoy disfrutando los bailes y el pastel de bodas.
 
   Kimia se sonrojó cuando vio a algunos sirvientes sonriendo. Seguramente habían escuchado la última parte de esa conversación. Ambas salieron del castillo y se dirigieron en su carruaje hacia Lezzat, donde Rahmat y Morvarid cuidaban a Shoja. Cruzaron los vastos campos a través del camino real. Los campesinos las saludaban sonrientes.
 
   –Espera, princesa Kimia. –Echaron el grito de una voz infantil.
 
   Se detuvieron, al ver que una niña se acercaba a ellas corriendo, con un ramo de flores silvestres en sus manos.
 
   –Son para tu bebé, princesa Marjan. –Dijo la niña, subiendo ágilmente a su carruaje.
 
   –Muchas gracias, hermosa. –Le agradeció  sonriendo, besándola en su mejilla.
 
   Continuaron hacia Lezzat. Después de un buen rato, observaron que un jinete venía aproximándose a ellas.
 
   –¿Dónde está la tumba de mi esposa? –Preguntó desafiante, cuando se encontró frente a ellas.
 
   –¿Perdón?
 
   –Ya me escucharon. ¿Dónde está ella?
 
   –¿Quién es tu esposa?
 
   –¡Hipócritas! ¿Ahora fingen que no la conocen?
 
   Kimia sintió que su sangre se empezaba a calentar peligrosamente. Sin embargo, tuvo que mantener la calma.
 
   –Tú debes ser el esposo de Shoja. –Adivinó Marjan.
 
   –Así es.
 
   Sin duda, la altanería de este hombre estaba pidiendo a gritos, una urgente lección de humildad.
 
   –Me preguntaba por qué hasta ahora te apareces. 
 
   –No te incumbe, saber eso.
 
   –¿Tal vez, porque supiste que ella no ha muerto?
 
   –¿No ha muerto? Pensé que aquellos hombres habían…
 
   Marjan entendió inmediatamente la revelación que ese hombre había hecho a medias.
 
   –¡Así que tú ordenaste su muerte!
 
   –¡Me estás acusando!
 
   –Solamente estoy repitiendo lo que tú mismo dijiste.
 
   Kazab tuvo un delirio de valentía, tal vez porque sintió que podía escudarse bajo los influjos del alcohol. Desenvainó su espada tratando de herir a la princesa Marjan, que estaba totalmente desprotegida. Afortunadamente, Kimia pudo sacar su arma a tiempo, chocando su espada contra la de su enemigo de manera milagrosa, evitando que su hermana fuera lastimada.
 
   –¡Eres un cobarde! –Gritó exasperada la princesa, desarmando a su oponente, derribándolo al suelo. –¡Ahora vas a morir! –Le anunció, presionándole la yugular con la punta de su espada.
 
   –¡Detente, Kimia, no vale la pena! No queremos causarle más dolor a Shoja.
 
   Kimia presionó un poco más, de tal forma que los ojos de Kazab se abrieron desmesuradamente. Él quería seguir respirando normalmente, pero cuando lo hizo, sintió que el filo de la espada rebanaba ligeramente su piel. Trató de jalar un poco más de aire, pero no pudo. Sentía que un hilillo de sangre fresca se deslizaba por debajo de su cuello. Ahora comprendía que había sido una pésima idea atacar a esas princesas.
 
   –¡Déjame ir! –Imploró. –Te juro que nunca más me verás.
 
   Kimia levantó su vista mirando los ojos apacibles de su hermana, buscando su aprobación. Marjan asintió levemente con su cabeza.
 
   –Gente como tú, merece ser muerta en el acto mismo de su delito. Agradece a la buena voluntad de la princesa Marjan, ya que solamente te voy a desterrar. Pero si tu esposa muere, te juro que voy a ir detrás de ti, te encontraré dondequiera que estés y morirás sin misericordia. Si ella sobrevive y te perdona, vivirás; pero si no consigues su perdón, vas a morir. ¿Te parece apropiada mi condena?
 
   Kazab deseaba protestar, pero la espada que tenía sobre su cuello se lo impedía. Kimia presionó un poco más, como si fuera necesario recordarle a aquel asesino que su vida estaba en manos de aquella soberana.
 
   –Es más que justo tu juicio.
 
   Kimia se inclinó a tomar la espada de Kazab para apartarla de él y evitar que la usara contra ellas una vez más. Al hacerlo, presionó, clavando la punta de su espada un poco más en el cuello de su oponente. El hombre sintió el frío espíritu de la muerte bailando, sonriendo, muy cerca de él.
 
   –Lo lamento. –Se excusó Kimia.
 
   Sonrió levemente, regresando a su carruaje al lado de su hermana, sin quitar la vista de su rival. Kazab quiso amenazarlas; pero no deseaba un conflicto mayor. Ató un pañuelo alrededor de su cuello para detener la sangre, levantó su espada del suelo y la envainó. Tomó las riendas de su caballo, se montó en él y se dirigió al lado opuesto, alejándose de aquellas tierras.
 
   –Por poco me mata. Gracias por salvarme la vida. –Dijo Marjan, todavía un poco asustada.
 
   –Me hubieras dejado darle su merecido. Escorias como esa no deben de andar sueltos por esta tierra.
 
   –Lo sé, Kimia. Sin embargo, no sabemos la reacción que Shoja iba a tener si se enteraba que su esposo había muerto bajo tu espada.
 
   –Tienes razón.
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   EL ENGAÑO
 
    
 
   Sonat y Ghatel se habían detenido ante la casa de Kazab. La vivienda estaba en total oscuridad; así que entraron con mucha precaución. Había un extraño olor en la casa. Un olor demasiado peculiar, que, de momento, no pudieron percibirlo adecuadamente. Ghatel resbaló un poco.
 
   –¿Sangre?
 
   Hasta entonces pudieron identificar el olor: era sangre humana. La cama de la habitación principal estaba manchada con sangre, lo mismo que algunas toallas y ropas de mujer. Buscaron en todas las habitaciones, pero todo fue en vano; no había señales de violencia. No era posible que la víctima haya tenido tiempo para defenderse o salir en busca de ayuda. Identificaron algunas pisadas en el suelo. Por lo menos habían entrado al lugar cuatro personas. Por el tamaño de las huellas, habían entrado dos mujeres y dos hombres. 
 
   –No me gusta esto. Tal vez ha sido una trampa de Kazab.
 
   –¿Contra nosotros?
 
   –No lo creo, Ghatel. Pudo ser una trampa para cualquiera que se apareciera por aquí. Tal vez, Kazab mismo la mató y si alguien nos encuentra en este lugar, nos va a acusar de asesinato.
 
   –Pero, ¿y la víctima?
 
   –No lo sé. Tal vez él mismo se deshizo del cuerpo. Si alguien se presenta por aquí,  podríamos ir rumbo al cadalso antes de que averigüen lo que pasó. Recuerda que Kazab es un hombre prominente y aunque su esposa es una mujer, él nos podría acusar de su muerte. Mejor salgamos de aquí.
 
   Ghatel estuvo a punto de tomar prestadas algunas cosas como recuerdo de su visita, pero la mirada reprobatoria de Sonat se lo impidió.
 
   –Kazab es un hombre sumamente sanguinario y no querrás enfrentártele, si sabe que robaste algo de su propiedad.     
 
   –Sin duda ese tipo está podrido en dinero.
 
   –Sí, sus ancestros han estado muy bien relacionados con Mazhab. No hay poder humano que los pueda vencer. Se dice que tienen pacto con Sheytan.
 
   Ghatel no pudo evitar que los pelos de su nuca se erizaran. Se sintió levemente mareado. Ahora estaba arrepentido de haberle dejado su puñal. 
 
   –¿Qué tienes? ¿Algún problema?
 
   Ghatel no quiso revelar el asunto de la taberna y lo mejor era salir rápidamente de ese lugar. Sin embargo, era demasiado tarde. Por el camino principal vieron que Kazab regresaba a casa y ya no encontraron la manera de ocultarse de él.
 
   –Déjame manejar esto, Ghatel. Tal vez solo hemos hecho conjeturas.
 
   Kazab bajó de su montura y se acercó a ellos de manera cautelosa.
 
   – ¿Ya cumplieron con su trabajo?
 
   –Así es, Kazab. No sabíamos que ibas a venir tan pronto.
 
   –Hubiera llegado antes, de no haber sido detenido por un amigo mío. 
 
   Kazab vio la sangre en el piso. 
 
   –Vaya, creo que la deuda está saldada. ¿Dónde dejaron el cuerpo de Shoja?
 
   –¿De quién?
 
   –De mi esposa.
 
   –Oh, tuvimos que deshacernos de ella. –Dijo Sonat, de manera rápida. 
 
   –¿Dónde la han dejado?
 
   –Mientras menos sepas, menos tendrás que mentir, Kazab.
 
   –Es cierto. –Sonrió.
 
   –¿Nos puedes dar el resto de nuestro pago? –Sugirió Sonat.
 
   Kazab los miró serio y un tanto amenazador.
 
   –No creo que lo merezcan.
 
   Ghatel quiso protestar, pero Sonat razonaba más rápido que él.
 
   –Está bien, amigo mío. Como sea, cumplimos con tu encargo. Quisimos venir a limpiar tu casa después de nuestro trabajo, pero las cosas se nos complicaron un poco. 
 
   –Déjenlo así como está. Los sirvientes se ocuparán de limpiar. No es conveniente que nos vean juntos. Podríamos levantar sospechas.
 
   Sonat y Ghatel se alejaron rápidamente de ahí. Por primera vez, alguien más había hecho el trabajo. No había duda de eso. Quienquiera que lo hubiese llevado a cabo, les había ahorrado, no solamente el trabajo de matarla; también se había deshecho del cadáver. Sonat no pudo evitar seguirse cuestionando esa extraña situación. Tal vez había sido un ajuste de cuentas. Las mujeres también tenían sus enemigos personales, ya sea por dinero o por celos. Kazab era una persona de mucha influencia y un buen partido en el reino de Bad, y era obvio que ninguna mujer habría deseado que se lo arrebatara otra. 
 
   Era obvio que Kazab no era el asesino, ni conocía a quien había matado a su esposa; o tal vez era mucho más astuto de lo que Sonat podría imaginar. Pero sin razón aparente, se había negado a pagarles el resto del dinero que les había prometido y era algo que aún no entendía. Lo que menos entendía, era el hecho de que Ghatel ni siquiera había protestado como era usual en él. Era obvio que el silencio de su compañero denotaba que había algún secreto entre los dos. Conociendo a Ghatel lo suficiente, lo negaría rotundamente. Después de todo, los años en que habían sido compañeros de oficio, los habían hecho profesionales en todo; incluyendo, por supuesto, en mentir. Pero sabía que, aun en medio del engaño, la verdad siempre saldría a la superficie.
 
   Siguieron cabalgando sin rumbo fijo durante algunas millas. Realmente, no era extraño para ellos deambular de un lado para otro. Su único propósito era ganar el suficiente dinero, para gastarlo en todo lo que el reino de Bad pudiera ofrecerles continuamente: el placer de la carne en cualquiera de sus expresiones.
 
   –¿Hacia dónde vamos? –Quiso saber Sonat.
 
   –A cualquier parte que no hayamos ido o que ya se hayan olvidado de nosotros.
 
   –Creo que podemos ir a Hers. 
 
   –Eso está muy lejos de aquí. – Ghatel meditó un poco más. –Aunque pensándolo bien, yo conozco un pasadizo secreto que puede ahorrarnos, por lo menos, tres días de camino. 
 
   –Me parece bien. 
 
   –Pero te advierto que ese camino es… diferente.
 
   – ¿A qué te refieres?
 
   –Ya lo sabrás a su debido momento.
 
   A partir de ese momento, Ghatel fue el guía principal. No era algo que a Sonat le gustara mucho, pero no había otra opción ya que él nunca había oído hablar de aquel “pasadizo secreto”. No tenía otra opción que confiar en la dirección de Ghatel. Sin embargo, no pudo olvidar que él le había ocultado “algo” y tenía que averiguarlo pronto. De alguna manera, ese misterioso secreto los había dividido y era obvio que debía ser cauteloso con su compañero.
 
   Apresuraron el paso de los caballos. Cabalgaron por muchas horas por una extensa zona desértica, sin apenas cruzar una palabra.
 
   –Ya casi llegamos al pasadizo. 
 
   A lo lejos se podía observar una estructura amorfa. Como si se tratara de alguna antigua construcción.
 
   –¿Esas son las ruinas del castillo de Gham?    
 
   –Creo que sí. ¿Has estado allí antes?
 
   –No. Creo que fue mi abuelo, quien alguna vez me habló de Gham. Me contó de la existencia de un dragón llamado Gozashte, que atrapaba a sus víctimas y las encerraba en celdas durante mucho tiempo, para después devorarlas vivas. 
 
   –¿Y tú creíste todas esas leyendas?
 
   –Ghatel, cuando se es un niño, todas las leyendas son algo real.
 
   Sonat levantó la vista más allá de Gham.
 
   –Y cuando uno crece, todas las verdades se convierten en simples mitos. –Musitó con melancolía, para sí.
 
   Ghatel no pudo escuchar lo que Sonat había dicho. 
 
   –¿Crees que por eso las personas no han vuelto a este lugar?
 
   –Tal vez. Algunas personas abandonan todo lo que les es desconocido, porque suponen que es peligroso. 
 
   –¿Qué más has escuchado de este lugar?
 
   –Sé que un Mobarezan llamado Saleh, rescató a una princesa llamada Shahzade de entre las fauces del dragón. Lo derrotó hasta matarlo. Dicen que este castillo quedó en ruinas por un acto sobrenatural.
 
   Ghatel rió burlonamente.
 
   –Sí, también yo he escuchado algo semejante. Yo creo que eso de Gozashte es solo una leyenda, lo mismo que lo de Saleh. Ya sabes que Mazhab está lleno de tradiciones, fantasías y supersticiones.
 
   –Pensé que eras seguidor de alguno de los dioses de Mazhab.
 
   –Realmente no lo soy, aunque tengo varios dioses, incluyendo a Movafaghiat. A lo que me refiero, es que Mazhab nunca se sacia de manipulación y poder. Hasta puede ser que dentro de poco tiempo, nos pongan una estatua de Saleh en su honor y así obligarnos a adorarla o por lo menos, a dar limosnas.
 
   Sonat sonrió. Ghatel tenía razón. Tal parecía que Mazhab nunca se saciaba de seguir acumulando riquezas y poder dentro de su fortaleza. Tal vez su abuelo había tenido razón, pero nadie de su familia quiso escucharlo. Prefirieron seguir caminando en oscuridad, pretendiendo seguir el camino de sus ancestros, ignorando abiertamente la verdad, la razón y la justicia del Rey, ajustándose a las leyes esclavizantes de Mazhab y del reino de Bad.
 
   Mientras más se iban acercando a las ruinas de lo que parecía haber sido un castillo, más tenebroso se hacía el entorno. Sus caballos empezaron a inquietarse de tal forma, que relinchaban casi incontenibles. Ghatel y Sonat hicieron dos antorchas, encendiéndolas, ya que debían entrar a una especie de oscura cañada. Ghatel tuvo que tratar con saña indescriptible a su caballo, a fin de obligarlo a entrar en una cueva, al pie del monte donde yacían los cimientos de lo que había sido aquella enorme finca. Aunque el caballo de Sonat también estaba nervioso, frecuentemente le acariciaba el cuello, tratando de clamarlo. Parecía ser que eso le daba ánimos para continuar adelante. Poco a poco se fueron calmando las bestias, a pesar de estar sumidos, en lo que parecía ser una eterna oscuridad.
 
   Ambos podían escuchar la difícil respiración de sus caballos en medio de tanta humedad. También a sus jinetes les costaba llenar sus pulmones con suficiente oxígeno. Para hacer las cosas más difíciles, habían llegado a un lugar, en donde había varios caminos. Ghatel estaba confundido totalmente. La última vez que había estado en ese lugar, había cabalgado desde Hers hacia Makane Solh, por eso no había notado las bifurcaciones. Simplemente, estaban perdidos. Para colmo, el aire viciado, ahora estaba mezclado con un olor repugnante. Parecía que iban a morir asfixiados los cuatro. Las antorchas amenazaron con apagarse. 
 
   Los caballos empezaron a trotar desesperadamente, hacia donde intuyeron que era el camino correcto. De nada valieron los esfuerzos de Ghatel, al tratar de controlar a su caballo. El animal luchaba por su vida, sin importar cuánto castigo recibiera sobre su cuerpo. 
 
   –¡Déjalo! Ya no lo castigues más. Parece ser que ellos saben a dónde dirigirse. Tal vez sintieron una corriente de aire fresco. –Gritó Sonat.
 
   –¡Pero vamos a morir! –Protestó Ghatel.
 
   –Lo mismo da morir en este lugar o morir más adelante. Suelta las riendas y que el cielo nos ayude.
 
   Decir eso dentro del reino de Bad, era una franca herejía. Herejía que, por supuesto, Ghatel estaba más que dispuesto a perdonar, dadas las circunstancias. Por lo pronto, salvar sus vidas era lo más importante. 
 
   El aire se hizo menos rancio, menos pesado; sin embargo, aún les costaba trabajo respirar. Poco a poco, pudieron hinchar a placer sus pulmones, aunque se sentían un poco mareados y con ganas de vomitar. Sus caballos se derrumbaron abruptamente, vomitando, para después desmayarse. Ambos jinetes pudieron bajar de sus monturas a tiempo, con las antorchas débilmente encendidas. 
 
   –Ah, ¡qué magnifico regalo me ha traído el infierno! –Escucharon la aterradora voz.
 
   A ambos se les erizaron los vellos de la piel. 
 
   –¿Quién eres? –Gritó Sonat con evidente pánico.
 
   –Soy el dueño de este castillo y me llaman Gozashte. –Bufó amenazadoramente.
 
   –Gozashte es un mito. No tengo temor de ti. –Fanfarroneó Ghatel.
 
   Un río de lava salió del hocico de Gozashte, calcinando a Ghatel hasta dejar un reducido montón de cenizas, que obligó a Sonat a vomitar lo poco que traía en su estómago. Sudaba copiosamente, ya fuere por el esfuerzo que hizo al vomitar, o tal vez porque el aire se había hecho más pesado, sofocante. 
 
   –No me mates, –chilló Sonat –yo solo vine porque él me trajo a este lugar. Se supone que por aquí debíamos acortar nuestro camino. Pero no era nuestra intención causarte mal.
 
   –¿Causarme mal? –Rió estruendosamente, llenando los túneles y pasadizos de ese viejo castillo en ruinas. –Ningún mortal puede hacerme daño.
 
   Sonat quiso mencionar el nombre de Saleh, pero sospechó que ese no era el momento, ni el lugar adecuado para hacerlo. De pronto, Gozashte desapareció. Sonat se restregó con fuerza sus ojos, pensando que todo había sido una visión, pero el montón de ceniza que estaba en el suelo, era una evidencia que su amigo había sido consumido por el fuego del dragón. 
 
   Escuchó la respiración de su caballo que ya volvía en sí; evidentemente menos inquieto. Tal vez, porque podían aspirar mucho mejor el aire que empezaba a correr de manera más ligera. Dirigió sus pasos a lo que supuso, sería una salida. No era tal. Era un patio muy extenso. Parecía ser el centro del castillo de Gham. Y aunque no estaba totalmente seguro, casi podía apostarlo, ya que sobre él, había una estructura cónica, como una chimenea, ya que se podían ver las oscuras nubes, como si el cielo estuviera plagado de vapores, cargados de humo y tizne. La estructura contaba con un total de trece arcos. Y a pesar del deterioro de sus columnas en constante erosión, aún parecían tener la suficiente fuerza para detener las frágiles paredes negras de ese lugar. 
 
   Sonat acercó a su caballo al pozo, para que tomara agua. Tomó la cubeta y la echó al fondo de la fosa y la sacó casi llena. Él bebió, después de quitar algunas alimañas y sanguijuelas que fueron capturadas de forma accidental.  Al principio, el sabor era un poco amargo, desagradable. Pero siguió bebiendo hasta acabarse toda el agua. Volvió a hacer la misma operación, con la intención de sacar agua para su bestia. Ya no se preocupó en quitarle los bichos. Le acercó el balde a su caballo, pero éste se negó inexplicablemente a beber. Sonat seguía sintiendo sed. Cuanto más tomaba de aquella agua acerba, menos se saciaba.
 
   –Sigue adelante. –Escuchó una voz.
 
   Volteó para todas partes, tratando de saber quién había hablado, pero no encontró a nadie, excepto a su caballo. Caminó durante varios minutos en uno de los múltiples túneles, por debajo del castillo de Gham. Y mientras lo hacía, de forma inexplicable, el primer recuerdo que llegó a su mente, fue el rostro de Kazab. ¿Por qué los había enviado a su casa con la encomienda de asesinar a su esposa, si él ya la había asesinado? ¿Acaso había sido una trampa? 
 
   –Sin duda lo fue. Lo que necesito investigar es por qué. –Se dijo, lleno de furia.
 
   Llegó a otro patio. De no haber sido porque venía saliendo del túnel, habría creído que regresaba al mismo espacio. Un pozo, una cubeta, trece columnas, similar estructura. Todo era exactamente igual. 
 
   –¿Cuántos pozos habrá en este lugar? –Se preguntó al terminar de beberse toda el agua de la cubeta.
 
   Kazab estaba impregnado en el centro de su odio.
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   OTRA OPORTUNIDAD
 
    
 
   Shoja abrió sus ojos con dificultad en medio de la oscuridad de la habitación. Rahmat estaba recostada a su lado y aun sostenía el Libro entre sus manos. No tenía idea de cuánto tiempo había estado inconsciente, pero le dolió en su alma, ver a aquella incansable mujer a su lado, negándose a abandonarla a su suerte. Se preguntaba, si podría ver a los ojos de sus amigos, sin ser invadida por la vergüenza y la condenación. No había por qué justificar sus acciones; sabía que en lugar de mejorar su vida, había tomado decisiones que la habían arrastrado literalmente, hasta el mismo infierno. 
 
   Trató de moverse, pero el dolor en su pecho se lo impidió. La profunda herida todavía estaba muy fresca. Su dedo índice también le dolía. Notó que su lecho olía un poco a… ¿orina? Sin duda, Shoja había estado muchos días sobre esa cama y alguien la había aseado diariamente, incluyendo cuando ella había evacuado sus necesidades fisiológicas. Se recriminó aún más. Sus decisiones no solo la habían afectado personalmente, sino que ahora estaban afectando a gente que no tenía por qué pagar las consecuencias de su propio pecado. 
 
   Fue inevitable que las lágrimas asomaran. Cerró sus ojos por un momento. Sintió una suave mano sobre su frente. El dorso de esa mano fue deslizándose sobre sus pálidas mejillas. Era como si un ángel estuviera acariciando su rostro. Abrió sus ojos, pero las lágrimas le impidieron reconocer momentáneamente de quién se trataba.
 
   –Hermana mía, por fin despiertas. –Dijo suavemente, intentando no despertar a Rahmat.
 
   –¿Sahih? –Susurró.
 
   –Descansa. No te obligues a hablar. –También escuchaba la voz suave de Edalat.
 
   Shoja volvió a cerrar sus ojos. Trató de retener las lágrimas pero no pudo. El dolor y la vergüenza de ver a sus queridos amigos reunidos alrededor de su lecho, era simplemente, indecible. Su llanto no pudo ser reprimido más, y explotó, despertando a Rahmat, quien se arrodilló rápidamente al borde de la cama.
 
   –Mi niña, no llores. Aquí estamos.
 
   Shoja continuaba llorando, aunque sentía un agudo y profundo dolor físico en su pecho, a causa de la herida. Ella no hacía el intento por controlarse.
 
   –Mi amor, tu herida se puede abrir y puedes causarte la muerte. Por favor, trata de controlarte. –Le suplicaba Rahmat.
 
   Pasaron algunos minutos más, pero la intensidad de su llanto no menguaba.
 
   –Déjenme a solas con ella. –Pidió Sahih.
 
   Todos salieron de la habitación. 
 
   –Sé por lo que estás pasando, Shoja. Debes saber que nadie te está condenando por nada. Ni siquiera tienen lástima por ti. Puedo sentir que tienes una gran depresión en tu alma; pero, encerrarte en tu cueva, no te ayudará. 
 
   El llanto de Shoja ahora estaba bajo control. Ella escuchaba a Sahih sin levantar su vista.
 
   –Mírame. Alza tu vista y mírame.
 
   Shoja lo hizo de manera extremadamente tímida.
 
   –Hace unos meses he escuchado innumerables e increíbles historias sobre una Mobarezan llamada Shoja. Ella no es una leyenda aún, pero sería una lástima que su historia terminara olvidada, por haberse oxidado en el interior de una armadura vieja, invisible pero impenetrable, dentro de su propia alma.
 
   Shoja secaba sus ojos, pero permanecía atenta. Sahih tenía razón.
 
   –Si has de caer derrotada, que solo sea porque una flecha o una espada ha traspasado tu corazón. Pero no dejes que el recuerdo intangible de la equivocación, te venza. Levántate y derrota todos los enemigos a los que te enfrentes, incluyendo la tentación de quedarte postrada y sin dejar que te levanten.
 
   –¿Por qué haces esto, Sahih? Tú no deberías poner atención en mí. No digo que te alegres con mi condición, pero tú saldrías ganando con mi muerte.
 
   –No te engañes Shoja; nadie gana con tu muerte. Solo el reino de Bad se alegraría si murieras. Hay tantos rivales por los cuales ocuparse, que no podemos permitirnos el lujo de ser nuestros propios enemigos.
 
   Shoja volvió a enjugar sus lágrimas.
 
   –Quiero que hagas algo ahora mismo. –Pidió Sahih.
 
   –Dime.
 
   Sahih extendió ambas manos poniéndolas frente a Shoja.
 
   –Si estás dispuesta a renunciar a tu futuro, toma mi mano izquierda. Pero si tomas mi mano derecha, significará que vas a luchar con todas tus fuerzas para levantarte.
 
   Por enésima vez Shoja secaba sus lágrimas. Solo bastaron unos segundos para que ella decidiera. Sí, le dolía la herida en su pecho. Sí, le dolían todas las decisiones estúpidas que había hecho en el pasado, pero sería más doloroso para ella, vivir arrastrándose en la mediocridad y el anonimato. Tomó con su mano derecha la diestra de Sahih y se levantó de un salto de su lecho.
 
   No hubo dolor. Algo extraño había acontecido. Palpó su seno, muy cerca de donde se había herido, pero no sintió dolor. Miró su dedo índice y solo había una pequeña cicatriz. 
 
   –¿Te sientes bien? –Preguntó preocupada Sahih.
 
   –Me siento maravillosamente bien. –Gritó emocionada, abrazándose a Sahih y levantándola en el aire, dando vueltas con ella en la habitación.
 
   –¡Ten cuidado! –Sugirió Sahih.
 
   –¡Es que no me duele nada!
 
   –No lo digo por ti. Lo decía por mí. –Bromeó la juez.
 
   Ambas rieron con gozo. Sahih abrió la puerta y permitió que Shoja saliera caminando, para encontrarse con los demás. Todos se quedaron boquiabiertos.
 
   –¿Pero qué clase de milagro ha sido este? –Preguntó sorprendida Rahmat.
 
   –El milagro de la verdad. –dijo Sahih.
 
   –Si el Príncipe los liberta, serán verdaderamente libres. –Recordó Edalat.
 
   Morvarid se abrazó a Shoja y Rahmat, mientras Edalat abrazaba suavemente a su amada Sahih.
 
   –¿Habrá algo de comer? Me muero de hambre. –Preguntó Shoja.
 
   –Aquí nadie se morirá de hambre, mientras yo esté cocinando. –Anunció Rahmat, todavía con lágrimas en sus ojos.
 
   Todos se dirigieron al comedor. Edalat y Sahih se quedaron con Shoja, mientras Rahmat y Morvarid cocinaban algo.
 
   –Tengo deseos de entrar en acción. –Confesó Shoja.
 
   –Creo que necesitas descansar un poco, pero tendrás oportunidad de hacerlo. La princesa Marjan le envió un mensaje a Jangioo para que viniera a verte.
 
   –¡Jangioo! –Repitió avergonzada.
 
   Hubo un corto silencio.
 
   –La princesa tomó esa decisión, porque estabas al borde de la muerte. –Dijo Sahih tratando de excusar a Marjan.
 
   –Lo sé. –Suspiró Shoja –El problema es que nunca me puse a meditar en todo el dolor que podía haberle causado a quien me ha amado más de lo que me hubiera querido mi propio padre. Mi muerte le habría causado mucho dolor.
 
   –Eso es cierto. Aunque Jangioo es un hombre fuerte, tu muerte hubiera significado su más grande derrota. –Comentó Edalat.
 
   –La princesa Marjan tomó la difícil decisión de hacerlo, porque entendía que Jangioo iba a sufrir profundamente.
 
   –Sí, Sahih. Sé que debió haber sido duro para ella. Espero que Jangioo llegue pronto. La verdad, lo extraño muchísimo. Creo que nunca necesité tanto de él como ahora.
 
   –No creo que se tarde demasiado. Tal vez ya viene en camino. Así podrá ayudarte a recuperar todas las habilidades que una guerrera como tú debe tener.   
 
   Rahmat y Morvarid llegaron sonrientes a la mesa con algunos guisados, verduras y frutas. Realmente, esa era una reunión de celebración. Todos se sentaron a la mesa. Shoja había quedado en medio de  Sahih y Edalat. Tomó las manos de ambos, y todos la imitaron entrelazándolas, poniéndolas sobre la mesa. Conforme a la costumbre, el hombre debía dirigir la oración de agradecimiento por los alimentos. Si no había ningún hombre a la mesa, la mujer mayor debía hacerlo. Pero en esta ocasión, Shoja había iniciado el acto de orar antes de comer. Había tanto qué agradecer.
 
   –Dios… antes que nada, deseo agradecerte la oportunidad de estar viva. Estoy consciente que tu misericordia me impidió ir hacia el lago de fuego. Y aunque sé que no lo merezco, te pido perdón…
 
   Las lágrimas empezaron a aflorar en los ojos de cada uno.
 
   –… Te agradezco por mis amigos, por los que están alrededor de mí y por aquellos que están lejos; que han apoyado mis sueños; aquellos que se han angustiado por mis malas decisiones y por aquellos que no han renunciado a dejarme caída, sin esperanza…
 
   A Shoja le costaba trabajo seguir orando, pero debía hacerlo. Apretó las manos de Edalat y Sahih, como para tomar nuevas fuerzas.
 
   –… Te agradezco por tu llamado y tu constante amor y cuidado sobre mí. Te pido que no me permitas caer una vez más y que me ayudes a ver al que se encuentra caído; que me fortalezcas para ayudarles a levantarse, tal como les has ayudado a éstos, mis amigos. Que tu bendición sea sobre ellos, en el Nombre que es sobre todo nombre. Amén.
 
   –Amén. –Concluyeron todos.
 
   El corazón de Morvarid rebosaba de felicidad. Sus oraciones empezaban a ser contestadas una a una. Todos comieron felices y abundantemente. La carne de cordero, el queso y el vino que había sobre la mesa, pronto bajaron en proporción. Realmente, la fiesta estaba llena de alegría y agradecimiento.
 
   –Tengo ganas de salir al campo. –Dijo Shoja.
 
   –Yo puedo acompañarte, si gustas. –Se ofreció Morvarid.
 
   Los ojos de Shoja brillaron con alegría. Miró a Rahmat y ella asintió, concediéndole el permiso.
 
   –Voy a uncir el carruaje. No tardaré mucho. –Dijo Edalat sonriendo. –Yo iré a dejar a Sahih a su casa. 
 
   –¿Y yo? ¿Acaso me voy a ir caminando? –Preguntó Rahmat, bromeando.
 
   –Cuando regresemos Shoja y yo, te cargaré hasta tu habitación.
 
   Todos rieron.
 
   –Si deseas, sube a cambiar tus vestidos, Shoja. Seguramente, encontrarás vestidos adecuados que ya no me quedan. –Sugirió Marjan con fingido desconsuelo.
 
   Morvarid y Shoja subieron rápidamente a la habitación que ahora ocupaba, encontrando infinidad de vestidos. Una vez que habían seleccionado el adecuado, bajaron, encontrando el carruaje uncido. Edalat había hecho un buen trabajo. Morvarid arrió los caballos, y ambas sintieron sobre sus hermosos rostros el calor suave del sol. Poco a poco se fueron alejando del castillo de Saleh. El día era hermoso.   
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   EL VALLE DE GHAM
 
    
 
   Kazab había salido del territorio de Makane Solh casi a la medianoche. Aún le dolía su cuello, pero la sangre había dejado de fluir. De pronto se encontró inmerso en medio de una intensa batalla entre su raciocinio y su orgullo maltrecho. Por una parte, admitía que la influencia del alcohol lo había llevado a cometer una estupidez. Por el otro lado, era difícil aceptar que una mujer lo hubiera derrotado de una manera relativamente fácil.
 
   Se dirigió al único lugar donde sabía que tendría las puertas abiertas: la fortaleza de Mazhab. Ahora podía ver la silueta de aquel grotesco lugar. No era uno de sus lugares favoritos; pero por lo menos, obtendría un refugio seguro durante esa noche. Era extraño que para muchas personas, la fortaleza de Mazhab, fuera un lugar hermoso, imponente, una estructura llena de luz; para otros, era un edificio sombrío, oscuro, lleno de muerte y soledad. 
 
   Tal vez esa era la explicación, del por qué, la mayoría de los caballos, se ponían nerviosos cuando transitaban cerca de la fortaleza. Todo cambiaba radicalmente cuando se iban acercando, ya que la locura se apoderaba de ellos. Kazab recordaba que su abuelo y su padre habían tenido el mismo problema con sus monturas cada vez que pasaban por esa zona. Ahora era su turno para tratar de controlar al suyo, en tanto se acercaba poco a poco a Mazhab.
 
   Notó que al bajar de su caballo, éste sudaba más de lo usual. Lo acercó a un bebedero y lo ató firmemente. Realmente no podía entender el nerviosismo del animal. Había un par de antorchas alumbrando escasamente la entrada de la fortificación. Antes de llegar a la puerta, aspiró un poco el aire frío de la noche y se introdujo a la tétrica fortaleza. 
 
   Apenas si recordaba aquellos enormes salones, llenos de desnudos al óleo y bellas y grotescas estatuas por doquier; algunas con telarañas, cubiertas por una gruesa capa de polvo. Las flamas de las antorchas, luchaban tratando de vencer la pesada oscuridad reinante. Ahí estaba la estatua de Movafaghiat, uno de sus dioses favoritos. Se acercó para acariciarle la cabeza y besar sus pies en señal de reverencia. Kazab tuvo el extraño presentimiento de que alguien lo estaban siguiendo con la mirada.
 
   –¿Así que te desterraron? –Le preguntó sorpresivamente Farib, saliendo de entre las sombras.
 
   Kazab se sobresaltó.
 
   –¿Cómo supiste? –Respondió, como saludo.
 
   –¿Te olvidas que soy el soberano de Mazhab y que tengo ojos y oídos a mi servicio, más allá de los muros de esta fortaleza?
 
   –¿Me conoces?
 
   –Claro que te conozco. Conozco a todos los que son míos. Conozco a todos los que están y se van de mis dominios. También conozco a todos los que regresan.
 
   –¿Se van? ¿Regresan? No entiendo.
 
   –Muchos son convencidos por la Palabra del Rey, y me abandonan en pos de Él. Algunos de ellos, recuerdan con nostalgia su antigua manera de vivir; extrañan tanto el poder, la fama o el placer que encontraban en mí, que tarde o temprano regresan. –Dijo orgulloso.
 
   –Como verás, con mi destierro también perdí todas mis posesiones. No me queda nada.
 
   –Y has venido por ayuda, ¿no es así?
 
   Kazab suspiró trabajosamente.
 
   –Es cierto.
 
   Farib caminó lentamente de un lado hacia otro, con sus manos escondidas en la parte de atrás y su cabeza levemente inclinada hacia el frente, en aparente profunda meditación. El silencio se le hizo eterno a Kazab, quien esperaba una pronta respuesta.
 
   –Lo único que puedo hacer, es enviarte a un viejo castillo que se encuentra en la provincia de Gham. ¿Sabes dónde está?
 
   –Sí. Mi hermano se casó con la dueña de ese castillo.
 
   –¿Cómo se llamaba tu hermano?
 
   –Tariki.
 
   –¡Tariki, el esposo de la princesa Shahzade!
 
   –El mismo. ¿Lo conociste?
 
   –Ya te dije que conozco a todos, porque todos son míos.
 
   –¿Puedo preguntarte algo?
 
   –Hazlo.
 
   –¿Cuántos dueños ha tenido el castillo de Gham?
 
   –Innumerables, por no decir infinitos. Casi todo ser humano ha estado en posesión de ese castillo, por lo menos una vez en su vida.
 
   –Yo nunca he sido dueño de él. 
 
   Farib sonrió desdeñosamente.
 
   –Ya verás que sí. Aunque creo que equivoqué los términos. Nadie ha sido dueño del castillo; es el castillo quien ha sido dueño de todos.
 
   –Nadie ha sido mi dueño.
 
   Farib lanzó una carcajada que retumbó por todos los rincones de la fortaleza.
 
   –¿Quieres compañía esta noche? –Preguntó, al mismo tiempo que una mujer hermosa entraba al salón.
 
   –Realmente no, Farib. Prefiero dormir lo que queda de esta noche. Deseo salir temprano para Gham.
 
   –Como tú quieras. Sigue a la sierva; ella te va a mostrar la habitación donde puedes descansar.
 
   Farib se desvaneció del lugar. Esa oscura madrugada había sido más que próspera para ambos. Farib estaba tan feliz, lo mismo que Kazab. Sus planes personales iban a ser prosperados de manera inexorable. Ambos sonrieron en medio de las penumbras. 
 
   Kazab siguió a la mujer, escalones arriba. Cuando llegaron a la puerta de la alcoba, se introdujo en ella después de despedir a su guía.
 
   –Gham… –musitó suavemente –ahora tendré un lugar donde vivir. –Alabó a sus dioses.
 
   De hecho, no pudo conciliar el sueño por causa de la intensa excitación. Durante el resto de la madrugada estuvo dando vueltas sobre su lecho. Aún no salía el sol, cuando decidió encaminarse hacia el viejo castillo de Gham. Hubiera sido más fácil si alguno de sus escasos amigos lo hubiese acompañado; sin embargo, no podía ir en busca de ninguno de ellos, a causa de la amenaza de muerte que la princesa Kimia había decretado en contra de él. Era casi seguro morir en manos de cualquier persona que lo encontrara en el territorio de Makane Solh, solamente para cobrar la recompensa del precio que probablemente, le habían puesto a su cabeza. 
 
   La mañana era muy fría. Tal vez había caído nieve esa madrugada. Así que se arropó adecuadamente, abandonando la habitación. Se dirigió al salón donde estaba la estatua de su dios favorito. La noche anterior había visto algunos pedazos de carne podrida de cerdo, que usualmente los devotos, la ofrecían como ofrenda a Movafaghiat, y que no iba a desaprovechar.
 
   Se apresuró a llenar sus bolsas con aquella carne nauseabunda. Aunque no le era permitido tomar de las ofrendas, ni siquiera sentía un poco de remordimiento, a pesar de saber que si algún preste lo sorprendía robando, su vida estaría en peligro. Volvió a acariciar la cabeza a Movafaghiat; le besó los pies y enseguida se encaminó hacia la salida. 
 
   Una vez fuera de la fortaleza, fue en busca de su caballo. Por la clase de relincho que escuchó de él, parecía como si el equino estuviera feliz de verlo. Kazab se había olvidado de proveerle pastura o por lo menos, cobijo. Ya habría tiempo para dejarlo comer libremente, una vez que salieran de Mazhab. Quitó una ligera capa de nieve de sobre su caballo y montura y se trepó. El animal por poco cae, debido al peso de su jinete. Sin embargo, estaba más que contento de alejarse de aquel espantoso lugar, que le provocaba ver a los horribles espíritus, rondando incesantemente.
 
   Ni el clima ni el panorama cambiaron favorablemente. El camino hacia Gham era descendente, muy difícil y peligroso. Kazab tuvo que bajarse de su caballo muchas veces, para evitar el riesgo de resbalarse a causa de la lluvia, la nieve y el barro. Tenía la esperanza que después del mediodía las cosas cambiaran. Después de varias horas de caminata incesante, creyó ver la silueta del castillo.
 
   –Pero, ¿qué clase de broma es ésta?
 
   Mientras más se acercaba, tanto más se daba cuenta que el castillo era una completa ruina.
 
   –Espero que, por lo menos, los sótanos del castillo estén en mejores condiciones.
 
   El sol, luchaba por atravesar las nubes negras que se cernían amenazadoras sobre el reino de Gham. Kazab deseaba llegar cuanto antes a su castillo, pero el caballo necesitaba comer y descansar, tanto como él. Decidió que aquel sitio era bueno para hacerlo. Había un arco de roca natural, enorme, que fungía como entrada hacia ese valle lúgubre. Sintió un estremecedor escalofrío, aunque supuso que era por causa del clima. Su caballo volvía a ponerse nervioso. Decidió montar enseguida y continuar hasta terminar la jornada.
 
   El paisaje fue cambiando. Llegó hasta otro arco de roca natural, que era la entrada a una inmensa caverna. Parecía ser el acceso a un mundo subterráneo. Parecía que la forma del castillo había cambiado; ahora se veía imponente, lóbrego, tétrico y misterioso, pero aún en ruinas. 
 
   Kazab miró el sol. Algo había sucedido. Su luz era opaca, extraña. La luz que emitía era tan débil que hacía que los colores se tornaran grisáceos, tristes, en aquella zona inhóspita. Su caballo se detuvo abruptamente, negándose a seguir avanzando. Su jinete quiso arrearlo hasta los límites del castillo, sin embargo, el animal relinchó, se paró sobre sus dos patas traseras, depositando a su amo en el suelo, y huyendo, volvió sobre sus pasos, buscando la salida de aquel inmenso valle.
 
   Kazab trató de sacudirse la nieve de sus vestiduras. El maldito caballo había huido a toda prisa, tirando el poco equipaje que llevaba. A lo lejos, reconoció las bolsas con carne podrida y el cuero conteniendo el vino mezclado. Las levantó y se dirigió a buscar una de las innumerables entradas que conducían al interior del castillo. Ciertamente, era un lugar sumamente desagradable.
 
   –No entiendo por qué la princesa Shahzade quiso vivir en este castillo.
 
   Kazab vio una especie de grutas, las que seguramente, se comunicaban con algunos sótanos del castillo. Se introdujo en una de ellas. Tal vez el agua, el aire y la luz de ese extraño sol, habían causado que las grutas erosionaran más rápidamente de lo usual. El frío se había convertido en una extraña mezcla de humedad y bochorno. Algunos olores sumamente desagradables se mezclaban en ese pozo, tanto que empezó a sudar copiosamente. Kazab acercó su nariz a uno de sus sobacos, suponiendo que de ese lugar podría salir semejante fetidez. También se acercó al saco donde estaba la carne podrida de cerdo, pero no era eso. Era algo más; infinitamente más apestoso. Su curiosidad fue muy superior a su cordura, aventurándose a investigar la razón de tal peste.
 
   La gruta empezó a tomar la forma de una cueva labrada a mano. Sin duda esa cueva lo conduciría al interior del castillo. Se decidió a seguir entrando con paso firme, a pesar de no traer algo con qué alumbrar su camino.
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   EN HAMDELI
 
    
 
       Todavía era muy de mañana cuando Gosefand escuchó que golpeaban la puerta de la entrada de Hamdeli. Toda la noche había llovido y aun persistía, aunque de manera menos intensa. A pesar de la lluvia, podía escuchar muchas voces detrás de aquellos muros que resguardaban el refugio. Abrió la pequeña ventana empotrada en la puerta.
 
   –¡Buenos días! ¿Qué se les ofrece? –Les preguntó.
 
   –¡Paz! Soy Ba Tajrobe. Estamos buscando un lugar llamado Hamdeli. Hace unas semanas unos peregrinos salieron de la fortaleza de Mazhab, y junto con ellos, traigo otro grupo de un lugar llamado Aiene. Nuestros niños, mujeres y ancianos vienen cansados y hambrientos, y buscamos cobijarnos unos momentos, para continuar nuestra jornada hasta llegar a Hamdeli.
 
   Gosefand había escuchado por ventura, que Payambar profetizó alguna vez, que llegarían nuevos huéspedes. Les abrió las puertas sin demora.
 
   –¡Pasen, pasen! Han llegado a Hamdeli. 
 
   Gritos de júbilo se dejaron escuchar por parte de los peregrinos. Algunos de los ancianos caían de rodillas en medio de lodo y charcos de agua, con lágrimas de agradecimiento, que se mezclaban con la fría lluvia. Poco a poco, fueron apareciendo Solh y sus hijas, con mantas y cobertores para sus huéspedes. Mehrabani y Mohabat, ayudaban a las madres que cargaban en sus brazos hasta a dos hijos a la vez, rendidos por el cansancio, el frío y el hambre. Todo el grupo fue guiado hacia el salón grande que era usado como comedor. Pusieron más leña sobre el fuego de las chimeneas, a fin de que generaran más calor. Gosefand y su esposa trajeron ropa seca para los niños y algunas mantas para cubrir a los ancianos.
 
   –Señor, muchas gracias por permitirnos entrar al refugio.
 
   –Lo hacemos con gozo, mi querido amigo. Mi nombre es Gosefand. –Dijo, extendiendo su mano en señal de compañerismo.
 
   –Yo soy Ba Tajrobe y ella es Ashegh.
 
   –Bienvenidos una vez más. 
 
   Gosefand trató de forzar su memoria para recordar dónde había escuchado ese nombre.
 
   –¿Ba Tajrobe? Entonces tú debes conocer a Edalat.
 
   –¡Claro que lo conozco! –Dijo sonriendo.
 
   –Él fue quien me sugirió venir a este lugar. Mi esposa y mi familia deseamos ayudarte en lo que tú nos indiques. 
 
   –Te lo agradezco, Gosefand. En verdad, sí necesitaremos tu ayuda. Este grupo es grande y necesitaremos muchas manos. Detrás de este grupo vienen cuatro carretas con más gente. Y por lo que me puedo imaginar, parece que todavía algunas personas tendrán que salir de Mazhab.
 
   Gosefand no pudo evitar que las lágrimas surcaran sus mejillas.
 
   –Estoy agradecido, Ba Tajrobe. Este lugar fue planeado, construido y dedicado, para dar refugio al cansado y al hambriento. Ahora justamente, está empezando a cumplir su objetivo.  
 
   –¿Tú estás al cargo de este lugar?
 
   –En realidad no. Pero es un privilegio servir aquí.
 
   Cada carreta llegó con sus ocupantes, quienes fueron cobijados de inmediato con cobertores y ropa seca, para luego ser guiados al comedor. Ashegh se presentó delante de Gosefand, quedándose al lado de Ba Tajrobe. 
 
   Solh, Mohabat y Mehrabani se acercaron a ellos, secándose las manos en sus delantales.
 
   –La comida está lista. La mayoría ya están en el comedor, pero no han querido empezar a comer hasta que todos estén presentes. –Les anunció Solh.
 
   –Todavía faltan algunos por entrar. Esperaremos aquí un poco más de tiempo.
 
   –En cuanto estén listos, pueden ocupar un asiento en el comedor. –Dijo Solh, antes de regresar al salón.
 
   –Yo puedo ayudar sirviendo las mesas. –Se ofreció Ashegh, siguiendo a Solh. 
 
   –Tú y tu esposa se han ganado un sitio de honor entre ellos, Ba Tajrobe. –Volvió a retomar la conversación Gosefand. 
 
   –Ashegh no es mi esposa. –Rió divertido. –La conocí al salir de la Cortina de Bakhshesh; y desde entonces hemos estado guiando a este hermoso grupo. 
 
   –La Cortina de Bakhshesh… dicen que es un lugar impresionante. Mi esposa y yo hablamos a menudo de Bakhshesh porque nos gustaría ir ahí.
 
   –En verdad, es una experiencia única, tanto, que después de cruzar la cortina, Ashegh quiso acompañarme a traer a estos peregrinos hasta Hamdeli.
 
   –Seguramente tiene un corazón muy noble. Pensé que era tu esposa. Entiendo que cuando alguien sabe que está verdaderamente perdido, en su corazón tiene un profundo agradecimiento por la persona que le muestra el camino correcto. Más aún, si esa persona está dispuesto a acompañarnos.
 
   –Hablando de ella, ¿dónde está Ashegh? –Quiso saber Ba Tajrobe, buscándola entre el extenso grupo.
 
   –Fue con las mujeres a ayudar en las faenas de la cocina. Parece ser que su apoyo va a ser de mucha utilidad. –Respondió Saher, quien había escuchado parte de la conversación y uniéndose a la espera.  
 
   Los tres esperaron pacientemente, hasta que el último de la caravana entraba al refugio de Hamdeli. Se habían quedado cerca de la puerta, con el fin de proporcionarles ropa seca a los que iban entrando. Una vez que terminaron, se dirigieron de inmediato al comedor, donde la mayoría se habían acomodado a las mesas. A pesar del cansancio y el hambre, reinaba el gozo entre ellos. Habían llegado a su destino y eso les provocaba alegría y paz. 
 
   –¿Ba Tajrobe? –Escuchó una voz familiar a sus espaldas.
 
   –¿Jangioo?
 
   Ba Tajrobe se levantó de su lugar para abrazar a sus amigos, quienes llegaban un poco tarde al comedor.
 
   –¡Qué gozo encontrarlos aquí! Nunca pensé que ustedes estuvieran en este lugar.
 
   –¿Se conocen? –Preguntó Gosefand, impresionado por la familiaridad con que se habían saludado.
 
   –¡Claro que sí! Él es un Mobarezan. Es el capitán Ba Tajrobe. –Aclaró Vafadar.
 
   –¡Un Mobarezan! ¿Por qué no me lo dijiste?
 
   Ba Tajrobe se encogió de hombros.
 
   –Supongo que no era necesario.
 
   Todos se abrazaron y volvieron a sentarse a la mesa. Vafadar y Jangioo estaban felices, pues la profecía de Payambar estaba llegando al cumplimiento. Ashegh vino a sentarse apresuradamente a su lado.
 
   –¿Dónde estabas? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   –Fui a darme un baño. Realmente no aguantaba la pestilencia sobre mí. Monaghese me invitó a su casa. Tiene dos hijas hermosas. 
 
   La fragancia que despedía el cuerpo de Ashegh lo distrajo momentáneamente de su cena–desayuno.  Sin duda, era una mujer hermosa; pero esa madrugada, su belleza era más allá de lo imaginable. 
 
   –A propósito, creo que vamos a tener que decirles que no somos esposos. Monaghese creyó que eras mi marido. –Rió Ashegh.
 
   –No estoy seguro de querer hacer eso.
 
   –¿No querer ser mi marido? –Exclamó fingiéndose ofendida.
 
   Ba Tajrobe rió nervioso.
 
   –Lo que quiero decir, es que no deseo decirles que no eres mi esposa.
 
   –¿Por qué?
 
   –Porque no quiero que alguien se ofrezca como voluntario.
 
   –¿Y eso que significa? –Rió Ashegh.
 
   –Significa que yo…
 
   –¡Buenos días! –Saludó, interrumpiéndolos Payambar. –Quiero felicitarlos por haber traído a este grupo hasta este lugar. Ustedes son una buena pareja guerrera.
 
   –Gracias, mi señor. En realidad no somos esposos.
 
   –Lo sé, jovencita. Yo no dije que lo fueran; solo comenté que ustedes son una pareja de guerreros que el Rey ha usado para traer a éstos hasta Hamdeli.
 
   Ashegh trató de esconder su rostro, sumamente ruborizada.
 
   –Perdónala, parece ser que la mayoría imaginan que somos esposos y pensó que a eso te referías.
 
     –No hay de qué preocuparse. –Sonrió Payambar, comprensivo.
 
   Nadie se quejó de la comida, como era la costumbre diaria de los hijos de Dozd y Khianatkar mientras vivieron en aquel refugio. Ahora todos comían, contentos; agradecidos por la comida que recibían esa mañana. El día nacía con la esperanza de un nuevo comienzo, un nuevo hogar, una nueva familia. 
 
   Los eslabones de las cadenas de Mazhab se estaban rompiendo, poco a poco. Cada una de las verdades expuestas pulverizaba una por una, las mentiras aprendidas por siglos, de generación a generación. La madrugada de ese día había sido totalmente distinta; contraria a aquella madrugada trágica, cuando los disidentes de Hamdeli, habían decidido salir de allí. El enojo los había cegado de tal forma, que no midieron el peligro al que habrían de enfrentar. Muchos habían muerto en la masacre de aquella oscura noche. Se decía que las bandas armadas, los habían confundido con sus enemigos y muchos fueron pasados a filo de espada, incluyendo los niños. Aun así, lejos de estar arrepentidos, murieron maldiciendo al Rey y a los Mobarezan, negándose a regresar a Hamdeli. Los sobrevivientes de la aquella noche, comenzaron a construir pequeñas chozas, estableciéndose bajo el peligroso abrigo de “El ojo de Aguja de Shohrat”, exponiéndose a los constantes deslaves, cada vez que llovía.
 
   La mañana aún era joven y cada uno de los peregrinos fue acomodándose adecuadamente en las cabañas ya habitables. La urgencia inmediata era seguir construyendo hasta que cada familia tuviera una propia. Ahora el sol brillaba. Mientras, los adultos se ocupaban de los arreglos necesarios para que sus familias pudieran estar lo más cómodas posible dentro de Hamdeli. 
 
   La mayoría de los niños jugaban en el patio principal. Sin embargo, extrañamente, Mahsa y Payambar habían congeniado rápido. Aunque las hijas de Gosefand también eran dulces, tiernas y se divertían juntas, Mahsa prefería estar escuchando las sabias palabras de aquel anciano. Como si su propio llamamiento y destino estuviera fortaleciéndose con la vida y enseñanzas de Payambar. 
 
   Ba Tajrobe estuvo platicando con Jangioo y Vafadar acerca de las cosas que habían sucedido en Aiene y la manera que había salido de ahí, la persecución y la forma en que su amigo Forotan había sido muerto. No todo había sido tristeza, porque en medio del dolor, también había experimentado el gozo de cruzar la Cortina de Bakhshesh. Les contó acerca de la ceremonia que se llevó a cabo en honor de Edalat y de Poshtiban, quien había caído durante el ataque de Ranj, y agradeció el privilegio de poder llevar sanos y salvos a todos los peregrinos hasta el refugio de Hamdeli.
 
   Vafadar y Jangioo también lloraban, emocionados. Los tres se abrazaron confortándose uno al otro. Ba Tajrobe salió de la cabaña para buscar a su compañera de viaje.
 
   –Necesito hablar contigo, Ashegh.
 
   –Lo mismo te iba a decir. 
 
   Ashegh y Ba Tajrobe se separaron del grupo, caminando hacia el arroyo que pasaba a la orilla de Hamdeli, cuyas aguas tibias y cristalinas provenían del río Abbe Aram. Se aproximaba el mediodía, y se antojaba dar un paseo bajo los rayos del sol. Aun así, buscaron algún árbol para sentarse a platicar. El bello panorama matinal, el perfume del campo y la fragancia del cuerpo de Ashegh, embriagaban el alma de Ba Tajrobe. Sin embargo, él debía permanecer con los pies en la tierra.
 
   –Ashegh, he estado pensando mucho en nosotros. Desde que nos conocimos al salir de la Cortina de Bakhshesh, siento mi alma ligada a la tuya. Apenas me conoces, pero creo que yo te puedo hacer feliz.
 
   –¡Qué extraña manera de declararme tu amor! Si no te conociera, diría que estás exaltándote de forma presuntuosa. –Dijo sonriendo.
 
   Ba Tajrobe tomó un puño de pequeñas piedras, lanzándolas una por una al arroyo, mientras hablaba. 
 
   –Fui un hombre altanero, pero créeme, creo que aprendí la lección. Busqué quien me hiciera feliz y no encontré a nadie. Después de cierta experiencia, aprendí que a veces, la mejor manera de ser feliz es encontrar a quien amar y hacer feliz.
 
   –¿Crees que no soy feliz? –Preguntó Ashegh con secreta nostalgia.
 
   –Creo que nuestra verdadera felicidad, comenzó cuando ambos cruzamos la Cortina de Bakhshesh.
 
   Ella no pudo evitar suspirar. Era obvio que su pasado había sido totalmente perdonado. No había duda de eso. Pero el proceso de externar los frutos de sanidad interior aún estaba vigente. 
 
   –¿Serías capaz de ayudarme a olvidar? –Preguntó, tomándole la mano, tratando de buscar afanosamente la mirada de Ba Tajrobe.
 
   Él la miró profundamente, más allá de los abismos del corazón, donde las almas son capaces de conversar cara a cara. 
 
   –No creo que necesites olvidar. Lo que ambos necesitamos, es que el Rey nos ayude a sanar y vivir con esos recuerdos sin que nos causen daño.
 
   –¿Sabes? Yo también necesitaba hablar contigo.
 
   –¿De qué se trata?
 
   –Me gustaría prepararme para ser Mobarezan. 
 
   Ba Tajrobe entrelazó sus manos por detrás de su cabeza, como simulando recargarse sobre el aire y suspiró pensativo.
 
   –¿Te molesta?
 
   –No. Solamente me haces pensar que tendrías que dejar muchas cosas. O mejor dicho, personas. 
 
   Ashegh miró a Ba Tajrobe con evidente desaprobación.
 
   –No me mires así. Hablo de Mahsa y Piremard, tu padre.
 
   Ashegh rió divertida por unos segundos, pero volvió a retomar el asunto con seriedad. 
 
   –Lo sé. Por eso quise consultar contigo antes de tomar esta decisión. No quiero separarme de ellos; pero el deseo de servir a mi Rey se está haciendo más fuerte desde que salimos de la Cortina de Bakhshesh.
 
   –Te entiendo. Además, recuerda que el príncipe Saleh te ofreció un lugar en su castillo. Tal vez puedas llevar a tu padre y a tu hija a vivir a Lezzat mientras te entrenas.
 
   –Lo sé. Pero a pesar de que solo hemos estado aquí unas horas, mi padre y Mahsa han hecho amistades muy buenas con Saher, Payambar y parte de los viajeros que trajimos. Voy a consultarlo con ellos y espero que me ayuden a tomar la mejor decisión.
 
   –¿Y qué hay de lo nuestro?
 
   Ashegh hizo un remedo de lo que había hecho Ba Tajrobe, entrelazando sus manos por detrás de la cabeza y suspiró exageradamente.
 
   –Creo que voy a necesitar un escudero. El camino a Khaneye Khodavand es desconocido para mí y no sé cómo llegar. Así que también necesito un guía. 
 
   –Y es probable, que necesites la recomendación de un capitán llamado Ba Tajrobe. De otra manera, dudo que siquiera te dejen entrar. –Sonrió, vencedor. 
 
   –Oye, ¡eso se llama chantaje!
 
   –No, eso se llama tener influencia. ¿Sabes lo que sí es chantaje?
 
   –¿Qué?
 
   –Si no me das la promesa de casarte conmigo, no te llevo a ninguna parte. –Dijo, poniéndose de pie, tomando las manos de Ashegh, al mismo tiempo que la obligaba a pararse.
 
   –¡Eres un…
 
   No terminó la frase. Ba Tajrobe aprisionó sus labios con un beso, sin encontrar resistencia.
 
   –Vamos, necesito hablar con mi padre. –Dijo Ashegh suavemente. 
 
   Regresaron juntos al conjunto de casas que formaban el refugio de Hamdeli. Los niños corrían, jugaban y reían, disfrutando el espacio que había en el centro de la comunidad. Sin embargo, Mahsa seguía escuchando con atención la plática de Payambar. De la misma forma, Piremard permanecía atento, meditando y atesorando para sí la enseñanza de aquel viejo sabio. 
 
   Ashegh y Ba Tajrobe se acercaron en silencio.
 
   –¡Mami! –Sonrió Mahsa, levantándose a abrazarla. 
 
   Ashegh notó que Piremard se secaba las lágrimas. 
 
   –¿Sucede algo?
 
   –Nada de qué preocuparse, hija. –Dijo. –Sabemos que debes partir de aquí en breve. Payambar nos ha dicho que necesitas ir a Khaneye Khodavand. El consuelo que tengo es que pronto vendrás por nosotros, para llevarnos a vivir a  Koohe Moghadas.
 
   –¿Koohe Moghadas? No sé dónde queda ese lugar. –Dijo sorprendida Ashegh. 
 
   –Es el lugar donde el príncipe Saleh tiene su castillo. Es un lugar de ensueño. –Dijo Mahsa.
 
   –Pero, seguramente, ahí solo vivirá gente muy importante. 
 
   –Eso fue lo que el Príncipe me dijo.
 
   Ashegh buscó una respuesta en los ojos de su padre. Él y Payambar asintieron, sin esperar que ella lo entendiera de momento.
 
   –De hecho, tu padre y Mahsa vinieron a consultarme, para estar seguros que la palabra que ella estaba escuchando provenía del Príncipe. –Comentó Payambar.
 
   –¿Y tú qué opinas? 
 
   –Si ya tuviste la confirmación, no necesitas otra respuesta.
 
   –Es cierto. –Admitió, Ashegh. –Aún no me acostumbro a la idea de que ustedes pueden oír la voz del Rey. –Comentó de manera melancólica.
 
   –La mayoría de nosotros lo hacemos, incluyéndote a ti. Para unos, es como una forma sutil, muy suave. Para otros es como un viento recio. Unos la oyen en la profundidad de sus almas, mientras que otros son capaces de discernirla en lo que leen, en lo que ven o en lo que oyen.
 
   –Me gustaría poder oírlo. 
 
   –¡Ya lo has hecho, mami! Él te ha puesto ese deseo por servirlo. 
 
   –Así es, Ashegh. También el Rey pone anhelos en nuestro corazón. Deseos que van más allá de nuestra forma de pensar o sentir. 
 
   Payambar vio a Ba Tajrobe.
 
   –Magnifica decisión, capitán.
 
   –Lo sé, señor. Ella es muy hermosa.
 
   –¿A qué te refieres? Yo hablo de su entrenamiento. ¿Acaso no la vas a acompañar?
 
   El rostro de Ashegh adquirió un color intensamente rosa, mientras Mahsa se abrazaba a ella.
 
   –Mami, ¿puedo llamar al capitán “tío”?
 
   Ashegh se hincó delante de su hija, tratando de esconder sus propias lágrimas de felicidad.
 
   –No lo sé. Debes preguntárselo a él.
 
   –¡Claro que sí, muñeca! –Dijo abrazándola.
 
   –¿Cuando tienen planeado partir? –Preguntó Payambar.
 
   –Creo que descansaremos dos o tres días antes de regresar a la bifurcación que nos lleva a Movafaghiat. La jornada ha sido intensa, sobre todo para Ba Tajrobe.
 
   –Sí, aunque creo que con un día o dos será más que suficiente para descansar. No creo que haya algún inconveniente para quedarme a dormir en la casa de Jangioo y Vafadar, ¿verdad? –Preguntó el Mobarezan.
 
   –Si no roncas mucho, eres bienvenido. –Rió Payambar.
 
   –Monaghese me dijo que algunas de las mujeres y los niños, van a dormir en el salón principal, mientras que los hombres van a alojarse en la cabaña grande, en tanto que sean construidas las demás viviendas. –Mencionó Ashegh.
 
   –El trabajo es mucho. Sin embargo las manos se han multiplicado, y creo que pocos días cada familia tendrá su propia casa. –Confió Payambar.
 
   Solh iba pasando por ahí en esos momentos.
 
   –Tengo que regresar a la cocina para ayudar con la comida de hoy. –Anunció Ashegh.
 
   –No creo que debas hacerlo. Sería una gran ayuda, pero mejor ve a descansar. –Le recomendó Solh. –Mohabat está en casa y he dispuesto que te quedes con nosotros esta noche. Tu hija se va a quedar en casa de Monaghese, conforme al deseo de sus niñas. 
 
   –Eres muy amable, Solh. 
 
   –Anda, ve; yo me quedaré platicando con tu padre y con tu hija, mientras Ba Tajrobe también descansa un poco. –Dijo Payambar.
 
   El Mobarezan se dirigió al cuarto donde se hospedaba Payambar. En cuanto tocó la superficie de la cama se quedó profundamente dormido. 
 
   Ashegh se dirigió a la cabaña de Solh, donde la esperaba Mohabat. Realmente no se sentía cansada.
 
   –Parece que los hombres tienden a cansarse más rápido que nosotras. –Comentó Ashegh divertida.
 
   –Pues la mayoría de los hombres dicen que somos el sexo débil. –dijo Mohabat, riendo.
 
   –Eso he escuchado también. ¿Me invitas un té?
 
   –¡Por supuesto! Tengo deseos de hablar contigo. He concluido mis labores y me gustaría charlar un poco, si no te incomoda.
 
   Ashegh sonrió divertida.
 
   –Las charlas entre mujeres son mucho más amenas que hablar con un hombre. –Guiñó un ojo.
 
   Ambas rieron alegremente.
 
   –¿Desde cuándo sirves al Rey? –Preguntó Mohabat.
 
   Ashegh bajó sus ojos para mirar la taza con té caliente, casi hirviendo.
 
   –En realidad, apenas lo acabo de conocer.
 
   –¡Vaya! Pues pensé que tenías años sirviéndolo. Supongo que tu esposo ya es Mobarezan.
 
   –No y sí. –Contestó Ashegh, suspirando.
 
   –No te entiendo.
 
   –Ba Tajrobe no es mi esposo y sí es Mobarezan.
 
   –Perdón. ¿Tal vez estén comprometidos? –El rostro de Mohabat adquiría un ligero rubor. 
 
   –No. En realidad, solamente somos compañeros de viaje, pero nada más.
 
   –Es que yo…
 
   Mohabat hizo un intento por seguir hablando, pero su voz se quebró. Ashegh se acercó a ella poniendo su blanca mano sobre el hombro de Mohabat.
 
   –Desde niña he deseado servir al Rey, pero me siento tan inútil. Siempre he tenido un carácter tan apocado, débil y medroso, que no sé si realmente algún día pueda ver cumplido el deseo de mi corazón.
 
   –Te entiendo perfectamente, Mohabat.
 
   Sus ojos verdes miraron el techo de la habitación. Mientras gruesas lágrimas descendían por sus mejillas.
 
   –Pienso que no hay nadie que me pueda entender. No quiero ser descortés, pero en verdad, no creo que tengas ni una ligera idea de lo que estoy hablando. 
 
   Ashegh suspiró hondamente. Su turno de hablar había llegado. 
 
   –Aunque tengo heridas muy profundas en el alma, voy a contarte lo que pasó en mi vida. 
 
   Ambas se sentaron al borde de la cama y Ashegh comenzó a contar su triste historia. Mohabat escuchaba con atención y entendió que debía respetar los innumerables silencios que Ashegh hizo; especialmente, cuando no podía continuar con su narración. 
 
   A veces, aprovechaba el momento para llenar la taza de Ashegh con más té. Ambas lloraban en silencio. De alguna forma, las dos se identificaban en muchas cosas, aunque sus vidas habían sido totalmente diferentes. Ashegh contaba su historia sin resentimientos ni amargura. Sentía que su alma era limpiada mientras más hablaba. No había ni un ápice de exageración en los eventos que Ashegh había enfrentado a lo largo de su vida. Las derrotas, simplemente, se estaban convirtiendo en valiosas lecciones que la habían llevado hasta tomar una nueva posición: ser hija del Rey. Ashegh contó con lujo de detalle su refrescante experiencia dentro de la Cortina de Bakhshesh. 
 
   –¿Crees que deba ir a Bakhshesh?
 
   –No tengo la más mínima duda de eso. Toda persona que desea servir al Rey, debería tener su propia experiencia dentro de la Cortina de Bakhshesh.
 
   –No conozco el camino y no creo que mi madre me deje ir sola.
 
   –Mira, aunque nos dirigimos hacia Lezzat, tú podrías ir con nosotros y te podríamos llevar a Bakhshesh. No sé cuánto tiempo se requiere para mi entrenamiento, pero después te podrías regresar conmigo, ya que tengo que venir a recoger a mi padre y a mi hija. 
 
   Los ojos de Mohabat brillaban con intensidad y emoción.
 
   –De hecho –prosiguió Ashegh, –yo voy a prepararme en la escuela como Mobarezan. Podrías pedirle permiso a tu madre e ir con nosotros.
 
   –¿Cuándo debemos partir? –Preguntó Mohabat.
 
   –Creo que será dentro de dos o tres días. Todo depende de Ba Tajrobe. 
 
   –Si no te encuentra dormida mi madre, me va a reprender por no haberte dejado descansar. Así que, será mejor que te recuestes, aunque no te duermas. Yo voy al comedor y puedo hablar con ella de este asunto.
 
   –Muy bien. Ahora que lo dices, me siento agotada. Creo que era necesario tener esta charla. Trataré de dormir un poco.
 
   Mohabat salió de su habitación, visiblemente emocionada. Ashegh se desnudó y se metió debajo de los cobertores. La tarde se había tornado fría. Pronto se quedó dormida.
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   EXPUESTO
 
    
 
   Ashegh despertó tarde esa mañana. Sintió que el clima era más frío de lo normal. Se vistió y se dirigió a la pequeña sala, donde alegres llamas bailaban dentro de la chimenea. Escuchó algunos ruidos en la pequeña cocina y se dirigió a ella.
 
   –Buenos días. –Dijo tímidamente.
 
   –¡Buenos días, Ashegh! En un momento estoy contigo. 
 
   Solh salió de la cocina con una jarra de té caliente y unos panecillos en sus manos. Puso queso, miel en abundancia y varios platos con guisados sobre la mesa. Solh se veía muy alegre. 
 
   Enseguida, aparecieron Mehrabani y Mohabat, aún despeinadas y con ojeras en su rostro.
 
   –¿Qué tal dormiste? –Preguntó Solh, mientras cada una de ellas tomaba asiento a la mesa.
 
   –¡De maravilla! Hacía mucho tiempo que no dormía tanto.
 
   –Venías muy cansada y eso es lógico. No hemos querido despertarte. –Dijo Mehrabani.
 
   –Claro; no podíamos despertarla porque anoche también nos dormimos muy tarde y no nos levantamos temprano, niñas. –Aclaró Solh con cierta mordacidad.
 
   –Bueno, la plática valió la pena. ¿No es así, madre?
 
   –Así fue, Mohabat.
 
   Hubo un silencio prolongado entre las cuatro mujeres, mismo que provocó que Ashegh se pusiera ligeramente nerviosa. Mehrabani aprovechó para levantarse ligeramente de su asiento y empezó a servir el desayuno. Solh dio gracias a Dios por los alimentos que había en su mesa. Su voz se quebró y fue inevitable que surcaran lágrimas de profundo agradecimiento sobre sus mejillas. 
 
   –Ashegh, nunca estaré más agradecida con Dios y contigo, por la charla que tuviste con Mohabat. A veces las madres somos incapaces de escuchar a nuestros propios hijos y no conocemos los deseos de sus corazones.
 
   Solh comenzó a llorar, impidiéndole seguir hablando.
 
   –En pocas palabras, mi madre le dio permiso a Mohabat para que los acompañe y que sea preparada como Mobarezan al servicio al Rey. –Dijo emocionada Mehrabani, tomando la mano de su hermana, quien también lloraba de alegría.   
 
   –No sé qué decir. –Confesó Ashegh.
 
   –No necesitas hacerlo, hija. –Sonrió Solh con lágrimas en sus ojos.
 
   El desayuno estuvo delicioso.
 
   –Hoy es el primer día de la semana. Y al mediodía, nos reuniremos alrededor de la mesa para compartir los alimentos y platicar. Así que, pónganse sus mejores ropas y vayamos a la reunión.
 
   Cuando salieron encontraron la pradera cubierta con un manto blanco. La nieve había caído suavemente durante toda la noche, pero ese día, el sol estaba más que resplandeciente. De vez en cuando, algunas ráfagas de viento causaban que los dientes castañearan. Pero todos disfrutaban ese precioso momento. Los niños protestaron un poco porque los padres les negaron el permiso de jugar entre la nieve, prometiéndoles que podrían hacerlo después de la reunión.  
 
   La comida había sido rebosante y deliciosa. Las personas mayores empezaban a relacionarse unos con otros, con cordialidad y respeto, mientras los niños se deleitaban jugando con la nieve. Después de un buen tiempo de juegos y diversión, la gente se fue acercando a donde estaba Vafadar, como si todos hubieran escuchado el mismo llamado. Los niños guardaban silencio.
 
   –Me gustaría, que los más experimentados, nos compartieran sus experiencias como matrimonio. –Sugirió Vafadar, sin notar que el rostro de Mehrabani se tornaba de un hermoso color rosado.
 
   –Sí, es un buen tema. Sobre todo, porque tenemos algunas parejas jóvenes en este grupo.
 
   Ba Tajrobe saludó respetuosamente a las tres mujeres que acompañaban a Ashegh. Todos se acomodaron mejor sobre sus asientos. Los más experimentados, empezaron a hablar cómo habían conocido a sus cónyuges. Algunos ya habían muerto en batalla, algunos habían renunciado al reino de Noor; otros, simplemente habían abandonado a sus familias. Cada uno estaba descubriendo sus corazones ante los demás. Nadie se sentía avergonzado ni temeroso de ser juzgado. Estaban aprendiendo que cada uno de ellos tenía una historia llena de errores y aciertos, sufrimientos y goces, fracasos y victorias. Solamente así podían compartir experiencias genuinas.
 
   –Payambar, amigo mío, nunca te hemos escuchado contar tu historia. –dijo Jangioo.
 
   El anciano suspiró. Sonrió tristemente y se puso de pie ayudado por su bastón. Aún estuvo en silencio por algunos instantes antes de pronunciar sus primeras palabras. El silencio era absoluto.
 
   –La conocí en el reino de Noor. Yo era un mensajero del Rey. Debo decir, que, realmente no hubo un sentimiento de amor hacia ella; lo cual, siempre me causó un sentido de culpabilidad. La razón por la cual decidí casarme, fue que yo me sentía solitario. En esa etapa de mi juventud, sentía como si la vida estuviera corriendo deprisa, escapándose, dejándome a la deriva. 
 
   Payambar acomodó su manto por el frente, para evitar que el aire frio se colara en su interior.  
 
   –Cuando se es joven, se toman infinidad de decisiones equivocadas, que con el tiempo se vuelven pesadas y dolorosas, obteniéndose un resultado que jamás se tuvo en consideración. Esta vida está llena de decisiones y sus consecuencias.
 
   Jangioo hizo una señal para que Ba Tajrobe le trajera un poco de té al anciano, mientras Payambar tomaba un ligero respiro.
 
   –Aún al principio de mi matrimonio, fue muy difícil tratar de acoplarnos el uno al otro. Éramos de regiones diferentes, veníamos de familias diferentes, teníamos costumbres diferentes, y obviamente, con el tiempo esas diferencias se fueron agudizando. Aun así, yo trataba de hacerla feliz, pero sabía que mis esfuerzos eran inútiles. 
 
   Vafadar le ofreció el té caliente a Payambar, mismo que agradeció con un gesto.
 
   –Pasamos muchos años en continua batalla y soledad. Antes de casarme, yo había leído un manuscrito que decía que no importaba si no se estaba enamorado antes de casarse. Decía, que el matrimonio es como una comida que se pone a calentar en la sartén. Una vez cocinada, uno debe de comer del sartén para disfrutar la comida caliente, en vez de servirla en platos. Debido a mi juventud, me pareció que ese estúpido razonamiento era correcto; sin embargo, ni la sartén ni la comida, habían sido expuestos al fuego del amor; ni siquiera de la atracción mutua.
 
   Payambar bebió un poco de té.
 
   –¡Un escrito por demás dogmático y absurdo! –Sonrió con ironía. –Por demás está decir, que desde el primer momento en que estuvimos juntos, nunca nos disfrutamos el uno al otro. Desde el primer día la frustración fue sembrada en mi corazón. 
 
   Aspiró hondamente.
 
   –Por su parte, estar casada con un mensajero del Rey, le traía cierto prestigio. No era amor lo que ella buscaba, sino una posición de respeto y poder delante de los demás. Eso fue letal para nuestro matrimonio.
 
   Saher levantó su mano para hacerle una pregunta. El anciano asintió.
 
   –¿Por qué no te divorciaste desde el principio?
 
   Payambar suspiró. Levantó sus ojos mirando al infinito, antes de contestar.
 
   –En el reino de Noor no es fácil. Pero viéndolo de manera real, el divorcio, aunque es mal visto por casi todos, a veces es necesario. Es obvio que nadie que desee ser feliz se casa para divorciarse en seguida. 
 
   La gente escuchaba con suma atención.
 
   -El problema más grande que yo enfrenté, es que soy un mensajero del Rey. Eso, a la opinión de la mayoría, me hace ser visto de forma totalmente diferente a cualquier persona. Lo más que pueden tolerar, y medianamente aceptar algunos individuos del reino de Noor, es la separación, pero jamás el divorcio; aunque sea lo más saludable. Y aun así, los que lo toleran, se alejan de nosotros y se encargan de que otros también se alejen, tratando de invalidar el genuino mensaje que debemos entregar por parte del Rey.
 
   El anciano se recargó un poco sobre su bastón.
 
   –Es alarmante que muchos matrimonios dentro del reino de Noor vivan divorciados sin haber firmado un papel. Los que critican a los divorciados, deberían cuidarse de las evidencias de falta de amor que están manifestando delante de los demás; porque al fin de cuentas, un matrimonio fuerte y estable no tiene la necesidad de presumir que lo es. La semilla empieza en el hogar, con amor por parte del hombre, con la sujeción por parte de la mujer y con la sumisión total y mutua al Rey. Esa es la clase de amor evidente que nunca se podrá ocultar.
 
   El anciano tomó un sorbo más de té, todavía caliente. Recargó su cuerpo sobre una de las mesas y sobre su cayado.
 
   –Estuve tentado a divorciarme. Sin embargo, por amor al reino de Noor, no lo hice. 
 
   Payambar miró a alrededor, como dudando si debía continuar.
 
   –Pasaron muchos años antes de que pudiera darme cuenta, que algo perverso me había acontecido.
 
   Casi estuvo a punto de abandonar esa conversación. 
 
   –Por alguna razón que aún ignoro, cuando la conocí, me fue velada una peligrosa verdad. –Payambar tuvo que aspirar fuertemente. –Ella era una servidora secreta de Sheytan.
 
   El murmullo se hizo casi general; más que de escándalo, había sido provocado por el asombro. El anciano esperó unos minutos, antes de continuar.
 
   –¿Cómo te diste cuenta de eso? –Preguntó Saher, evidentemente interesado.
 
   –Dios ha puesto en nosotros su Espíritu Santo. Sin embargo, por alguna razón no detecté, al principio, que ella se había infiltrado en el reino de Noor para destruir mi vida. Sin embargo, empecé a tener una sensación molesta en mi interior, acerca de ella. Después de muchos años, oré para que me fuera revelado su corazón. De esa manera la descubrí.
 
   –Entonces, ¿te divorciaste de ella? –Preguntó Vafadar.
 
   –No. Entendí que el Rey tenía otro propósito y por muchas razones no lo hice, entendiendo y aceptando que Dios es soberano. La soberanía de Dios es una filosofía que para creerse, debe ser aceptada sin especulaciones y sin reservas por quienes la enseñamos. Se cree o no se cree. Se acepta la voluntad del Rey o no se acepta. Se confía o no se confía en Sus sabias decisiones. No hay puntos de divergencia. Creo que el Rey simplemente le estaba extendiendo la oportunidad de arrepentimiento, antes de que ella muriera.
 
   –¿Y se arrepintió? –Preguntó Ashegh.
 
   –No lo sé. Ella murió durante alguna hora de la madrugada. La encontraron arrodillada en la sala como si hubiera estado orando, pero no sé si tuvo un verdadero arrepentimiento.
 
   –¿Por qué te casaste con ella? O más bien, ¿Qué fue lo que te hizo pensar que debías casarte con ella? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   Esa era la pregunta que Payambar estaba esperando, porque sin duda, era la raíz de lo que había acontecido y ellos necesitaban entenderlo.
 
   –Busqué a Dios en oración durante tres días, esperando que Él contestara la señal que yo mismo me había sugerido. Después de ese tiempo, creí firmemente que Él me había concedido la respuesta. Sin embargo, mi soledad, mi falta de experiencia y la ausencia de buenos consejeros, me hicieron tomar la decisión equivocada. De hecho, ninguno de mis amigos tomó tiempo para aconsejarme.
 
   –¿No había gente temerosa de Dios a tu lado? –Preguntó sorprendida Solh.
 
   –Es difícil contestar a eso, porque he aprendido que soy incapaz de analizar los corazones. Sé que algunos guerreros son Mobarezan por  llamamiento, mientras otros lo son por profesión. Los que son por llamamiento tienen cuidado de ti; te aconsejan y te guían de acuerdo a lo que escuchan del Rey porque te aman. Los que son Mobarezan por profesión o trabajo, les da lo mismo que tomes una decisión u otra. A veces te empujan, a veces te retienen con su consejo, pero todo lo hacen de acuerdo a sus propios intereses.
 
   –¿Cómo descubriste que se trataba de una servidora de Sheytan? –Volvió a preguntar Saher.
 
   –Un día me ofreció un té hecho con la mezcla de muchas hierbas y discerní que no debía tomarlo. Ella se molestó tanto y me corrió de mi propia casa. No puede regresar a ella.
 
   –¿Estabas a su lado cuando ella murió? –Preguntó Monaghese.
 
   –No. Tuve que andar vagando de un lado a otro,  ya que ella se había encargado de difundir la noticia que yo le había sido infiel con otra mujer. Eso me cerró muchas puertas que debían permanecer abiertas.
 
   –Es obvio que a tu edad ya no has de tener las mismas tentaciones. Ya eres anciano y eres un hombre de Dios. –Concluyó Gosefand.
 
   Payambar sonrió lacónicamente.
 
   –Estaré luchando en contra de mis pasiones hasta el último día de mi vida. La tentación no cede cuando llegas a cierta edad o cuando tienes cierto nivel de sabiduría o de unción espiritual. Eso no te hace inmune.    
 
   –Entonces, ¿qué haces cuando una mujer te atrae físicamente? –Preguntó Saher, con cierto morbo. – ¿La ignoras? 
 
   Payambar sorbió un poco de su té, antes de responder la pregunta. Meditando profundamente lo que iba a expresar. Después de todo, su boca hablaba del sentir de su corazón.
 
   –Lo mismo que hace un hombre honesto sin dinero, cuando trae hambre y está frente a suculentos manjares. Si es un individuo con un carácter forjado, se dará media vuelta y huirá de todo lo que pone en riesgo su integridad. Pues toda la corriente del mundo, la  codicia del hombre carnal, los ojos siempre ávidos, y la arrogancia de los ricos, nada  procede de parte del Rey, sino del mundo.
 
   –Entonces, solamente para tratar de entender tu posición respecto al divorcio, ¿estás a favor de esa separación?
 
   –No. Por supuesto que no. Pero tampoco estoy a favor de que un hombre y una mujer se casen sin estar realmente seguros de que se aman, que están enamorados y que cuentan con la aprobación del Rey. Por otro lado, tanto el hombre como la mujer deben reservarse uno al otro hasta el momento de su matrimonio, para entregarse en alma y cuerpo a la persona que aman.
 
   –Pero, ¿cómo saber eso? Después de todo, ¿cómo definir lo que es el amor? –Preguntó Mehrabani.
 
   –Creo que lo que debemos reconocer, es, cuándo no estamos enamorados. Debemos negarnos a engañarnos a nosotros mismos, cuando advertimos que la persona incorrecta está a nuestro lado y no debemos contraer el pacto de amor.   
 
   –¿Deseas volver a casarte? –Preguntó Mohabat.
 
   Casi todos los que estaban en la reunión, rieron a causa de esta pregunta. Aún Payambar.
 
   –¿Hay alguien disponible aquí, que se quiera casar con un anciano como yo?
 
   La gente reía divertida, a causa del buen humor de Payambar.
 
   –Una cosa es desear y otra es llegar a hacerlo. Sí. Mi vida ha sido solitaria y anhelo ser feliz en el área sentimental. Pero esto ya no depende de mí, sino del Rey y de la mujer que se arriesgue a amar a un hombre como yo.
 
   –¿No estás demasiado viejo? –Preguntó Zendegi.
 
   La pregunta sonó agresiva; pero Payambar entendió el sentido con que se hizo. 
 
   –Créeme, cuando yo era joven me sentía más viejo de lo que estoy ahora. En ese sentido, mi cuerpo tiene una edad, pero mi alma tiene otra. Después de todo, el matrimonio no es solamente para tener contacto físico, sino para poder abrazar, cada día, el alma de aquella persona a quien amas.
 
   Todos aplaudieron. Sin duda, había sido la lección más conmovedora para sus vidas. El anciano profeta había arriesgado su reputación al compartir sus propias experiencias, en beneficio de aquellas nuevas generaciones. Cada uno se dirigió a sus cabañas a descansar. 
 
   Durante la noche, Ba Tajrobe dio vueltas en su lecho por un rato, sin poder conciliar su sueño. El rostro de aquella joven lo había cautivado. Pensó en Ashegh y no pudo evitar sentir remordimiento, al dejarse llevar por el sentimiento de soledad, del cual había hablado Payambar. Tal vez debía platicar una vez más con Ashegh y averiguar quién era aquella joven, antes de irse de Hamdeli. Puso más leña en la chimenea y finalmente se durmió. 
 
   Muy de mañana, se escucharon fuertes golpes en la puerta principal. Gosefand, fiel a su trabajo, dejó su cama y se dirigió a averiguar quién tocaba con tanta insistencia. Abrió la ventana empotrada en uno de los portones.
 
   –¿Sí?
 
   –Traigo un mensaje urgente para el príncipe Jangioo. Vengo desde Lezzat. –Dijo el sudoroso jinete.
 
   –Entra, hermano. 
 
   El jinete entró junto con su caballo, mientras dos siervos más aparecían en la puerta, detrás de Gosefand.
 
   –Atiende a nuestro huésped con alimentos y proporciónale un lugar para que descanse; tú, lleva su caballo al establo.   
 
   –Gracias. Aquí está el mensaje. Tengo que ver al príncipe para entregárselo en sus manos.
 
   –Ve al comedor y allí se hará presente.
 
   Gosefand se dirigió a la cabaña de Jangioo y tocó suavemente. Casi de inmediato se abrió la puerta.
 
   –Pasa, Gosefand. Payambar, Vafadar y yo estábamos terminando nuestras oraciones. 
 
   –Hay un jinete que vino desde Lezzat y trae un mensaje para ti. Por su expresión, es un mensaje sumamente importante. 
 
   –Vamos.
 
   Los cuatro se dirigieron al comedor. Cuando el jinete vio a Jangioo, rápidamente se puso de pie y le entregó el rollo escrito. El príncipe rompió el sello de la princesa Marjan, desenvolvió el rollo rápidamente y lo leyó. Su rostro se tornó sombrío.
 
   –Jangioo, ¿está todo bien?
 
   –No, mi querido Vafadar. Mi compañera de muchas batallas está gravemente herida. Shoja ha sido como una hija para mí y necesito estar a su lado. 
 
   –Lo sé. ¿Quieres que te acompañemos alguno de nosotros? –Preguntó Vafadar.
 
   –Sé que Ba Tajrobe y Ashegh se preparan para ir a Lezzat. Ellos podrían acompañarte. –Recordó Payambar.
 
   –Creo que ambos serán una magnifica compañía.
 
   –Voy a avisarles que se preparen para salir. –Se ofreció Gosefand.
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   EL ARRIBO
 
    
 
   Los Mobarezan seguían cabalgando hacia la cumbre de Movafaghiat. El último ascenso de aquel monte había sido relativamente fácil. Saleh debía estar feliz; sin embargo, su rostro mostraba consternación.
 
   –¿Algún problema?
 
   –No lo sé, Arman. Estoy sorprendido, porque tengo la impresión de haber estado aquí. Casi te puedo decir lo que encontraremos más adelante.
 
   –Se supone que ya habías estado aquí. 
 
   –No. La primera vez no vine por este camino; sin embargo, esta senda me es muy familiar.
 
   –Tal vez soñaste con este lugar.
 
   –No. No recuerdo cuándo estuve aquí, pero te lo puedo asegurar. Más adelante encontraremos una roca blanca y un gran cedro al lado del camino. Recuerdo haberlo visto, porque es muy extraño que los cedros crezcan en este sitio.
 
   Era cierto que había una gran confusión en la mente de Saleh; sin embargo, también tenía la esperanza de que su jornada estuviera concluyendo. Efectivamente, más adelante encontraron la roca blanca y el cedro. El ánimo de Saleh se derrumbó. El temor de haber pasado de largo Movafaghiat, era inminente.
 
   –Tenemos que regresar, Arman.
 
   –¿Regresar a dónde?
 
   –En algún punto tuvimos que pasar Movafaghiat sin darnos cuenta. Si continuamos por este camino llegaremos a Abbe Aram, muy cerca de Lezzat. 
 
   El alma de Saleh ardía de deseos por ver pronto a su amada Marjan. Sin embargo, en su corazón, pesaba la prioridad de obedecer, de cumplir la voluntad del Rey.
 
   Bajo la sombra del cedro, vieron que se encontraba un hombre descansando. El sol era intenso, pero agradable. Solo se podía sentir su fuerza si la persona estaba de manera continua, expuesto a su calor. Apresuraron un poco el paso de sus caballos hasta que llegaron a él.
 
   –Paz. –Saludó Saleh.
 
   –Paz, mi señor. 
 
   –¿Nos puedes informar si ya pasamos Movafaghiat? No vimos la ciudad.
 
   –Han llegado a Movafaghiat, mi señor. 
 
   –No entiendo, ¿no hay una ciudad o un pueblo? 
 
   El anciano sonrió. 
 
   –Mucha gente viene buscando algo físico; pero Movafaghiat no es un lugar.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Movafaghiat es una actitud.
 
   –No entiendo. ¿Quieres explicarte? 
 
   –La gente anhela llegar a tener total satisfacción una vez que cree que alcanzó el éxito. Sin embargo, pronto se dan cuenta que hay más metas por alcanzar, adquiriendo nuevos deseos; y por ende, se enfrentan con nuevas insatisfacciones. Las únicas satisfacciones verdaderas, son cumplir las órdenes del Rey. El ser humano nunca estará satisfecho con su estado actual, a menos que se encuentre en la presencia eterna del mismísimo Rey de reyes.
 
   Saleh meditaba profundamente la respuesta. 
 
   –Mi amigo tiene la sospecha de haber estado antes en este lugar; sin embargo, no recuerda cómo o cuándo. –Mencionó Arman.
 
   –Lo entiendo. Todos hemos estado en esta condición. Para que lo puedas entender, era necesario que regresaras a este “lugar”, a fin de que tú, príncipe Saleh, pudieras reconocer que el Rey te había puesto, justamente aquí. Pero por alguna razón, decidiste desobedecer Su voluntad. En otras palabras, quisiste salir del plan original que solo se encuentra en Tarhe Khoda y te deslizaste, buscando en Movafaghiat, un éxito que jamás encontrarías. 
 
   –¿Quiere decir que estoy regresando al lugar de donde nunca debí haber salido?
 
   El anciano sonrió asintiendo.
 
   –Bienvenido a Tarhe Khoda, príncipe Saleh. –Dijo el anciano, como respuesta.
 
   El corazón de Saleh dio un salto de alegría. 
 
   –¡Eso significa que estamos cerca de Lezzat y que pronto veré a mi esposa y a mi hijo!
 
   –Espérame, mi señor. Voy a Lezzat a encontrarme con un querido amigo. Mi caballo es fuerte y no retrasaremos tu jornada.
 
   Rápidamente, el anciano recogió algunas cosas y los tres enfilaron su camino. 
 
   Saleh tuvo el deseo en su corazón, que debía construir un castillo en la cima de Tarhe Khoda. Tal vez el castillo de Lezzat lo usaría para recibir a sus huéspedes; pero definitivamente, Marjan y Saleh debían vivir en esa región de Koohe Moghadas, especialmente ahora que la familia empezaba a crecer. Si alguien debía educar a su hijo de acuerdo a las leyes del Rey, Saleh era el indicado. No deseaba darle ese privilegio a nadie más. Marjan y él llevarían a sus hijos ante la presencia del Rey de reyes, para ser instruidos en Sus caminos, preparando su carácter, conforme al carácter del Príncipe.
 
   –Señor, confírmame tus planes, por favor. –Oró Saleh en silencio.
 
   –Sin duda, Tarhe Khoda es un buen lugar para edificar un castillo. –Observó Arman.
 
   –¿Perdón?
 
   –¡Oh! No me hagas caso. Vengo hablando solo.
 
   –Me pareció escucharte decir algo. –Saleh insistió.
 
   –Es que vi el hermoso panorama y me preguntaba si sería una buena idea construir un castillo ahí en la cima. Tu castillo en Lezzat podría ser un lugar para tus huéspedes.
 
   –No es mala la idea, Arman. –Dijo, sin revelar la emoción interior que sentía. 
 
   Sin duda, el Rey le estaba confirmando Su voluntad. Aun tardaron algunas horas para descender por el camino de Koohe Moghadas, bordeando el río de Abbe Aram  hacia Lezzat. Más tarde, empezaron a caer copos de nieve, en abundancia. El sol se empezaba a ocultar detrás de algunas nubes grises, mientras el viento helado doblegaba suavemente el pasto de los campos. Llegaron a una colina donde podían divisar el castillo de Lezzat con toda claridad. Aún había sol sobre él, aunque las nubes amenazaban con posarse rápidamente, en dicha zona. 
 
   A lo lejos, vieron que un carruaje y algunos guardias a caballo salían de la ciudad, seguramente para ir al encuentro de ellos. 
 
   –Mira, Saleh, vienen a recibirte.
 
   –Y también viene Kimia. –Añadió Saleh.
 
   –No. Esa no es Kimia, sino Morvarid. –Aclaró con tristeza Arman. 
 
     –Es cierto. No me había fijado en el color de su cabello. ¿Por qué no habrá venido Kimia?
 
   El corazón de Arman se empezó a turbar. Algo no estaba bien. Sintió que una nube negra se posaba sobre su espíritu, tal como la nube oscura, que poco a poco se cernía sobre ellos. Tuvo ese mal presagio; el presagio que solo los que aman pueden llegar a sentir. Aun así, tuvo que obligar a su caballo a acelerar su paso para no quedarse relegado, ya que Saleh había empezado a forzar a su caballo a galopar. 
 
   –¡Saleh! –Gritó ella desde su carruaje.
 
   –¡Marjan! –Gritó él, bajando de su caballo aun en marcha, corriendo hacia el carruaje dispuesto a abrazar a su esposa.
 
   Saleh casi fue atropellado por los caballos, mientras Marjan se echaba a los brazos de su amado. Morvarid sonreía llorando, al ver que la pareja se besaba con renovada pasión y amor. Sin duda, Saleh ya no era el mismo y tampoco volvería a serlo. Morvarid pidió que Arman se acercara al carruaje. Él lo hizo.
 
   –Una nube negra está sobre el espíritu de dos almas que se aman. Sé paciente y refrena tu desesperación. Las aguas tempestuosas pueden hacer daño a las plantas tiernas que empiezan a florecer al principio de la primavera. Paz, capitán Arman.
 
   Saleh y Marjan subieron juntos al carruaje. Arman deseaba irse deprisa a Lezzat para ver a su amada. Morvarid había dicho cosas extrañas pero llenas de sabiduría y él las había entendido. Aun así, debía tener cautela al hablar cuando estuviera frente a Kimia.
 
   La temperatura seguía descendiendo. El día se había puesto bastante nublado y ahora hacía frío. También una fina lluvia mezclada con nieve caía suavemente sobre Lezzat, haciendo que pareciera una tarde demasiado nostálgica, casi deprimente. Sin embargo, a Saleh y a Marjan el clima les sentaba de maravilla. Se antojaba una tarde en los brazos del otro, frente a la chimenea, bebiendo un té caliente, o bien, debajo de los cobertores que por muchas noches habían sido entibiados solo con la piel de una princesa solitaria. Cuando estaban a la entrada del castillo, el príncipe se dirigió a sus súbditos. 
 
   –Hasta mañana, queridos amigos. –Se despidió Saleh en medio de murmuraciones subidas de tono, que hacían que se notara el rubor en el hermoso rostro de la princesa Marjan.
 
   –Pues yo también los dejo. –Anunció Arman.
 
   Los guardias miraban volar a su capitán, como si fuera un adolescente en busca de su amor. Siguieron a Arman con sus miradas, durante unos momentos, vieron que Morvarid le extendía un ramo de rosas rojas, las tomó rápidamente, se arregló sus ropas y siguió adelante. Vieron que dio vuelta hacia uno de los salones del castillo. Todo esto en menos de un minuto. Ahora se sacudía la lluvia y la nieve que había caído sobre sus ropas, mientras subía a la habitación de Kimia.
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   HERS
 
    
 
   Las nubes oscuras en ese momento sobre el territorio de Hers, hacían sospechar que la noche empezaría antes de atardecer. El clima era realmente frío a causa de la intensa nevada que había caído esa madrugada. El sol apareció durante todo el día, pero fue incapaz de derretir la nieve acumulada en las calles y techos de las cabañas en Hers. Pool miraba el techo de aquella habitación con aire pensativo.
 
   –¿Vas a regresar a tu casa? –Le preguntó ella, tratando de esconder su enfado.
 
   –No lo sé. Es tarde y dudo que el puente resista el peso de mi caballo. –Dijo, aspirando inconscientemente el perfume del cuerpo de su amante.
 
   Los grandes ojos de Hers trataron de encontrar los de Pool.
 
   –Tengo una pregunta.
 
   –Dime.
 
   –¿Hasta cuándo vamos a estar escondiendo nuestra relación? La verdad es que es muy molesto estar sola, esperando que entres por esa puerta, sin tener la certeza qué día vas a venir.
 
   Pool evadió la mirada de Hers, posándola de nuevo en el techo de la habitación. Entrelazó sus manos detrás de su nuca, tratando de acomodarlas confortablemente en su almohada. 
 
   –Tienes todo lo que necesitas, Hers. No deberías quejarte. No solamente recibes mi dinero, sino el de ella.
 
   Hers apretó fuertemente su mandíbula.
 
   –Ya lo sé. Pero quiero estar contigo. Quiero que seas mío solamente. 
 
   Hers se acurrucó al lado de Pool, obligándolo a abrazarla.
 
   –Soy tuyo; tú lo sabes. Te prometí que la noche de bodas no la tocaría y así fue. No solo no tuvimos relaciones esa noche, sino que no la he tocado, excepto unas cuantas veces, cuando ella me presiona. No puedes decir que no te amo.
 
   –Créeme que hay noches que tengo celos de ella.
 
   –¿Y eso?
 
   –Solo de pensar que ella te tiene a su lado, mientras mi lecho está frío.
 
   –No deberías de pensarlo. 
 
   –Pues así me siento y no ha habido forma de cambiar eso.
 
   –Te prometo buscar la manera de estar mucho más tiempo contigo. –Dijo Pool, depositando un largo beso en los labios de Hers.
 
   –¿Ella no lo notará?
 
   –No lo creo. Mi trabajo demanda muchas horas en la fortaleza de Mazhab y no pondrá objeción cuando se lo comente. Ella sabe que soy uno de los guardias personales de Farib; y que cuando él me ordena ir a cualquier parte o hacer algo, yo debo obedecer.
 
   Pool acariciaba inconscientemente el dije atado a la cadena de oro que llevaba alrededor de su cuello, el cual era una insignia de esclavitud y autoridad en todo el reino de Bad.
 
   –Tengo frío, mi amor. 
 
   Pool se levantó del lecho de fornicación para poner un poco más de leña dentro de la chimenea y avivar el fuego, mientras ella recomponía las sábanas y pieles sobre su cama, para continuar acostados. Él regresó tiritando de frío. Hers se abrazó de nuevo al cuerpo de su amante; cubriéndole el pecho con sus negros cabellos y parte de su rostro. Podía escuchar el palpitar de su corazón, incluyendo los molestos ruidos de sus hambrientas entrañas, moviéndose constantemente. Por unos momentos quedaron en silencio. Pool empezó a acariciarla nuevamente. Sin embargo, ella apenas lo notó, debido a que su mente no daba tregua, buscando la forma de cumplir su anhelado capricho.
 
   –¡Ya lo tengo!–dijo al fin, con una sonrisa en sus labios.
 
   Pool ni siquiera escuchó las palabras de su amante. Se había quedado profundamente dormido. 
 
   Hers pensó en Darya unos minutos. Se habían conocido hacía algunos años. En aquel tiempo las dos estaban solteras y lo que las había unido en el pasado, era que, prácticamente, tenían las mismas ambiciones para cambiar su condición económica y social. Sin embargo, Darya había luchado por tratar de alcanzar sus sueños a corto plazo, a base de trabajo y sacrificio. Hers por su parte, era fría, calculadora; más dispuesta a esperar que la fortuna le apareciera sonriendo, presentándole una buena oportunidad. De esta manera se fue abriendo camino en la vida, hasta que Darya le presentó a su prometido en una fiesta. Al calor de las copas y las constantes insinuaciones de Pool por debajo de la mesa, le hicieron tomar la decisión de empezar a tener relaciones amorosas con el prometido de su amiga, obviamente a espaldas de ella. Y aunque Pool le había jurado que no amaba a Darya, terminó casándose con ella, por obedecer a un inexplicable capricho de su madre. Ya habían pasado varios años de eso, y los amoríos extramaritales se habían intensificado entre ellos, sin que Darya pareciera notar algún indicio de infidelidad. 
 
   Pero ahora, Hers estaba dispuesta a escribir una nueva historia, aunque el final feliz solo estuviera reservado para ella. Cubrió su cuerpo desnudo con algunas pieles, levantándose de su lecho, buscando algo de papel y tinta, disponiéndose a escribir una carta. Debía pensar con absoluta claridad; trataría de ser persuasiva, convincente, sin errores, sin permitir siquiera un ápice de sospecha que frustrara sus planes. Tuvo que levantarse muchas veces de su asiento para avivar las llamas de aquella hoguera, que parecía negarse a ahuyentar el frío reinante en aquella cabaña. Leyó la carta una vez más.
 
   –¡Perfecta! –Se dijo.
 
   Firmó la carta y estampó su sello personal sobre el escrito, enrollándolo, plenamente satisfecha. Se levantó de su asiento, puso cuatro troncos más gruesos sobre las llamas y regresó a la cama. Pool roncaba ruidosamente y sin tregua. Hers sonrió. El plan ya estaba diseñado. Y con toda seguridad de ahí en adelante, las cosas iban a mejorar notablemente para ella. La pobreza era todo lo que ella había conocido y ahora las cosas debían de cambiar radicalmente. Sintió el cuerpo tibio de Pool muy cerca del suyo, sin una pizca de emoción. Se preguntó, cuál realmente, era el motivo de estar con ese hombre. ¿Dinero? Ahora tenía todo lo que ella quería. ¿Posición social? No había nadie a quién presumirle. ¿Amor? ¡Absolutamente, no! Pero sea cual fuere la verdadera razón, ella deseaba tener más, sin importar la manera de obtenerlo. Esa noche, Hers no durmió. Sin embargo, había soñado como nunca antes lo había hecho. Finalmente, hasta casi aparecer el sol, se quedó profundamente dormida, abrazada a sus sueños y a su amante.
 
   El frío despertó a Pool. El brazo de Hers reposaba sobre su costado. Lenta y suavemente trató de levantarse, sin que Hers se despertara. Deseaba irse de aquella casa sin tener que presenciar el molesto y angustiante drama que vez tras vez Hers le representaba, antes de sus inexorables partidas.
 
   –¿Ya te vas? –Oyó a sus espaldas.
 
   Pool se detuvo en seco. Frunció sus labios con molestia y lentamente se dio media vuelta, resuelto a recibir la tormenta de reclamos por parte de Hers.
 
   –Amor, tú sabes que…
 
   Hers ya estaba de pie, cubriendo solamente una parte de su cuerpo desnudo, dirigiéndose hacia la mesa donde había dejado la carta.
 
   –Temí que te fueras sin despedir. –Dijo, con una hermosa sonrisa en su rostro. –Toma.
 
   –¿Qué es esto?
 
   –Una carta, obviamente.
 
   –Lo sé, pero, ¿de qué se trata?
 
   –Es una carta para Darya.
 
   Al ver la cara de Pool, Hers se imaginó las deducciones que corrían vertiginosamente por la mente de su amante.
 
   –No te preocupes. No hay nada que pueda comprometerte. Dile que has venido hoy por la mañana a dejarme el dinero que ella me envió hace días. Si te pregunta por qué no lo habías hecho, dile que se te había olvidado dármelo. No tendrá ninguna sospecha cuando lea mi carta.
 
   Repentinamente Hers se colgó a su cuello y lo besó. 
 
   –No la leas. Es cosa de mujeres.
 
   –Está bien. Te lo prometo.
 
   –Anda, ya vete. Seguramente el puente de Hers estará en perfectas condiciones para cruzarlo. –Se despidió ella, regresando a su lecho.
 
   Por primera vez, Pool no tuvo que soportar la inaguantable letanía del adiós. Aunque el comportamiento de Hers estaba raro esa mañana, misteriosamente, sentía que todo estaba bien. Su estómago vacío le anunciaba que una revolución estaba a punto de estallar. Quiso decirle a Hers que se levantara a preparar algo para comer, pero al ver que dormía profundamente, no quiso despertarla. Ya tendría tiempo para llegar a la casa de su madre y comer antes de llegar a Mazhab, donde sin duda lo esperaba Darya.
 
   Se dirigió al establo, donde le aguardaba su caballo. En cuanto estuvieron listos, se dispusieron a emprender su camino. Pool había cabalgado infinidad de veces por ahí, incluyendo la temporada de nieve, por lo que no le fue difícil encontrar el camino hacia el puente colgante de Hers. Precisamente por eso, le costaba entender por qué sentía ese nerviosismo cada vez que cruzaba ese lugar. Podía entender que su caballo se pusiera nervioso, pero él ya debía estar acostumbrado.
 
   –Creo que debo comprarle una cabaña cerca de Mazhab. Así no tendré que transitar por este maldito camino cada vez que vengo a verla.
 
   La nieve acumulada en el puente era más de la que esperaba encontrar. Los seis Shayatin que custodiaban el lugar aún no hacían acto de presencia, ya que se suponía que ellos debían limpiar el puente. Si cruzaba junto con su caballo, era casi seguro que se reventarían las cuerdas de la armazón del puente y ambos caerían al precipicio. Si cruzaba primero él, era posible que el caballo se negara a seguirlo y regresara a casa de Hers. La única opción, era enviar al caballo por delante y obligarlo a pasar más allá de la mitad. Una vez ahí, él podría empezar a caminar hacia la otra orilla, asegurándose que el puente no caería. Así lo hizo.
 
   Con evidente nerviosismo, el caballo fue guiado hasta el borde del puente. Una vez ahí, su amo le aflojó las riendas y le propinó un golpe que lo hizo avanzar hasta un tercio del camino. El puente empezó a balancearse peligrosamente como un péndulo, obligando al equino a detenerse, presa del pánico.
 
   –¡Maldito caballo, avanza! –Gritaba furioso Pool desde la orilla.
 
   El puente, poco a poco dejó de balancearse; pero el caballo se negaba a dar un solo paso. Pool escarbó entre la nieve y tomó algunas piedras. Se arriesgó a caminar por el puente y estando a prudente distancia, le arrojó las primeras dos piedras, tratando de asustar a su caballo a fin de que pudiera seguir avanzando, pero sin lograrlo. Cuando lanzó la tercera piedra, finalmente le atinó al pobre caballo, pegándole tan fuerte en su trasero, obligándolo a correr, hasta que finalmente alcanzó la otra orilla a pesar del pánico que pudiera sentir. El puente empezó a moverse vertiginosamente de un lado a otro, haciendo que Pool perdiera el equilibrio y cayera. Afortunadamente, pudo sujetarse de una cuerda, no sin sentir un gran dolor en su mano, provocado por el roce en ella, aumentándolo considerablemente, por el peso de su propio cuerpo. Las aves de rapiña empezaban a levantar su vuelo perezosamente, dirigiéndose hasta él, con la esperanza de desayunar carne fresca. 
 
   La adrenalina fluía con furia a través de su torrente sanguíneo, misma que le proveyó de la suficiente fuerza para volver a subir al puente. Una vez en él, permaneció acostado jadeando con angustia durante varios minutos. El aire intensamente frío le causaba la sensación de que sus pulmones iban a estallar. Su garganta le ardía y su pecho comenzaba a dolerle. Creyó que iba a morir allí mismo; sin embargo, poco a poco recuperó el aliento. 
 
   Se levantó con dificultad y comenzó a cruzar lo que faltaba de aquel puente, no sin antes sortear los montones de nieve que aún quedaban sobre él, después de que su caballo había cruzado. Su mano derecha le dolía horriblemente; la cuerda se había deslizado vertiginosamente sobre la palma de la mano, haciéndole una herida más o menos profunda y el viento helado incrementaba su dolor. Sin embargo no podía detenerse hasta estar en tierra firme. Al llegar a la otra orilla no vio a su caballo por ninguna parte.
 
   –¡Maldito animal! 
 
   Era casi seguro que el pánico, lo había obligado a seguir corriendo, y ahora él estaba obligado a caminar hasta encontrarlo. Tenía la vaga esperanza de que el caballo no corriera hasta su establo en Mazhab, al que seguramente, llegaría hasta con los ojos vendados.
 
   –¡Maldición! ¡La carta! –Sintió que su alma se le bajaba hasta los pies.
 
   Con el accidente que había tenido, seguramente la carta yacía en el fondo del valle de Hers. Siguió buscando entre sus ropas y tanteó, encontrando el maltrecho papel por la zona de su espalda baja. Lo sacó para verificar que se trataba de la carta. En efecto, la misiva estaba a salvo. Y él también estaba a salvo de la ira de su amante. 
 
   Había caminado por casi una hora y estaba empezando a cansarse. Un trayecto que debía caminarse en quince minutos, se había prolongado y hecho más difícil bajo esas condiciones climáticas. El esfuerzo que había realizado al salvarse de una muerte segura, había extinguido cualquier gota de adrenalina, y caminar sobre la nieve no era su pasatiempo favorito. Sus pies estaban a punto de congelación; sus piernas le dolían, su garganta ardía como la chimenea de un horno, su pecho estaba congestionado por las flemas y sus fosas nasales parecían cascadas después de un deshielo a causa del exceso de mucosidad. Su estómago también protestaba por el hambre. Sin duda, ese no había sido su mejor día y aún faltaba mucho camino por recorrer para llegar a la casa de su madre.
 
    Escuchó risas más adelante y escuchó también el relincho de un caballo.
 
   –Vamos a echarlo a la suerte a ver quién se queda con él. –Propuso uno de ellos.
 
   Era difícil saber qué estaban diciendo a causa de la gritería. Pero no le fue difícil reconocer inmediatamente a su caballo, que era estirado para todas partes, por aquel grupo de shayatin.
 
   –¡Firmes! –Ordenó Pool.
 
   De manera automática, cada shayatin asumió su postura, sin ver aun, quién era el que les estaba dando órdenes.
 
   –¡A estas horas, ustedes ya deberían de haber limpiado el puente de Hers! –Bramó Pool.
 
   Los shayatin se señalaron el uno al otro, acusándose mutuamente de ser el responsable de esa falta. Pool quiso sacar su espada para ejecutarlos a todos, pero el dolor en su mano, se lo impidió. El más pequeño de ellos, continuaba con las riendas del caballo entre sus manos. Pool se acercó a él, arrebatándole las riendas.
 
   –Toma tu espada y mátalos a todos. –Le ordenó.   
 
   De nada valieron los gritos y suplicas de cada uno de ellos. Todos cayeron bajo el filo de la espada de aquel guerrero de Bad. El shayatin sonreía con satisfacción, al tomar la ejecución, como un acto de venganza personal a causa del atropello que había sufrido por mucho tiempo por parte de sus compañeros. Una vez satisfecho su venganza, el shayatin se irguió pomposamente delante de su superior.
 
   –Misión cumplida, mi señor.  
 
   –Preséntame tu arma, soldado.
 
   Conforme a las tradiciones marciales, los superiores realizaban un acto protocolario antes de honrar a sus héroes de guerra y éste se iniciaba con la presentación de las armas. Gustosamente, el shayatin tomó su espada y la puso sobre las palmas de sus manos, ofreciéndosela a su superior para revisión. Pool la tomó con su mano izquierda. Contempló el arma con curiosidad. Era una espada increíblemente ligera y afilada, con la hoja semicurvada, casi como un sable. La blandió cortando el aire en dos o tres ocasiones; y casi sin ejercer fuerza, de un solo tajo, le arrancó los brazos al iluso demonio, que todavía los había mantenido al aire. Poco tiempo tuvo para cuestionar la acción de su superior, ya que también le fue arrancada la cabeza de cuajo. Pool tomó uno de los brazos del shayatin, sacudiéndolo, para quedarse solamente con la manga, y se vendó con ella la mano herida. Limpió la espada con las vestiduras del shayatin muerto, guardándola a un costado, en su montura.  
 
   Aun tardó varias horas antes de llegar a la casa de Nejad Parast, su madre. Por alguna extraña razón, el carácter dominador de Pool cambiaba radicalmente al encontrarse cerca de su madre. Ella lograba hacer que su hijo se convirtiera al instante, en poco menos que un ratón. Bajó de su caballo y se acercó a la puerta. Apenas iba a anunciar su llegada cuando su padre salió apresuradamente, con un bulto de ropa en sus manos. Era evidente que iba huyendo. 
 
   –¡Tu madre está endemoniada! –Le dijo como saludo, sin apenas cruzar sus miradas. 
 
   –¡Padre! –Lo llamó, sin lograr que volviera su mirada atrás.
 
   Se disponía a entrar, cuando apareció súbitamente su madre, atropellándolo.
 
   –¡Y no regreses nunca más! –Gritó con furia.
 
   –¡Ni loco! –Se oyó la voz del hombre a la distancia.
 
   Nejad Parast entró atropellando una vez más a su hijo.
 
   –¡Quítate de la puerta, idiota!
 
   Sus tripas protestaban enérgicamente. Hasta un sordo habría escuchado sus reclamos. Sin esperar un segundo más, se dirigió a la cocina, buscando algo con qué satisfacer su hambre. El inconfundible olor a carne podrida llegó a su nariz. Una vez más sus tripas refunfuñaron angustiosamente. Si no comía algo pronto, seguramente caería desmayado. Sus dedos se hundieron suavemente en la carne grasosa del cerdo, llevándosela muy cerca de su boca. La contempló, apasionado, embelesado. Sí, la carne estaba en su punto.
 
   –¿Qué estás haciendo aquí? –Preguntó, arrebatándole el pedazo de carne que aún no había saboreado.
 
   –Vine a visitarte, madre. –Respondió, perplejo.
 
   –Pues cada vez que vengas, asegúrate de traer tu propia comida.
 
   Un perro entró en la cocina meneando alegremente la cola. Rápidamente, Nejad Parast lo alzó en sus brazos, besándole el hocico, regalándole el pedazo de carne que su hijo había trozado recientemente. Pool no pudo evitar una nueva clase de celos. Justificados o no, eran celos. Pero, ¿celos de un miserable perro? Las palabras que su padre recién le había dicho, seguían resonando con persistencia en su mente: 
 
   –¡Tu madre está endemoniada!
 
   Sin duda, su padre tenía razón. No pudo evitar que las lágrimas fluyeran de sus ojos, mientras se dirigía a la puerta, a fin de continuar su camino. Cuando sus tripas quisieron protestar, se dio un fuerte golpe en el estómago. Buscó entre los enseres de su montura y sacó su alforja. Exprimió hasta la última gota de vino mezclado que había en su gastada redoma de cuero de cabra. Hubiera querido emborracharse hasta perder sus sentidos, pero tristemente, ni siquiera se sintió levemente mareado.
 
   –Ahora resulta, que para mi madre, un mísero perro es más importante que yo. –Dijo con profunda amargura.
 
   Su único refugio emocional estaba en los suaves brazos de Hers. Quiso regresar al regazo de su amada, pero en esos momentos él se encontraba más cerca de la fortaleza de Mazhab, donde tenía su morada. Trató de consolarse con la memoria de Darya, pero no pudo. Simplemente, era imposible amarla. Ni siquiera el cuerpo de su esposa se podía comparar al de Hers. Toda la pasión que encontraba en los brazos de su amante, lo hacía encontrar el paraíso sobre la tierra. Su humor cambió repentinamente al irse acercando a la fortaleza de Mazhab.
 
   –Mi señor. –Lo saludó uno de los sirvientes a la entrada, dándole la bienvenida.
 
   Pool ni siquiera se dignó a mirarlo. Se inclinó levemente ante la estatua de Movafaghiat, cruzó su rostro con el dedo medio e índice con el protocolario rito, y se dirigió a toda prisa directamente a su aposento. Ni siquiera tocó la puerta. La abrió violentamente, tomando por sorpresa a Darya, quien se sobresaltó nerviosa. Ella caminó queriendo abrazarse a su esposo.
 
   –No me toques. No estoy de humor. –Protestó.
 
   Esas palabras tan usuales, se habían hecho parte de un código que significaba no cruzar palabra con él, por lo menos, durante una semana. Pool fue directamente a la cocina. La carne podrida de cerdo no estaba tan suculenta como en la casa de su madre, pero por lo menos, no había perros ahí. Se sirvió vino mezclado y lo bebió apresuradamente, una y otra vez. Desde su asiento, Darya lo seguía discretamente con su mirada. Pool se dirigió en silencio a su recámara y empezó a desnudarse para darse un buen baño antes de dormir largamente. Darya había decidido ir también a la alcoba y acostarse antes que Pool terminara de bañarse. Notó que un rollo maltrecho había caído de entre sus ropas; pero conociendo a su esposo, ni siquiera se lo mencionó. De alguna manera. Pool se dio cuenta de la carta.
 
   –Es tuya. –Dijo ásperamente, sin levantarla del suelo.
 
   Darya esperó que su esposo entrara en la tina de baño para recoger la carta, abriéndola con extrema curiosidad. Su rostro se iluminó con una hermosa sonrisa y sus grandes ojos negros brillaron con alegría.
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   TRAICIÓN
 
    
 
   Dos hombres llegaban a lo alto de aquella montaña. Les había tomado casi toda la noche llegar allí. Estaban exhaustos, pero no importaba, ya que los planes perversos de Farib debían dar resultados contundentes y a corto plazo. Trabajaban por placer, pero también por la jugosa recompensa que su señor les había prometido.
 
   –Esto está bien. Este sitio me gusta; creo que es perfecto. Así podemos matar a todos sus habitantes.
 
   –¡Cállate, estúpido! Eso no es parte de la estrategia. Si queremos desprestigiar y dividir al reino de Noor, tenemos que hacer las cosas de la manera correcta.
 
   –Sigo sin estar de acuerdo. –Decía Gomshode.
 
   –Tienes que ayudarme; para eso te traje. Además, nos van a pagar muy bien.
 
   –Ya lo sé Kazab. Lo que no entiendo es por qué debemos causar algunos daños solamente, si podemos destruir toda la aldea.
 
   –Tenemos que dejar testigos. De otra manera nadie se enteraría y nuestra labor habrá sido en vano.
 
   De mala gana, Gomshode accedió. Era muy tarde para reflexionar. Escogieron la roca adecuada y comenzaron a aflojar la tierra de sus orillas. Metieron debajo de ella algunas ramas gruesas y comenzaron a balancearla a fin de hacerla rodar cuesta abajo. Varias palancas se quebraron mucho antes de siquiera moverla; pero pronto encontraron otras más resistentes. Gomshode no deseaba hacer ese trabajo; o mejor dicho, no lo quería hacer de esa forma,  por lo que su presión sobre esa roca era mínima.
 
   –¡Empuja! No me dejes el trabajo a mí nada más. –Se quejó Kazab, al ver que su compañero no ayudaba lo suficiente.
 
   Muy a su pesar, Gomshode tuvo que hacerlo. Finalmente la roca se movió, comenzando a rodar cuesta abajo, desprendiendo piedras y rocas, empezándose a formar una gran avalancha de destrucción y muerte. Kazab sonreía perversamente, imaginándose el gran estrago que causaría su plan. Gomshode no estaba tan contento.
 
   Entretanto, abajo en el valle, Ba Tajrobe y Ashegh junto con Jangioo y Mohabat, se dirigían hacia la bifurcación de Bakhshesh para tomar el camino hacia Movafaghiat. Habían salido muy temprano, pretendiendo alcanzar Bakhshesh hacia después del mediodía. Pudieron haber tomado otro camino más seguro, pero los iba a retrasar. La jornada era relativamente segura, aunque el único lugar que realmente temían atravesar, era “El ojo de Aguja de Shohrat”. Una especie de entrada pétrea, cuyos riscos eran bastante altos, donde muy frecuentemente había accidentes a causa de sus constantes avalanchas de piedras y lodo, sin contar que sus habitantes se habían convertido en acérrimos enemigos de todo lo que representara al reino de Noor, a partir de su salida de Hamdeli.
 
   Los cuatro viajeros casi podían tocar con sus brazos extendidos el estrecho espacio que había entre ambas paredes. Más adelante, estaba la pequeña villa, donde sus habitantes, vivían prácticamente, al cobijo de la peligrosa montaña. Si por ventura había una lluvia torrencial, era casi mortal ese lugar, ya que aquellas laderas se podrían desgajar y caer sobre los indefensos moradores, causándoles grandes pérdidas; incluyendo la muerte.
 
   Aún estaba muy oscuro y el viento helado se sentía como si estuviera cortando la piel de los viajeros. En ese lugar todavía podían verse la luna y las estrellas, tratando de emitir sus últimos rayos sobre aquel lúgubre lugar.
 
   –No me gusta nada esta zona. Es perfecta para una emboscada. Si quisieran matarnos, solo bastaría que alguien estornudara enfrente de alguno de los dos riscos y estaríamos muertos. –Comentó Ba Tajrobe.
 
   –Tranquilo, hijo, que el Rey aún no ha ordenado nuestra muerte sobre esta tierra.  
 
   Jangioo tenía razón. Era mejor mantener la boca cerrada y los ojos y oídos abiertos. Se sintieron más seguros cuando el sol empezó a salir débilmente por encima de la cima de esa montaña. Al salir del peligroso lugar, inconscientemente, voltearon hacia atrás por un momento. No pudieron evitar sentir un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Sin embargo ninguno de los cuatro mencionó tal acontecimiento, pensando que el frío de la mañana era el causante.
 
   –Espero con ansia la total salida del sol. –Comentó Ashegh.
 
   –Ya saldrá a su tiempo. Espero que cuando lleguemos a la cortina de Bakhshesh, el día no esté muy caluroso. –dijo Jangioo.
 
   –Si está caluroso, tanto mejor para mí; le tengo pánico al agua fría. –Dijo un poco avergonzada Mohabat. 
 
   Todos rieron. El camino rumbo a Bakhshesh iba a ser monótono. De manera que iban contemplando el paisaje, sin decir una sola palabra. Realmente ansiaban el calor del sol. Ba Tajrobe no pudo evitar mirar hacia atrás una vez más.
 
   –¿Qué crees que sea eso? –Preguntó Ba Tajrobe, señalando determinada zona, tratando de identificar los extraños bultos que veía a lo lejos, arriba en la montaña.
 
   Parecían ser cientos de perros negros alrededor de dos hombres que luchaban con una roca. El corazón de Jangioo se turbó, adivinando lo que aquellos hombres estaban a punto de hacer.
 
   –¡Están tratando de crear una avalancha!
 
   Sin meditarlo mucho, Ba Tajrobe arrió su caballo obligándolo a regresar a galope, adentrándose en aquella pequeña villa. Los demás lo siguieron uniéndosele a los gritos de alerta.
 
   –¡Despierten, están en peligro! –Gritaban los cuatro jinetes.
 
   Las grandes rocas comenzaban a rodar peligrosamente hacia la población. Algunas de ellas, rebotaban como si fueran pelotas, cayendo sobre algunas casas, destruyéndolas completamente. Todo aquello era un mar de confusión. Las personas corrían, gritando, huyendo en todas direcciones, sin un plan de escape definido. Algunos chocaban entre sí.
 
   –¡Esto es obra de los Mobarezan! –Decían unos.
 
   –La mano de Vafadar está en todo esto. –Decían otros.
 
   –De no haber sido por estos extraños, todos habríamos muerto.
 
   –¿Quiénes son ustedes?
 
   –Mi nombre es Ba Tajrobe y ella es Ashegh. Ellos son Jangioo y Mohabat. –Dijo, señalándolos, ya que estaban ayudando a rescatar a algunas personas de entre los escombros.
 
   –Nos dirigíamos a Movafaghiat. Vimos a dos hombres en la cima y adivinamos sus intenciones. Por eso regresamos y entramos a esta villa, anunciándoles el peligro que estaban a punto de enfrentar. –Dijo Ashegh.
 
   –¿De dónde vienen?
 
   –Venimos de Hamdeli. –Dijo Ashegh.
 
   Un profundo silencio cayó sobre todos.
 
   –¡Nunca pensé que ustedes fueran tan perversos, como para idear esta estrategia! –Dijo el más anciano.
 
   –¿Qué quieres decir? –Preguntó Ashegh.
 
   –Pensaron que estaríamos agradecidos de que nos hayan salvado la vida para así arrastrarnos de regreso hacia Hamdeli, ¿verdad?
 
   –¿Crees que nosotros somos culpables de esto? –Preguntó Ashegh.
 
   Los habitantes de la ladera comenzaron a buscar piedras para atacarlos. Ba Tajrobe y Ashegh aún permanecían sobre sus caballos, por lo que sin pensarlo, dieron un grito de alarma a sus compañeros. Al verlo Jangioo hizo una señal a Mohabat para que montara rápidamente su caballo y escaparan. Algunas piedras pasaron rozando los cuerpos de ambos. Por fortuna nadie los persiguió, ya que todos los caballos de ese lugar se habían dispersado, asustados por la avalancha.
 
   –¡Malditos Mobarezan! –Escupió el líder. –Ya nos veremos las caras un día de estos.
 
   La mitad de la aldea había sido destruida. Como no había un sentido de unidad entre ellos, cada uno sería responsable de reconstruir su vivienda. No se dieron cuenta que dos jinetes habían descendiendo por el camino de la montaña.
 
   –¿Qué sucedió? –Saludó Kazab.
 
   –¿Quiénes son ustedes? –Les preguntó el líder con recelo, ignorando la pregunta.
 
   –Soy Kazab y él es mi compañero Gomshode. Vamos rumbo a la fortaleza de Mazhab a pagar tributos a nuestro dios Movafaghiat.
 
   –¿Cómo puedo saber si no nos estás mintiendo?
 
   Kazab sacó de entre sus ropas una especie de moneda atada a su cuello; característica especial entre los seguidores de Mazhab. El corazón de Gomshode estaba consumido por la ira. La devastación que habían hecho entre los habitantes de esa ladera, era francamente mínima.
 
   –¿Tienen idea de quién hizo esto? –Preguntó Kazab.
 
   –¡Claro que sí!
 
   Gomshode se puso nervioso. Tal vez los habían descubierto y los matarían allí mismo.
 
   –Fueron los Mobarezan que están al servicio de Vafadar. Salimos de ahí hace un poco de tiempo, y ahora nos ha causado este mal para que obligarnos a regresar a Hamdeli. Cuatro de ellos acaban de irse de aquí. –Dijo un viejo.
 
   –¿Hamdeli? Nunca había escuchado ese nombre.
 
   –Es un refugio que tienen cerca de la ciudad de Panah. Se reúne la gente más hipócrita que puede existir en el mundo entero. La mayoría de ellos ha salido de Mazhab, alegando que ellos sí sirven al Rey. Rechazan a nuestros dioses y a nuestras tradiciones, aduciendo que solamente ellos tienen la verdad y la razón.
 
   –¿Me estás diciendo que es un pueblo de fanáticos?
 
   –¡Exactamente! No hay mejor palabra para describirlos.
 
   La mente perversa de Gomshode empezaba a tramar un plan. Sus amigos más cercanos, tenían la certeza que su mente retorcida había sido creada para hacer el mal. 
 
   –Vámonos de aquí, Gomshode. Tenemos que ir a Mazhab y aún estamos lejos.
 
   Ambos jinetes emprendieron su camino, dejando atrás un pueblo medio destruido. El trabajo estaba hecho y ahora los resultados estaban en manos del tiempo. Gomshode podía respirar aliviado, a salvo de morir en manos de aquella turba. Se dirigieron a Panah, reconociendo el camino hacia Mazhab.
 
   –Aquí me quedo, Kazab.
 
   –¿Cómo?
 
   –Ya me escuchaste. Me voy a quedar en Hamdeli.
 
   –¿Acaso estás loco? ¿Deseas ser parte de esos fanáticos?
 
   –Escucha. Tú te has ganado el favor y confianza de Farib. Pero yo también quiero algo de gloria. Así que sigue tu camino y déjame hacer algo por mi propia cuenta.
 
   –Como quieras. Yo regresaré al castillo de Gham.
 
   Kazab no volvió su mirada y siguió su camino. Gomshode se arrancó el dije que colgaba de su cuello, escondiéndolo entre sus ropas. No debía llevar a la vista algo que lo relacionara directamente con la fortaleza de Mazhab. Tuvo que deshacerse de la carne podrida, así como del excremento y la sangre de cerdo.
 
   –Parece ser que debo cambiar mi dieta por cierto tiempo. –Sonrió.
 
   Llegó casi al mediodía. Tocó a las puertas de Hamdeli y una ventana se abrió.
 
   –¿Si?
 
   –Me llamo Gomshode vengo buscando el refugio de Hamdeli. Creo que me he perdido y no sé dónde estoy.
 
   –No estás perdido. Has llegado a Hamdeli. –dijo Zendegi, abriéndole la puerta.
 
   Payambar vino directamente a ellos.
 
   –¡Gomshode! Bienvenido a Hamdeli.
 
   Gomshode se turbó. No esperaba que alguien pudiera reconocerlo.
 
   –¿Me conoces? –Preguntó, visiblemente sorprendido.
 
   –En realidad, sí y no. No te angusties. Éstas entre gente buena. –Dijo, ofreciéndole su mano.
 
   Gomshode sonrió sombríamente. Seguramente, aquel anciano pertenecía a Mazhab y también planeaba lo mismo que él. Ya habría tiempo para platicar y conocerlo. Por lo pronto, muy a su pesar, debía lavarse las manos para acercarse a la mesa y comer los insípidos alimentos de aquel lugar. Estaba determinado a llevar sus planes hasta las últimas consecuencias. Jahan, Farib o quien estuviera en turno sobre el trono de Mazhab, debía recompensarlo grandemente.
 
   –¿De dónde eres, Gomshode? –Le preguntó Vafadar.
 
   –Soy de una región del antiguo reino de Gham. Salí de ahí y aún no encuentro el hogar. –Dijo, sintiendo una inexplicable y gran tristeza en el alma.
 
   –Te entiendo. Todos los que estamos aquí nos hemos sentido igual que tú.
 
   –No creo. Todos se ven felices, completos; sus rostros son radiantes. Nunca había visto tanta alegría.
 
   –Ya nos irás conociendo y sabrás que todos hemos tenido un pasado oscuro y difícil. Hemos pasado por el valle de la sombra y de la muerte, pero hoy tenemos nueva vida.
 
   Vafadar dejó que sus palabras penetraran en el corazón de su huésped. Payambar asentía levemente, en señal de aprobación. 
 
   –¿Deseas un poco más de comida? –Preguntó Mehrabani.
 
   –Realmente sí. Creo que estaba muy hambriento. –Contestó Gomshode sorprendido, reconociendo que la comida no había sido tan mala. 
 
   Tal vez sólo estaba hambriento, o era que la compañía de aquellos Mobarezan hacía que la comida estuviera sabrosa. Miró con extremo deseo a Mehrabani. Ese era parte de su plan; así que no iba a desperdiciar el tiempo entre ellos. La joven se puso visiblemente nerviosa, hasta el punto de ruborizarse. Monaghese estaba sirviendo un poco de vino. Pero al verla tan incómoda, acudió en su ayuda.
 
   –¡Mehrabani, acá necesitan más alimentos!
 
   La joven se dirigió rápidamente al lugar donde era requerida.
 
   –¡Me acabas de salvar la vida!
 
   –¡Lo sé! Vi cómo te estaba mirando ese hombre y la verdad, me sentí muy molesta. Tal vez deba hablar con Vafadar o Payambar para que le llamen la atención.
 
   –Creo que sería de gran ayuda.
 
   Payambar, Vafadar y Jangioo, también se habían dado cuenta de la escena. Al final de la comida deberían juntarse los tres y tomar una decisión sabia con respecto a Gomshode. Vafadar odiaba esta clase de reuniones de confrontación, pero eran muy necesarias para salvaguardar la integridad física, moral y espiritual de la comunidad.
 
   –¿Vieron lo que yo vi?
 
   –No solamente lo vimos Vafadar, sino que lo sentimos. La lujuria es algo que también puede percibirse; no sólo verse.
 
   –¿Qué vamos a hacer, Payambar?
 
   –Recuerden que todos empezamos desde cero en nuestra caminata con el Rey.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Cuando venimos el reino de Noor, traemos en el alma muchas cicatrices. Nuestra vida está llena de imperfecciones y pasiones desordenadas, que tratan de controlar nuestro cuerpo para seguirlo sometiendo a la influencia de la carne. Lo que ustedes acaban de ver en la mesa, es el reflejo de lo que una vez fuimos.
 
   –¿Quieres decir que así éramos nosotros?
 
   –Exactamente.
 
   –¡Pues qué inmorales éramos!
 
   –¿Y qué sugieres que hagamos? Porque no podemos permitir que Gomshode vaya a diestra y siniestra tratando de pescar a alguna incauta que se deje engañar por él.
 
   –Si en verdad creemos que el Rey es capaz de transformar cualquier corazón que se expone ante Su presencia, lo único que podemos hacer, es mostrarle nuestra integridad y amistad sin reservas. Que el testimonio de nuestras acciones lo atraiga hacia el reino de Noor. Sólo hablen con las mujeres más experimentadas para que ellas a su vez, difundan algún consejo sabio a las mujeres jóvenes. Después de todo Gomshode no es el único hombre que carga con esta clase de espíritu sobre sí.
 
   –¿Crees que haya muchos más entre nosotros?
 
   –Indudablemente. Recuerden que nuestras pasiones y deseos desordenados solamente mueren cuando estemos en la tumba. Vafadar, te recomiendo que de vez en cuando, dirijas una palabra de prevención a todos los hombres y mujeres de Hamdeli, solamente para recordarles de dónde nos sacó el Rey.
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   RINCONES DEL CORAZÓN
 
    
 
   La habitación estaba escasamente alumbrada. Las rosas rojas exhalaban su última fragancia. Encontró a su amada de pie, junto a una mesa en el centro del salón. Quiso abrazarla; sin embargo, Kimia lo rechazó de manera firme. Arman le extendió el ramo de rosas, mismo que fue depositado fríamente y sin cuidado en la mesa. Su alma se turbó.
 
   –¿Sucede algo Kimia?
 
   –¡Ya lo creo que sucede! –Dijo Kimia con sequedad.
 
   –¿Puedo saber de qué se trata?
 
   –Me estoy arrepintiendo de haberte pedido que vinieras.
 
   Arman se armó de toda la paciencia que tenía y trató de calmarse. Nunca le había faltado el respeto a una mujer, y mucho menos a una soberana. La luz en aquella habitación no ayudaba mucho en esos momentos. Era como si el candelabro mismo no estuviera dispuesto a reflejar toda su luz. El rostro de Kimia lucía sombrío, sin su característica amabilidad. Sus ojos parecían opacos y su sonrisa parecía haber muerto.
 
   –Necesito saber toda la verdad, Arman. 
 
   El silencio caía pesadamente entre ellos. Arman sabía que había llegado el momento que tanto temía. Kimia lloraba y aunque él deseaba abrazarla, ella no se lo permitiría. Tal vez, hasta haría peor el momento.
 
   –¿Qué es lo que deseas saber? –Preguntó Arman, con cautela.
 
   –No sé si lo deseo saber. Ya no sé si me importa o no. Me siento muy lastimada. Me siento estúpidamente engañada.
 
   –No quiero obligarte a escucharme. Sin embargo, creo que por tu bien y el mío necesitas hacerlo. Después de todo, tú podrás tomar la decisión que consideres justa y yo la voy a respetar.
 
   Kimia tragó saliva con dificultad. Enjugó sus lágrimas por enésima vez y se dispuso a escuchar con atención. Ella era una mujer prudente. Ella sabía, que era inútil oír sin escuchar. No encontraría ninguna solución, si ella no abría su corazón.
 
   –Así que eres casado, ¿eh?
 
   Arman dio un paso hacia atrás, de manera inconsciente, sorprendido por la pregunta.
 
   –¿Quién te dijo tal mentira?
 
   –No importa quién me lo dijo.
 
   –¡Es que sí importa! Esta es una acusación seria y creo que quien te lo dijo lo hizo con toda la intención de lastimarnos.
 
   –¿Puedes probar que mintió?
 
   –¡Desde luego que sí! El príncipe Haghighat me habría echado inmediatamente de entre sus filas, si esto hubiera sido cierto. Él sabe que me gustas y que mis pretensiones hacia ti son sinceras. He sido irresponsable en muchas cosas, pero jamás lo sería en el matrimonio.
 
   –Me hablaron de Hassas. Me dijeron que la estabas tratando de enamorar. ¿También eso es mentira?
 
   –No. En eso no te mintieron.
 
   Más lágrimas brotaron de los ojos de Kimia. 
 
   –¿Tuvieron relaciones sexuales?
 
   –No. Nunca la he tocado. ¿También te dijeron eso?
 
   Un nudo en la garganta le impidió hablar. Kimia solo asintió afirmativamente.  
 
   –No he estado jugando con tu amor, Kimia. Quiero que sea lo primero que escuches, porque eso es sumamente importante.
 
   Kimia asintió con su cabeza en silencio, mientras volvía a secar sus lágrimas.
 
   –La primera vez que te dije que te amaba, sentí que me estabas ignorando o simplemente no estabas interesada en mí. Mi soledad me llevó a la desesperación de buscar una mujer a la cual amar; o mejor dicho, busqué una mujer que en verdad me amara. Abrí mis oídos y mi corazón a las palabras de Hassas; palabras  que tú no quisiste darme. 
 
   –Pero ya no me insististe más, Arman. Así que supuse que solo estabas bromeando.
 
   –Pues no. Yo buscaba tu corazón. Quise escuchar que me amabas, sin embargo, nunca me lo hiciste saber. Así que las palabras de Hassas atraparon mi corazón. Y ella sí estaba bromeando, porque supuso que yo era de esos hombres a los que les gusta jugar con el amor. Sin embargo, siempre tuviste un lugar muy especial dentro de mí.
 
   –Pero, ¿Por qué la escuchaste? ¿Acaso yo no te di la oportunidad para que te acercaras a mí?
 
   –No sentí que me habías dado esperanza; al contrario, sentí que me rechazaste. Ella me dijo lo que yo necesitaba escuchar en esos momentos y me dejé llevar por su belleza y sus palabras.
 
   –¡Pero es casi una niña! –Protestó Kimia.
 
   –Así la ves, porque ella es menor que tú; pero Hassas es una mujer, no es una niña. 
 
   –Pues para mí lo es.
 
   –El punto de la discusión no es esa, Kimia. Tú sabes que eso nada tiene que ver. El hecho, es que te estoy abriendo mi corazón, porque deseo que la integridad, la lealtad y el amor guíen nuestra relación.
 
   –Arman, me sentí relegada. Como si fuera una opción para ti. No puedo imaginarme ser el reemplazo de alguien a quien has amado.
 
   –Tal vez no la he amado. Solo miré su belleza y escuché lo que necesitaba escuchar de tus propios labios. Soy culpable de no dedicarme solo para ti. Tú merecías mi amor y dejé que alguien ocupara mi corazón, pero ella no me dejó entrar al suyo y eso tampoco es justo.
 
   –Pero si me hubieras contado todo desde el principio, no habría pasado esto. 
 
   –Creo que no me hubieras dado la oportunidad de entrar a tu vida y conocerme.
 
   –¿Acaso has platicado con Marjan?
 
   –No. ¿Por qué?
 
   –Porque son sus mismas conclusiones.
 
   –Tal vez, mi cuñada y yo pensamos igual. –Dijo Arman guiñándole un ojo.
 
   –No la llames cuñada. Creo que te estás adelantando.
 
   –Pues me alegra que al menos Marjan esté a mi favor.
 
   –¿Y quién te ha dicho que ella está a tu favor?
 
   –Tú misma, Kimia. Y no lo niegues.
 
   La princesa no supo qué decir.
 
   –Kimia, hace mucho tiempo, le di mi cuerpo a alguien, pero nunca le di mi corazón. Me mentí desde el principio, porque me propuse a amar a alguien que no quería. Sin embargo, a lo largo de los años, jamás logré amarla. Y todo, absolutamente todo, fue soledad y sufrimiento. Nunca le pertenecí a alguien hasta que llegaste tú.
 
   Kimia lloraba en silencio. Deseaba irse de ahí, anteponiendo su orgullo; pero también amaba a Arman. Él quiso atraerla hacia sí y abrazarla. Ella se resistió un poco hasta que cedió, refugiándose entre los brazos de su amado.
 
   –¡Perdóname,  Arman! Por favor, perdóname. –Le suplicaba Kimia.
 
   –Claro que te perdono, mi amor. Perdóname tú también.
 
   –Dime que me amas, Arman. Solo necesito oírlo. No es porque no lo sepa, sino porque hoy necesito escucharlo de tus labios. Que tus palabras llenen el vacío de amor que he tenido todos estos días, mientras estuviste ausente.
 
   –Te amo, Kimia. Te amo como nunca soñé que podía amar. Te voy a amar hasta que deje de soñar. Porque he nacido soñador, porque he vivido soñador, y porque he de morir soñando. Y como mi sueño va más allá de la vida, te soñaré eternamente.
 
   El rostro de Kimia seguía escondido en el pecho de Arman. Él la abrazó más fuerte y ella se apretó contra él.
 
   –La soledad ha traspasado mi alma como una espada traspasa los pétalos de una rosa. –Dijo Kimia suspirando.
 
   Arman levantó el rostro de Kimia. Ella posó sus ojos en los de él y se dejó besar el rostro que aún estaba húmedo por las lágrimas. Besó sus ojos, sus labios. La fragancia de su piel inundaba sus sentidos. El cabello de Kimia se enredaba graciosamente en su barba. La abrazó una vez más y cerró sus ojos, concentrándose en el momento. Ya era noche y Kimia debía regresar a su castillo en Makane Solh. Arman la sujetó por la cintura, mirándola a los ojos.
 
   –Mi corazón muere de dolor cuando nos despedimos y te vas. Languidezco como el atardecer que empieza a sangrar poco a poco. Es como cuando el sol abandona el reino de Makane Solh. Porque cuando no veo tu rostro, es como si el sol dejara de existir, esperando con impaciencia volver a verlo nacer, así es hasta que mi alma te vuelve a ver. Y te buscaré, como el marino busca la estrella del norte en medio de la tempestuosa tormenta, como se busca la luz de la luna en medio de la noche, como se busca la esperanza en medio de la soledad y el dolor. Y te buscaré en la luz, y te encontraré, porque sé que estarás ahí. Te amo, mi princesa Kimia.
 
   Arman la atrajo hacia sí una vez más y la besó suave, pero firmemente, entregándole toda su alma. 
 
   –Te amo, Arman.
 
   Él quiso acompañarla hasta Makane Solh, pero debía esperar las órdenes de Saleh. No podía dar por sentado que ya no lo necesitaban en Lezzat y tomar la decisión de irse. Saleh era su amigo, pero también era su superior. 
 
   Decidió subir a la habitación que Morvarid le había señalado de antemano. Los rayos y relámpagos se oían a la distancia. De alguna manera, Arman podía sentir paz dentro de su alma. Era como encontrar solaz en medio de una tormenta. Después de darse un buen baño, bajó al comedor donde encontró a Rahmat y Morvarid.
 
   –Capitán, ¿Qué estás haciendo aquí? –Preguntó Rahmat.
 
   –Espero órdenes del príncipe Saleh.
 
   –¡Pero si el príncipe ya no saldrá hasta mañana! Hubieras acompañado a la princesa Kimia. 
 
   –No, madre. Hasta que nuestro superior nos libere, podemos abandonar el puesto o la misión. De otra manera, no podemos hacer decisiones propias. –dijo Arman.
 
   –¡Vaya! Pues es algo nuevo para mí. Perdóname, no sabía.
 
   Una sierva trajo un cordero asado acompañado por pan y una jarra de vino.
 
   –Bueno, por lo pronto, la orden es que debemos acabar con este cordero. ¡Cuidado con los huesos! –Dijo Rahmat con alegría.
 
   –¡SÍ, SEÑORA! –Respondieron Arman y Morvarid.
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   CARA A CARA
 
    
 
   Gomshode se acercó a Vafadar. Ya era muy noche y la mayoría de los aldeanos dormían bajo el plácido cielo de Hamdeli, al abrigo de sus brillantes estrellas. 
 
   –¿Puedo hablar un momento contigo, Vafadar?
 
   –Claro que sí. No tengo sueño y solo estaba meditando.
 
   –Creo que no sabes quién soy, ¿verdad? –preguntó Gomshode.
 
   Vafadar lo miró detenidamente, sin lograr reconocerlo.
 
   –¿Te he visto antes de tu llegada a Hamdeli?
 
   –Claro que sí. Yo era casi un niño cuando llegaste a Darre. Mi tío se llama Pool, quien era amigo de un Mobarezan que llegó a nuestra villa. 
 
   –¡No puedo creerlo! ¿Conociste a Khianatkar?
 
   –Claro que sí. Pool y Khianatkar eran amigos inseparables.
 
   –Lo sé. –respondió Vafadar con melancolía.
 
   Hubo un lapso de silencio, como si los dos estuvieran sumidos dentro del mismo tiempo, pero en diferentes lugares.
 
   –Quiero preguntarte algo, Vafadar. No tengas reservas conmigo. Sé la clase de persona que es mi tío y créeme que no me voy a ofender por lo que me digas de él. 
 
   –Dime.
 
   –Aunque yo era casi un niño, recuerdo algunas cosas que no encuentran una respuesta satisfactoria en mi mente. Desde hace muchos años busco la respuesta a ciertos eventos que sucedieron cuando tú estabas viviendo con nosotros, pero nadie lo recuerda. Parece que todos han bloqueado sus mentes a esos sucesos, y lo que me han dicho, simplemente no concuerda con mis memorias.
 
   –Bueno, han pasado muchos años. Tal vez puedo ayudarte pero no estoy seguro.
 
   –¿Cómo conociste a Khianatkar?
 
   Vafadar supo que la conversación de esa noche iba a ser muy larga. Se acomodó lo mejor que pudo antes de empezar su narración.
 
   –Lo conocí en Khaneye Khodavand, mientras me preparaba como Mobarezan. Luego dejé de verlo durante mucho tiempo y nos volvimos a encontrar algunos años después. 
 
   –¿Y cómo llegaste a Darre? ¿Conocías a alguien de allí?
 
   –Bueno, tenía un amigo que era Mobarezan y me invitó a ir a ese lugar de visita.
 
   –¿Forotan? 
 
   –Sí. 
 
   –Hace mucho tiempo que no sé de él. Apenas lo recuerdo. 
 
   –Forotan murió hace poco. Ba Tajrobe me lo dijo hace unos días. No sabes lo que significa su muerte para mí.
 
   –Lo entiendo. Sé que Forotan trabajaba junto con Khianatkar. Muchos Mobarezan llegaron y se fueron de Darre; tantos, que hasta perdí la cuenta. Cada vez que le preguntaban a Khianatkar por qué se habían ido los Mobarezan instructores, solo argumentaba que ellos le habían ocasionado problemas, pero nada más. ¿Qué sucedió contigo, realmente?
 
   Vafadar trataba de escoger cuidadosamente las palabras, ya que tenía que hacer una clara y honesta separación entre sus emociones y los eventos verdaderos.
 
   –Mira. –Gomshode trató de aclarar el asunto. -Sé que ustedes predican la lealtad, pero a veces, es una lealtad que no entiendo, porque defienden a personas que no se lo merecen. 
 
   –Tienes razón. A veces defendemos lo indefendible, por el falso concepto que tenemos de ella. La lealtad puede debilitarse con el tiempo, cuando hay ausencias prolongadas o premeditadas; cuando la atención no es equitativa ni adecuada, o cuando empieza a reinar la indiferencia en una de las dos partes. 
 
   –Eso lo entiendo. Pero, ¿mentir para cubrir una injusticia?
 
   –Muchas personas no entienden que la lealtad hacia una persona, termina cuando tienes que mentir para proteger sus vicios o pecados. 
 
   –¿Y cuál era el pecado o vicio de Khianatkar?  
 
   –Bueno, en mi propia experiencia te puedo decir que Khianatkar me mentía con demasiada facilidad. Por lo menos dos Mobarezan me lo corroboraron personalmente. Pero sus acciones reflejan que lo hacía frecuentemente, sin lugar a dudas. 
 
   –Eso no nos dijeron nuestros padres.
 
   –Supongo que Khianatkar los tenía bajo presión.
 
   –Pero cuando él se fue de Darre, nadie nos dijo nada. Nadie expuso la verdad. 
 
   –Lo sé. Sin saberlo se convirtieron en traidores a la verdad.
 
   –¿Qué?
 
   –El silencio de los justos que han descubierto la mentira, los hace traidores si esconden la verdad deliberadamente. La falta de acción por parte de los justos, los pone al mismo nivel de los injustos, cuando permiten que una mentira se disperse entre ellos.
 
   –Es cierto. Pero como tú dijiste, tal vez Khianatkar los había amenazado.
 
   –Sí. Sin embargo, eso no los libera de su responsabilidad. Yo lo tuve que confrontar y los hice de manera respetuosa; pero él nunca reconoció su pecado.
 
   –Pero no se puede comparar tu valentía a la de ellos.
 
   –Cuando amas la verdad, estás más que dispuesto a defenderla, no importa el costo, o qué tan valiente eres. Cuando alguien calla ante la mentira se hace aliado del engaño. 
 
   –Tal vez ellos se sintieron inseguros.
 
   –Los de Darre tenían seguridad. Yo no. En realidad, ellos no tenían nada que perder. Todos los Mobarezan que estuvimos ahí, dejamos parte de nuestra vida en ese lugar, porque tuvimos que renunciar a muchas cosas cuando decidimos ir a vivir allí. Sin embargo, nuestra ardua labor fue tenida en poco menos que nada.
 
   –Mientras que Khianatkar sigue siendo el héroe hasta hoy.
 
   –¡Exacto! Al principio pensé que Khianatkar olvidaba con frecuencia las promesas que nos hacía; pero después entendí que mentir, era parte de su oscuro carácter. Y quien miente, invariablemente suele despreciar la verdad, no importa si la grita a los cuatro vientos.
 
   –Escuché que también tuviste problemas con mi tío.
 
   –Sí. Pool era una marioneta de Khianatkar y viceversa. Ambos se aliaron con el propósito de sacarme de esa región a como diera lugar. 
 
   –Eso tampoco puedo entenderlo. ¿Por qué un Mobarezan se aliaría con un hechicero? ¿Acaso no es contrario a las leyes del reino de Noor?
 
   –Lo es, Gomshode. El problema es que Khianatkar estaba hinchado por el orgullo; y para no perder su posición e influencia en lo que consideró su territorio, tuvo que usar la mentira, aliándose con Pool, sin discernir que su propia alma estaba en peligro.
 
   –¡Pero si él era el Mobarezan principal!
 
   –Exacto. Sin embargo, el orgullo lo condujo al temor y el temor le hizo pensar que estaba perdiendo su influencia y poder. Por eso comenzó a defender su posición a base de mentiras y manipulación, convirtiéndose en presa fácil del reino de las tinieblas.
 
   –Me dijiste que Forotan también estuvo al lado de Khianatkar.
 
   –Forotan me abandonó por unos días. Tuvo un momento de debilidad, pero enseguida reconoció que había sido engañado por Khianatkar. 
 
   –Recuerdo que Khianatkar y Pool también acusaron a Forotan. Supe que hasta le habían formado un juicio, sin que él lo supiera.
 
   –Sí. –Suspiró. –Muy acorde al estilo de Khianatkar. Yo estuve en ese juicio arreglado. Todo fue un complot armado a espaldas de Forotan. Fue un espectáculo de circo mal armado.
 
   –¿De veras?
 
   –Sí. Fue algo ridículo. Forotan había cometido un pecado que él mismo había confesado, pensando que Khianatkar iba a tomar otra clase de disciplina. Nadie lo había obligado a confesarlo, sin embargo Khianatkar no tuvo misericordia de él. Por poco le corta la cabeza en ese sitio, si yo no intervengo. 
 
   –¿Quieres decir que después de que Forotan te abandonó, lo defendiste?
 
   –Forotan era mi amigo antes de que ambos conociéramos a Khianatkar. Éramos como hermanos y mi deber como Mobarezan y amigo, era estar a su lado. No estaba de acuerdo con lo que Forotan había hecho, pero tampoco se merecía la muerte; sobre todo, si el verdugo iba a ser un mentiroso.
 
   –¿Quien más estuvo en ese juicio?
 
   –Recuerdo que estuvo uno de los prestes de Mazhab, Pool y la mayoría de los jefes de familias de Darre. Después de ese intento frustrado de matar a Forotan, Khianatkar fiel a su costumbre, le hizo la vida imposible a él y a su familia.
 
   –¿Forotan fue incapaz de renunciar? ¿Qué esperaba para salir de Darre?
 
   –No lo sé. Tal vez fue el miedo de perder la seguridad aparente o el temor a enfrentar nuevos retos. En verdad, no lo sé. Hablé con él para que rompiera su amistad con Khianatkar, pero no quiso escucharme. Forotan quería que el Rey se lo revelara, pero nunca supo que el Rey le estaba hablando a través de mí. Después Khianatkar y yo dejamos de vernos por muchos años e ignoro qué pasó posteriormente.
 
   –Bueno, cuando Khianatkar se fue de la villa, tuvo que salir huyendo en la noche, ya que mi tío Pool develó algo del complot en tu contra delante de toda la población de Darre. Por poco lo linchan después que se descubrió su plan para matarte.
 
   –¿En serio? ¿Cómo lo sabes?
 
   –Yo seguí a mis padres. Todos los adultos salieron de las cabañas a la medianoche y yo me escabullí entre las sombras, hasta que llegaron cerca de la cabaña de mi tío. Yo no entendí todo lo que pasó porque me quedé rezagado; pero sé que los ánimos estaban muy calientes. Entre los ancianos se cuentan algunas cosas con melancolía, pero hasta el día de hoy no las hablan frente a nosotros. Creo que ahora entiendo, que el sentimiento que tienen es vergüenza, y que saben que fueron incapaces de reconocer su cobardía por no defenderte.
 
   Vafadar estaba realmente sorprendido.  
 
   –No sé qué decirte. No esperaba estas noticias. Sin embargo, no me alegra lo que le sucedió.
 
   Gomshode alzó su mirada al cielo. Tal vez alguna estrella había llamado su atención o solo estaba buscando la mejor forma de decir lo que había en su corazón. 
 
   –A pesar de no ser un verdadero creyente, sé que algún día, Khianatkar y Pool tendrán su castigo.
 
   –Ellos ya lo han recibido.
 
   –¿Cómo?
 
   –Ellos murieron durante una horrible tormenta en Dareye Siahe Marg. Según el testimonio de Dozd, un amigo de Khianatkar. Esa noche, ambos sostuvieron una lucha mortal, en la que Pool arrastró a su amigo Khianatkar hasta el fondo de un precipicio, quedando destrozados sus cuerpos. Ba Tajrobe y algunos Mobarezan estaban en el mismo viaje y ellos confirmaron sus muertes.
 
   –¡Vaya! Con razón no volvimos a verlo por Darre. Después que Khianatkar salió de nuestro pueblo, mi tío empezó a emborracharse y practicar abiertamente la hechicería como antes. 
 
   Gomshode bajó su vista al suelo.
 
   –Desde que tú saliste, las cosas en Darre se empezaron a poner bastante mal. Creo que todo mundo perdió la alegría que el Príncipe les había dado.
 
   –Gomshode, ¿conoces al Príncipe de manera personal?
 
   Hubo silencio por varios segundos.
 
   –Para serte honesto, ni siquiera creo que desee conocerlo. He visto tantas cosas malas en mi propia vida. He sido testigo de la hipocresía en muchos que se dicen ser Mobarezan; tanto, que trato de evitar hablar o siquiera pensar acerca del Príncipe. Pienso en todas las traiciones y heridas que tuviste que soportar;  ¿y todo para qué? Las peleas entre Mobarezan han sido tan frecuentes y tan obvias, que he llegado a la conclusión que todos son un círculo de hipócritas.
 
   –¿Crees que lo soy?
 
   –Francamente, no lo sé. Tal vez tú seas uno de los pocos que son honestos. Tal vez fuiste demasiado tonto por haber amado a Darre, mi pueblo; o quizá amas mucho al Rey como para haber soportado el sufrimiento que mi tío y Khianatkar te hicieron pasar, sin contar con el hecho de que nadie fue capaz de defenderte.  
 
   –Amo al Rey y amo a tu gente.
 
   –¿Aunque ellos no te hayan defendido?
 
   –Le mentira no puede durar eternamente, Gomshode. Por la verdad fueron establecidas las bases de este universo y ninguna mentira podrá ser tan poderosa como para alterar su rumbo o su destino.
 
   –No entiendo qué es lo que te mueve para seguir confiando en el Rey. Después de tantas presiones, en mi opinión, creo que no sería tan cuerdo seguir en pos de Él.
 
   Vafadar arrancó una espiga de pasto del suelo, poniéndosela entre los dientes, comenzando a juguetear con ella de manera inconsciente.
 
   –Cuando eres esclavo, debes someterte a la voluntad de tu amo. Pero cuando te haces siervo por amor, decides no cuestionar al Rey, porque sabes que todos Sus planes te van a favorecer, no importa si enfrentas pruebas de fuego o no. No puedes seguir al Rey por obligación. De otra manera, eso no sería seguirlo, sino ser arrastrado. A ningún soberano se le sirve por obligación sino por amor.
 
   No había nada más qué hablar. Gomshode se despidió y ambos se dirigieron a sus respectivos lugares de descanso. Vafadar oraba que Gomshode pudiera tener un encuentro real con el Rey.
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   TRAMPA PARA EL ALMA
 
    
 
   Pool se levantó molesto muy temprano en la mañana, al escuchar los golpes sobre su puerta. Se supone que Darya debía abrirla, pero ella no estaba en casa; seguramente, había ido a ofrecer sacrificios a Movafaghiat. No había otra explicación. 
 
   –¿Qué haces aquí?
 
   –¿Acaso no estás contento de verme?
 
   Pool fue tomado por sorpresa ante la inesperada visita; tanto, que su cuerpo aun impedía la entrada a Hers. 
 
   –¿No me invitas a pasar?
 
   De manera inconsciente le permitió entrar, sin lograr entender lo que estaba sucediendo en esos momentos. Ni siquiera estaba seguro cómo reaccionaría Darya al ver a Hers en su propia casa. Tal vez había venido a reclamar sus derechos de amante, solo para destruir la vida de Pool, negándose a seguir escondiéndose como una simple amante. Por supuesto, no le temía a Darya; pero enfrentar a dos mujeres, simplemente era inaguantable. Sobre todo si esas dos mujeres se proponían trabajar juntas para hacerle la vida imposible.
 
   –¿Dónde está Darya?
 
   –No lo sé. Tal vez fue a la Cueva de los dioses a ofrecer algún sacrificio a Movafaghiat.
 
   Hers recorrió toda la casa. Había algunas habitaciones que obviamente ellos no usaban.
 
   –¡Perfecto!
 
   –¿De qué hablas? –Preguntó nervioso.
 
   Ella estuvo a punto de contestar, cuando se abrió la puerta.
 
   –¡Hers! – Darya corrió a abrazarla. 
 
   Ambas se fundieron en un fuerte y prolongado abrazo. Las lágrimas se deslizaban abundantemente sobre el rostro de Darya. Alguien más tocaba a la puerta. Pool abrió sin estar seguro que la escena que estaba presenciando era real. Varios hombres estaban parados afuera, cargando grandes bultos sobre sus hombros.
 
   –Pasen y dejen las cosas donde la señora les diga. –Les anunció Hers.
 
   Darya les mostró una habitación y acomodaron los bultos donde pudieron. Pool seguía creyendo que todo lo que estaba sucediendo era un sueño. Lo que temía, es que eso se empezara a convertir en una pesadilla real; y lo peor, era que él estaba en medio, y no estaba muy seguro de salir bien librado de tan inusual circunstancia. 
 
   Darya miraba divertida el rostro de Pool. Era obvio que su esposo no entendía lo que sucedía.
 
   –¿No le mostraste la carta?
 
   –No, Hers. –Dijo sonriendo Darya, guiñando un ojo. –A veces no se le puede hablar cuando está molesto o cansado.  
 
   –O hambriento. –Dijo Hers, sin pensar.
 
   Darya rió.
 
   –¿Cómo lo sabes?
 
   –Solo lo supongo. –Contestó nerviosamente.
 
   –Pues parece como si lo conocieras a la perfección. Es un viejo gruñón, pero lo amo. –Bromeó Darya, abrazándose a la cintura de su esposo.
 
   Hers sintió una ingrata incomodidad. Su amiga la había ayudado económicamente durante muchos años; y lo que menos esperaba, era aceptar que ella misma se había convertido en la amante de su esposo. Al principio, Hers sintió un poco de remordimiento; pero poco a poco, su corazón fue haciéndose insensible a la genuina amistad que las había unido años atrás.
 
   Los hombres terminaron de meter todos los bultos a la habitación, donde se quedó Darya ordenando algunas de sus propias cosas, a fin de proveer mayor espacio. Pool y Hers salieron junto con los trabajadores al salón principal. Antes de abandonar la casa, los hombres extendieron sus manos para recibir el pago de su servicio. Hers hizo un movimiento con su cabeza, dándole a entender que Pool debía pagarles. Los trabajadores lo habían notado, así que Pool tuvo que obedecer con profundo dolor en el alma; o mejor dicho, con dolor en su bolsa de monedas. Ya buscaría la manera y momento oportunos para cobrarse ese “favor”. Los hombres se despidieron, al mismo tiempo que Darya salía de la habitación.
 
   –¿Quieren explicarme qué es lo que está sucediendo aquí? no entiendo lo que está pasando. –Preguntó al fin, Pool.
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   GOMSHODE
 
    
 
   Esa mañana estaba preciosa. Gomshode se había despertado contento. Sus planes estaban funcionando a la perfección y era obvio que su fama se extendería más allá de las fronteras de Mazhab; si es que ese reino tenía fronteras. Ya había ganado la confianza de Vafadar, había conquistado el corazón de algunas mujeres y ahora iba a dar su próximo paso. Tal vez atraparía a la esposa de alguien más, o quizás alguna de aquellas jovencitas con sueños de grandeza; no importaba. Lo que realmente deseaba, era provocar tal escándalo, que el reino de Noor fuera avergonzado y derrotado, de una vez por todas. 
 
   Por lo general, ese día, todos los habitantes de Hamdeli, se reunían en lo que llamaban “santuario”. Algo así como lo que él había conocido como “recinto” en la fortaleza de Mazhab, pero sin tantos lujos y pompa. No había nichos, estatuas o representaciones de los grandes sirvientes de Mazhab, por lo que para Gomshode, su adoración a Dios, no le merecían ninguna clase de respeto o temor. Hasta ahora, nadie le había llamado la atención de forma directa, ya que había aprendido a ser sumamente cauteloso y discreto. Y conforme pasaba el tiempo, iba ganándose la confianza de algunas personas. 
 
   Lo que más le molestaba, era que los líderes aún no le permitieran estar entre ellos. Tal vez se sentían celosos por no tener tanto carisma como él. Pero ya habría tiempo para ganarse su favor o francamente ignorar su autoridad.
 
   Su arreglo personal era impecable. Diariamente se afeitaba, usando sus mejores vestiduras y perfumes. No era un tipo especialmente atractivo, pero Gomshode buscaba continuar atrayendo la atención de las mujeres y de esa manera, provocar las mayores afrentas y disgustos entre las familias, a fin de crear división en Hamdeli. 
 
   –Ve por ellas. –Se dijo sonriendo, mientras echaba una última mirada a su espejo.
 
   –Buenos días, Gomshode. –Escuchó a sus espaldas, mientras cerraba su puerta.
 
   –Buenos días, hermosa. ¿A dónde vas?
 
   –Ya sabes… –Musitó Bi Hosele con aire aburrido. –Eso de ir a una reunión como el día de hoy, no me gusta. Es un día hermoso; pero ya sabes que es una imposición de Vafadar y sus líderes. 
 
   Gomshode supo que ahí estaba una oportunidad más.
 
   –¿Qué tal, si después de la reunión vamos juntos al río?
 
   –Tú sabes que no podemos ir solos tú y yo. No nos dejarían ir.
 
   –Bueno, pero… –bajó la voz– no le diríamos a nadie. Ahí podría enseñarte algunas cosas que desconoces. Además, tú ya no eres una niña y puedes hacer lo que te venga en gana.
 
   –Tienes razón, Gomshode. Entonces, nos vemos allí después de la reunión. Creo que es tiempo de irnos de aquí. Te pido que entremos separados. Espera a que yo entre primero y en seguida tú, para que no sospechen.
 
   –Como quieras.
 
   Se apartaron uno del otro y entraron al santuario por separado. Gomshode saludó a todos los que estaban ahí. Aún era temprano y por lo general, usaban ese tiempo para darle la bienvenida a todos los recién llegados. Él se dirigía especialmente, a saludar a las mujeres, aunque sin levantar demasiadas sospechas entre los desconocidos. Se aseguraba que las incautas supieran su nombre y dónde vivía. Siempre sonreía. 
 
   Hoy no había mucha gente desconocida, así que se limitó a sonreírles y ocupar su asiento, cerca de donde acostumbraban sentarse los líderes.
 
   –Buenos días, Gomshode.
 
   –Buenos días Payambar. ¿Cómo estás?
 
   –¿Cómo está tu corazón? 
 
   –¿Mi corazón? ¡Bien! ¿Por qué lo preguntas? –Inquirió.
 
   –¡Hola, Payambar! –Alguien saludó por detrás de él.
 
   –Disculpa, tengo que ir a saludar a esta persona.
 
   Payambar se retiró a platicar con aquel inoportuno personaje. 
 
   –¿Por qué me preguntaría por mi corazón? ¿Acaso me veo que estoy enfermo? ¿Qué quiso decir? –Se preguntaba, mentalmente.
 
   La preocupación de Gomshode iba en aumento hasta casi alcanzar los límites de la exasperación. 
 
   –¡Oh, Dios! –Oró por primera vez.
 
   Como siempre, la reunión empezó con algunas canciones honrando al Príncipe y al Rey. Esa mañana, el alma de Gomshode empezaba a sufrir extrañas convulsiones. Se sentía sensible, débil, indefenso. La pequeña Mahsa empezó a cantar.
 
    
 
   “Pon tu corazón en mí,
 
   Para poder a otros bendecir;
 
   Pon tu vida, hoy en mí,
 
   Que en tu voluntad quiero vivir.
 
    
 
   Las lágrimas se deslizaban con libertad sobre las mejillas de Gomshode, quien no pudiendo más, había caído de rodillas. La congregación se unió al canto de Mahsa, haciendo mucho más intenso ese momento. 
 
    
 
   Que tu mano de poder, toque a mi hermano.
 
   Su necesidad suplir, el día de hoy;
 
   A través de mí, a través, Señor, de mí;
 
   Pon tu corazón de amor, en mí”.
 
    
 
   Todos cantaban, excepto Gomshode. Algunos levantaban las manos en adoración al Rey; otros se abrazaban llorando; pidiendo perdón mutuamente. La presencia del Príncipe en esa mañana, era real; muy real. Uno a uno, fueron arrodillándose, humillados por la presencia manifiesta del Rey de reyes.
 
   La pequeña Mahsa caminó hacia Gomshode y puso ambas manos sobre él. Gomshode estaba consciente de cada cosa que estaba sucediendo alrededor. Eso no era un momento de emoción humana. Él siempre había criticado y rechazado la manipulación del hombre. Había crecido bajo la influencia de Mazhab y sabía cómo funcionaban las cosas. Pero esto, esto era totalmente diferente. Sobrenatural, divino, fuera de este mundo.
 
   Deslizó su cuerpo hacia delante, con su rostro a tierra. Aun lloraba como jamás había llorado. Había dolor en su corazón; pero no era dolor físico. Se dio cuenta que su condición como hombre, era menos que nada. Empezaba a sentir asco de sí mismo. Por fin, entendía a lo que se había referido Payambar momentos antes: su corazón no estaba enfermo; estaba muerto. 
 
   –¡Perdóname, mi Dios y mi Rey! –Repetía una y otra vez.  
 
   Su clamor fue subiendo de intensidad y de volumen, hasta que su llanto y su voz fueron escuchados por todo el grupo. No era un llanto para llamar la atención. Era un clamor que salía de lo profundo de su ser. Era una sensación angustiante, como si Gomshode estuviera con dolores de parto. Aunque en realidad, estaba naciendo de nuevo.
 
   Solh vino a abrazarlo. Vafadar, Jangioo y Gosefand, también sonreían suavemente, con sus ojos aun inundados de lágrimas, agradecidos por haber presenciado la transformación de aquel hombre. Aún quedaban algunos minutos para que terminara la reunión. Gomshode suspiró hondamente. Debía hacer algo y necesitaba hacerlo pronto. Se levantó y se dirigió a la pequeña plataforma que había al frente en el santuario. Algunas personas lo miraban con curiosidad y expectación.
 
   –Amigos míos –empezó a decir, atrayendo la atención de los presentes, –deseo pedirles perdón. 
 
   No hubo necesidad de más palabras. La gente comenzó a llegar hasta donde estaba él, imponiéndole las manos sobre la cabeza, liberándolo de toda culpa y extendiéndole su perdón. Cuando la gente se retiró a sus casas, Gomshode quedó solo en presencia de los líderes de la comunidad.
 
   –Necesito irme de aquí. 
 
   –¿Por qué? –Quiso saber Gosefand.
 
   Gomshode levantó sus ojos, mirando más allá de sus interlocutores. 
 
   –Necesito hacer algo personal y creo que debo hacerlo pronto.
 
   Vafadar echó una rápida mirada a Payambar. Éste le sonrió, asintiendo aprobatoriamente.
 
   –Mi misión al venir a Hamdeli era para destruir la obra que ustedes han desarrollado con tanto esfuerzo y trabajo. Hoy el Espíritu del Rey me ha mostrado mi propio corazón. Sé que no soy digno de su perdón, pero les prometo que regresaré en cuanto haya cumplido mi misión.
 
   –No estoy de acuerdo. El Rey te ha perdonado, Gomshode. –Dijo Solh.
 
   –Lo sé, madre. Pero necesito enfrentar algo que solo yo puedo hacer. 
 
   Cada uno de los reunidos puso sus manos sobre los hombros y cabeza de Gomshode, bendiciéndolo. Mahsa escondió su rostro, tratando de evitar que notaran sus lágrimas. Él se acercó tomándole las manos.
 
   –Mahsa, regresaré. Volveré para quedarme para siempre en Hamdeli; y te prometo que vendré con un corazón totalmente transformado.
 
   –Gomshode, no necesitas probar nada. Te creo. 
 
   –No estoy tratando de probar nada. Solo tengo que hacer algo que siento; es como un enorme peso en mi corazón. Espero que la tarea no se prolongue demasiado.
 
   –Está bien. –Dijo la pequeña Mahsa, abrazándose fuertemente a aquel hombre, quien había nacido de nuevo esa mañana.
 
    Gomshode se despidió de todos los presentes. Había que dirigirse a su cabaña a preparar su equipaje y montura. Eso le daría tiempo a Solh, para preparar algunas viandas para su camino. Payambar salió juntamente con él, dirigiéndose a sus respectivas habitaciones. Después de casi media hora, regresó a la cocina, como le había indicado Solh.
 
   –Estoy listo. 
 
   El rostro de Mahsa evidenciaba su profunda tristeza. Sin embargo, se aferraba a la promesa que Gomshode le había hecho. 
 
   –Oro para que el Príncipe me dé la victoria y regrese pronto a tu lado. 
 
   Abrazó a Solh y besó su frente con amor y respeto, dirigiéndose a la salida de la cocina.
 
   –¿No hay beso para mí? –Protestó tímidamente Mahsa.
 
   Gomshode sonrió. 
 
   –Te besaré cuando regrese. Mis labios estarán limpios de toda pasión malsana que dominó mi ser. Quiero que te bese el nuevo hombre que ha nacido en mí; el hombre maduro y limpio que el Rey traiga a tu lado.
 
   La pequeña Mahsa fue incapaz de retener sus lágrimas. Minutos más tarde, regresaba Vafadar al patio principal, donde le tenía listo su caballo. 
 
   –Vafadar, ¿me acompañas un poco en mi camino? Quisiera seguir conversando contigo. –Pidió Gomshode.
 
   –¡Claro que sí, amigo! –Contestó.
 
   Solo esperaron unos cuantos minutos, mientras preparaban la montura de Vafadar y enseguida salieron de Hamdeli. 
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   LA ESPERA
 
    
 
   Ya habían pasado muchas horas después que Gomshode y Vafadar habían salido de Hamdeli. La tarde estaba cayendo y las sombras de la noche empezaban a caer inexorablemente. Solh entró lívida a su cabaña, azotando la puerta.
 
   –¿Qué pasa, madre? –Preguntó Mehrabani, preocupada.
 
   Solh no tuvo tiempo para contestar. Se desplomó, desmayada. Inmediatamente, Mehrabani se levantó de su silla y corrió para levantarla.
 
   –¡Madre! 
 
   La cargó en sus brazos, llevándola a su cama. 
 
   Sin llamar a la puerta, Monaghese entró precipitadamente a la cabaña. Llevaba los ojos llorosos.
 
   –¡Han matado a Payambar! 
 
   –¡No puede ser! –Exclamó horrorizada, Mehrabani.
 
   Deseaba correr al lugar de reunión, pero su madre también requería atención y cuidado.
 
   –Yo me quedo a cuidar a Solh.
 
   Salió inmediatamente, dirigiéndose al lugar de manera apresurada. Podía sentir que la atmosfera en ese lugar estaba saturada con estupor y horror. Gosefand y algunos hombres habían encontrado el cuerpo sin vida de Payambar. Ahora venían de la parte trasera de Hamdeli, donde había una gran extensión de tierra sin labrar. Sus semblantes se notaban adustos, tristes. 
 
   –¿Qué sucedió, Gosefand? –Corrió hacia él Mehrabani.
 
   –Lo mataron de manera despiadada. Por lo que se puede observar, fueron varios hombres; o tal vez, el mismo sujeto disparó varias flechas, haciéndolo morir poco a poco, solo por el placer de verlo morir.
 
   –¡Qué horror! ¿Dónde está el cuerpo?
 
   –Lo tuvimos que sepultar inmediatamente, a causa de que fue herido y mutilado con enorme saña. Fue horrible ver su cuerpo así y no quisimos exponerlo delante de ustedes. 
 
   Las mujeres se abrazaban a sus esposos y los niños a sus padres. 
 
   –¿Cuántos hombres faltan dentro del grupo?– Preguntó Saher.
 
   –Solo faltan Jangioo, Ba Tajrobe, Vafadar y… Gomshode. –Dijo Gosefand.
 
   –¿Insinúas que él tuvo que ver en este asesinato? –Preguntó Saher.
 
   –No estoy diciendo que él lo hizo. Pero en casos como éste, cualquiera de nosotros podríamos estar involucrados. Perdón por ser demasiado directo, pero es la verdad. –Reiteró Gosefand.
 
   –No creo que él sea culpable. –Dijo Saher.
 
   –Yo no estaría tan seguro. Nadie conoce a Gomshode. Únicamente Vafadar estuvo platicando con él. –Recordó Gosefand.
 
   El rostro de Zendegi lucia pálido, horrorizado.
 
   –Pudiera ser que la gente que salió de aquí haya deseado vengarse. Ellos se fueron con mucho odio en su corazón. –Trató de adivinar Mehrabani.
 
   –Tal vez, pero el cuerpo fue encontrado dentro de Hamdeli. Probablemente el asesino cubrió la boca de Payambar con algún paño, o lo hirió de tal forma que no pudiera pedir ayuda. –Dijo Gosefand.
 
   –Esperemos que pronto llegue Vafadar y veamos cómo vamos a proceder. –Sugirió Saher.
 
   –Pero no sabemos hasta dónde iba a acompañar a Gomshode. –Dijo Mehrabani, evidentemente preocupada.
 
   –Si no regresa en esta noche, antes de que salga el sol iremos en su búsqueda. –Dijo Gosefand despidiendo a los presentes.
 
   –Gosefand tiene razón. Lo mejor es descansar. Mañana podrán aclararse muchas cosas. –Concluyó Saher, mientras abrazaba a Zendegi de manera paternal. –Descansen y oren.
 
   Mehrabani y Gosefand regresaron juntos a la cabaña de Solh, que ya había recuperado el conocimiento y estaba sentada sobre su cama tomando una taza de té, esperando que el nerviosismo menguara. 
 
   Mehrabani se abrazó a su madre. Monaghese continuaba en silencio, posando su mano sobre el hombro de Solh.
 
   –¿Quién pudo haber sido? –Preguntó Monaghese.
 
   –No lo sabemos. –Dijo Gosefand. –Pero extraje una punta de flecha del cuerpo de Payambar. Es la única evidencia que nos podría llevar a encontrar al asesino.
 
   –Pero cualquier punta de flecha es igual. –Observó Mehrabani.
 
   –Ésta no. 
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Ciertos guerreros, especialmente los más sanguinarios, hacen marcas personales en las puntas de sus flechas. Al final de la batalla, ellos tienen la costumbre de identificar a sus víctimas al ir revisando los cadáveres en el campo de batalla, verificando a cuántos de ellos les dieron muerte.
 
   –¡Eso es aberrante! –Es como querer presumir de cuánta sangre derramaron. –Dijo Monaghese con asco en su rostro.
 
   –Es cierto. Precisamente esa es la idea: presumir delante de sus amigos. –Dijo Gosefand.
 
   –¿Quién más sabe esto? –Preguntó Mehrabani.
 
   –Solamente ustedes. 
 
   –Pues espero que pronto caiga el responsable de este infame homicidio, por el bien de Hamdeli. –Musitó con tristeza Solh.
 
   –Creo que lo mejor, será orar para que nos sea revelado quién o quiénes son los asesinos. También debemos orar para que Vafadar sea protegido. –Sugirió Monaghese. 
 
   Nadie lo había dicho; pero era obvio que sentían un gran vacío al no estar presentes Vafadar y Jangioo. Aunque Gosefand era un buen líder y contaba con el apoyo de la mayoría de los habitantes de Hamdeli, Monaghese sentía que su esposo aún no estaba plenamente capacitado para llevar sobre sus hombros una responsabilidad tan grande. El trabajo había recaído sobre él de manera repentina.
 
   –Tenemos que volver a nuestra cabaña. Si tenemos alguna noticia, yo misma vendré a comunicársela. –Dijo Monaghese besando a las dos en ambas mejillas.
 
   Salieron de la cabaña. La tarde estaba oscura y fría. Por primera vez, sentían inseguridad dentro de los muros de Hamdeli. Ella tuvo la impresión de que alguien la estaba siguiendo muy de cerca. Hasta le pareció ver una sombra, agazapándose entre los árboles. Se aferró con firmeza al brazo de Gosefand. Y aunque iba al lado de su esposo, volteaba constantemente a causa del temor. Claro que confiaba en la protección del Rey, pero no deseaba arriesgarse más de la cuenta. 
 
   Entraron a su casa, sabiendo que la puerta estaba sin la tranca que impedía que el aire de la tormenta la abriera. Nunca la habían usado para protegerse de sus vecinos. Simplemente, nunca hubo necesidad… hasta ahora.
 
   El viento entró junto con ellos. Gosefand se sentó a la mesa, con la cabeza sumida entre sus manos. Era obvio que había llorado, pero no podía darse el lujo de sentirse derrotado. Monaghese se abrazó a su espalda, respirando sobre su cuello. No era necesario decir nada. 
 
   –Creo que debemos salir a buscar a Vafadar antes del amanecer. Necesitamos encontrarlo porque el golpe que acabamos de recibir, puede desmoronar todo el trabajo que se ha hecho en Hamdeli con tanto esfuerzo. –Musitó Gosefand tristemente.
 
   –Tienes razón. Mucha gente aún no está lo suficientemente madura como para estar sin el liderazgo de Vafadar. Si estuviera Jangioo, él podría guiar este refugio. Aún hay tanto por hacer.
 
   –Creo que Solh debe estar al mando mientras nosotros vamos en búsqueda de Vafadar.
 
   –¿No crees que la gente vaya a rechazar su liderazgo? –Preguntó preocupada.
 
   –Ellos tienen solo una elección: se someten a ella o se van de Hamdeli. Además, creo que será solo por algunas horas.
 
   –¿Has pensado en Saher?
 
   –Saher es nuevo entre la gente de Hamdeli. No sería sensato que él se quede como líder. No podemos cometer el error de escogerlo solamente por ser hombre. No importa cuánta experiencia tenga, aunque su testimonio ha sido probado y aprobado por todos, Vafadar y Jangioo son los que deben decidir. Tenemos que arriesgarnos con Solh. Su carácter ha sido examinado mil veces y nadie puede quejarse de su integridad o el de sus hijas.
 
   Algunos perros empezaron a ladrar con insistencia durante algunos instantes. Gosefand tomó su espada, dispuesto a salir a ver qué sucedía. Los perros se calmaron y todo volvió a la normalidad. Había algo que inquietaba el alma de Monaghese.
 
   –¿En qué piensas?
 
   Ella se mordió el labio inferior.
 
   –No te preocupes, mi amor. –Dijo Gomshode, sospechando el temor de su esposa. –Nadie debería quejarse respecto a su vida personal. Como te dije: si las gentes pueden aceptar la autoridad de Solh, que se queden; si no, es mejor que se vayan.
 
   Monaghese sabía que su esposo tenía razón. No había nada más qué hacer.
 
   –Si se van a ir en la madrugada, es mejor que descanses. Métete bajo las cobijas; te prepararé un té para relajarte y enseguida te duermes. 
 
   Gosefand obedeció de forma inconsciente. Hacía mucho frío. La nieve había empezado a caer intensamente, antes de oscurecer, tornándose densamente frío. Aun con todas las cobijas sobre sí, le fue difícil poder calentar sus pies. Monaghese llegó con una taza de té. Puso pieles de oveja sobre sus hijas y sobre los pies de su esposo, para regresar a las interminables labores de las amas de casa en la cocina. Cuando hubo concluido, Gosefand estaba roncando. Monaghese sonrió. Se despojó de sus vestidos, se puso una bata y se acostó.
 
   Varias horas después, Gosefand se despertó. El calor de su cama aún lo reclamaba, pero pudo más su responsabilidad de líder que su propia comodidad. Se puso sus botas y ropas extras. A pesar del buen acondicionamiento de la cabaña, aún podía oírse el viento silbando de forma constante. Abrió y cerró rápidamente tras de sí la puerta, evitando que el aire frío entrara a la cabaña. Los copos de nieve aun caían, pero ya no nevaba tanto. El viento frío casi le cortaba la respiración. Se dirigió al salón principal, donde poco a poco iban llegando los hombres. Mehrabani se apareció, vestida con gruesas ropas y una espada a su costado. 
 
   –Mehrabani, creo que deberías quedarte.
 
   –No, Gosefand. Vafadar es mi prometido y también voy a ayudar a buscarlo.
 
    –Aún hay hombres que deben venir. Me gustaría que le dijeras a Solh que se encargue de Hamdeli hasta que nosotros regresemos. 
 
   –No creo que le guste esa noticia pero se la daré. 
 
   –Nadie mejor que ella para quedarse al frente, Mehrabani.
 
   Los hombres que estaban ahí, asintieron unánimemente. Mehrabani solo tardó unos minutos, regresando rápidamente.
 
   –¿Han llegado todos? –Preguntó ella.
 
   –Aún falta Saher.
 
   –Señor, Saher no está. Casi a media noche me dijo que iba a salir a buscar a Vafadar. Traté de impedírselo, pero al ver su desesperación, no pude más que ceder. –Anunció el joven Zendegi.
 
   Gosefand meditó durante unos segundos, recordando el semblante horrorizado de aquel joven ante la noticia de la muerte de Payambar.
 
   –Zendegi, gracias por querer ayudar; pero será mejor que te quedes a cuidar de las mujeres. Tu compañía será de mucha utilidad para ellas.
 
   –Como tú lo ordenes, mi señor.
 
   Cada uno subió a su montura. Las narices y hocicos de los caballos resoplaban vaho abundante a esa hora de la mañana, al ir avanzando trabajosamente sobre la nieve. Afortunadamente, Gosefand conocía bien el terreno, a pesar de lo desconocido que podía volverse el panorama a causa de la nevada. 
 
   Después de seis horas de camino, el sol trataba de brillar débilmente, tratando de penetrar aquellas nubes grises. Divisaron a lo lejos, un jinete con dos caballos. 
 
   –¿Es Saher? –Preguntó Gosefand.
 
   –¡Parece que sí es! Creo que no encontró a Vafadar. Solo él viene cabalgando. –Dijo Mehrabani, obligando a su caballo a galopar.
 
   Todos la imitaron. Al casi llegar, Mehrabani disminuyó abruptamente el paso del caballo.
 
   –¿Vafadar? –Gritó angustiada, bajando de su equino inmediatamente.  
 
   Saher no contestó. En el rostro de Mehrabani se empezó a dibujar la terrible pena. Todo el grupo de jinetes detuvieron a sus caballos, muy cerca de donde estaba Saher.  
 
   –¿Qué sucedió? –Preguntó Gosefand, mientras Mehrabani se abrazaba llorando al cuerpo inerte de Vafadar, que venía atravesado sobre su propia montura.         
 
   El rostro pálido de Saher denotaba profunda tristeza. 
 
   –Anoche tuve un mal presentimiento y me adelanté a buscar al Mobarezan Vafadar. Salí un poco después de la medianoche y cabalgué hacia la región de Gham, cuando encontré a Vafadar malherido. Aún estaba con vida.
 
   –¿Te dijo quién lo hirió?
 
   Saher inclinó levemente su rostro hacia adelante, asintiendo, con pena.
 
   –Fue Gomshode.
 
   –¡Gomshode!
 
   La noticia cayó como un pesado fardo sobre todos aquellos hombres. Pero aún más, sobre el alma de Mehrabani.
 
   –¡Nos engañó! –Gritó ella con enojo en su corazón.
 
   –No solo nos engañó. Nos traicionó. –Dijo Saher. –Quise perseguirlo, para vengar la muerte de nuestro Vafadar, pero creí que lo mejor era regresar con su cuerpo, sepultarlo y regresar a buscar al traidor.
 
   Los ojos rojos de Saher evidenciaban que había llorado con intensidad. Su rostro reflejaba el cansancio de la jornada y las pocas horas que había dormido.
 
   –Gosefand, es necesario que Mehrabani se adelante. Creo que es innecesario que viaje junto con el cuerpo de Vafadar. Yo puedo ir más despacio, mientras ustedes llegan a Hamdeli a hacer los preparativos para su funeral. –Aconsejó Saher.
 
   –Tienes razón. 
 
   Gosefand bajó de su caballo. Fue realmente difícil separar a Mehrabani del cuerpo lacerado de Vafadar.
 
   –Debes venir con nosotros, Mehrabani. 
 
   Ella se dejó guiar dócilmente; subió a su montura, ajena a lo que estaba sucediendo a su alrededor. Gosefand tuvo que tomar las riendas de su caballo, para guiarlo de regreso. 
 
   En la mente de Mehrabani, todo parecía como un sueño; por supuesto, un mal sueño. Pronto tendría que despertar y se reiría de lo que hoy estaba sucediendo.
 
   El viento seguía golpeando los rostros de los jinetes. El velo de Mehrabani fue arrancado de su cabeza, pero ella ni siquiera lo notó. Después de todo, era solamente un sueño. Claro que era un sueño demasiado real, demasiado vívido. Tuvo frío. También eso era real. 
 
   Tuvo ganas de orinar. Sin embargo, ella tenía que despertarse de ese horrible sueño. Recordó que cuando era niña, a veces soñaba que estaba orinando placenteramente; pero una vez que despertaba, su cama estaba inundada con su propio líquido. Innumerables veces tuvo que soportar los regaños de su madre, por no poder retener su orina. Solo que esta vez, ella no podía despertar. Era curioso que ella soñara estar sobre su caballo, con su espada al lado, su prometido muerto y ella con unas ansias locas de orinar. Por eso y por muchas cosas, debía despertar y debía hacerlo pronto, antes de que su vejiga explotara.
 
   Gosefand la miraba de vez en cuando. Ella tenía una expresión de ausencia sobre su rostro. Tomó una de sus capas y cubrió los hombros de Mehrabani.
 
   –Necesito orinar. –Le escuchó decir, débilmente.
 
   Gosefand apresuró a los hombres a ir hacia delante, mientras ayudaba a Mehrabani a descender de su caballo. Buscó un sitio adecuado para que ella pudiera hacer sus necesidades y se volteó hacia el lado opuesto hasta que ella hubiese terminado. Tardó un poco más de lo usual.
 
   –Mehrabani, ¿estás bien?
 
   Ella rió divertida, saliendo de entre los matorrales emblanquecidos por la nieve, acomodando su vestido en su sitio.
 
   –No puede ser que tú estés en mi sueño. –Le dijo sonriendo, con un poco de rubor en su rostro.
 
   Gosefand supo lo que estaba sucediendo. Lloró.
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   UN ENCUENTRO INESPERADO
 
    
 
   Gomshode se internó en el oscuro bosque. Había viajado lo más rápido que pudo, pero alcanzó a llegar a la hora calculada. Bajó de su caballo y comprobó que las huellas de otro, estaban relativamente frescas. Sí, sin duda era el caballo de su amigo. La herradura partida llevaba por lo menos, un mes. Cada día había escuchado la promesa de su amigo, para cambiarla en cuanto tuvieran tiempo. 
 
   –O mi intuición no falla o eres demasiado predecible. –Sonrió.
 
   Gomshode no estaba seguro que su amigo se alegraría en verlo. Seguramente ya habrían oído en la fortaleza de Mazhab, todas las cosas que él había hecho, ya que los rumores corrían rápido. No importaba cuán veloz fuera el medio de transporte, los chismes siempre llegaban primero de forma inexplicable. Aun así, tenía la esperanza de hablar con él. Casi alcanzaba el final del bosque. Frente a él, había un extenso yermo, una grotesca colina y finalmente, el castillo de Gham. Su caballo estaba sumamente nervioso. Había relinchado sobre sus patas traseras varias veces, pero su amo lo obligaba a seguir avanzando.
 
   Un esqueleto humano cayó desde uno de los árboles, asustándolos a ambos. Gomshode casi cae a tierra, de no haber sido por el guante de su mano izquierda, que se atoró sobre la cabeza de su montura. Por varios minutos perdió el control de su caballo, pero al fin, pudo recuperar las riendas, con mucha dificultad. Llegó el punto que el caballo ya no quiso avanzar. Sus ojos estaban desorbitados, a pesar de que Gomshode le hablaba suavemente en sus orejas, tratando de calmarlo. El jinete no tuvo otra opción que bajarse y casi arrastrarlo. Finalmente, llegaron a una oquedad, pero el caballo no deseaba entrar en aquella cueva, al pie de la colina. 
 
   Quiso amarrar al caballo y buscó un paraje donde pudiera estar protegido durante la noche, pero el animal se asustó al ver el esqueleto entero de lo que pareció ser una mula. Como no sabía si su búsqueda iba a ser fructífera, tuvo que optar por dejarlo en libertad. No quería arriesgar a su equino a morir de terror en aquel lugar.           
 
   Se hincó a revisar las huellas. Sí. Estaban frescas; y definitivamente, eran del caballo de su amigo. Buscó la forma de hacerse una tea. Recordó haber visto la manta de la mula o lo que fuera aquel esqueleto. Y rompiendo algo de la tela, la enredó alrededor de una rama seca. La encendió y se introdujo a la cueva. Los vellos de su piel se erizaron por un momento, al imaginarse los bichos y serpientes que podía encontrarse a su paso. Sin embargo, debía encontrarlo a como diera lugar. 
 
   De vez en cuando, Gomshode se detenía para escuchar con atención. Tal vez un ruido, alguna voz, un relincho del caballo podría indicarle cuán cerca estaba de su objetivo. Había veces que dejaba de respirar a fin de poder escuchar mejor. Nada. 
 
   Sintió un vaho caliente, pegajoso, húmedo, recorriendo su espina dorsal. Intentó ver a la bestia que estaba detrás de él, pero su antorcha se apagó súbitamente. Su reacción inmediata, fue tratar de protegerse al dar tres pasos, alejándose de lo que el creyó distinguir como… ¿un dragón? 
 
   El solo hecho de pensar en eso, le provocó una violenta sacudida en su cuerpo, de manera totalmente involuntaria. La oscuridad incrementaba doblemente su temor. Sopló con fuerza sobre las brasas de su improvisada antorcha, hasta que volvió a prender. No sabía si el dragón lo podría ver con mayor facilidad; pero por lo menos, él podría ver hacia dónde estaba corriendo, en caso de poder huir.
 
   –Tal vez son mis nervios. –Musitó.
 
   Apresuró su paso, sin saber con certeza, si estaba entrando o saliendo de la cueva. Ni siquiera la dirección del humo le indicaba si estaba cerca alguna salida. Prácticamente la corriente de aire era nula. Sin darse cuenta, tropezó cayendo sobre tres esqueletos humanos. Uno de ellos aún tenía carne en algunas zonas de los huesos. Solo así pudo oler la fetidez que despedían. Se levantó rápidamente. Sentía que su torrente sanguíneo trabajaba a su máxima capacidad. Casi podía sentir el paso de su adrenalina, fluyendo desde el corazón hasta su cerebro con increíble rapidez.
 
   Fue entonces cuando notó que su frente estaba bañada por un sudor frío que se deslizaba por su cuerpo, mojando parte de su pecho y espalda. Antes de seguir adelante, palpó su costado izquierdo. Sí, aun colgaba su espada. Sin embargo, no estaba muy seguro que una espada pudiera penetrar la coraza de los dragones. Se detuvo repentinamente. Creía haber escuchado…
 
   –¿Caballos?
 
   Tuvo que hacerse a un lado para evitar ser arrollado por aquel animal que había aparecido súbitamente. Iba desbocado, aterrado; como si un shayatin lo fuera cabalgando o hubiera visto al mismísimo Sheytan. El movimiento rápido del caballo, casi hace que se apague su antorcha.
 
   En el lado opuesto al castillo, Kazab estaba llegando otra vez a sus dominios. Su caballo estaba al borde de la locura. Tuvo que vendarle los ojos para que se calmara un poco; sin embargo, la bestia seguía resoplando como si estuviera endemoniada. Kazab se había burlado muchas veces de las conversaciones de sus parientes o amigos, que aseguraban la existencia de los shayatin. Se decía que los niños y los animales podían verlos; pero para él, solo eran tonterías.  Sin embargo, estar ahí era algo incómodo; cualquier hombre podría perder su hombría en ese lugar, o por lo menos, ser puesta en duda con toda razón.
 
   Había escuchado tantas historias acerca del castillo de Gham. Se decía que nadie podía acercarse siquiera a ese bosque, desde la hazaña que Saleh había realizado venciendo al dragón Gozashte. Se decía que ahí estaba fijado el mismo trono de Sheytan y que era una de las tantas entradas al infierno que existían sobre la faz de la tierra. Tal vez eran solo rumores; pero sin duda, el lugar era aterrador. 
 
   Se supone que él no debía tener miedo, sin embargo, las leyendas estaban haciendo mella en su mente. Trató de sacudirse esos pensamientos y siguió avanzando, por debajo del ruinoso castillo. Al irse internando más y más, empezó a recordar a sus padres. Realmente, le habían dado una vida miserable. A Tariki siempre lo habían preferido por ser el hijo mayor y eso había generado una profunda sospecha de que él no era el hijo de su padre. Tal vez había sido el fruto de la relación extramarital de su madre con alguien más, algo muy común en el reino de Bad. Se decía que él había sido el hijo bastardo de Jahan, de Farib, de Khianatkar o de Pool. Lo que Kazab sí sabía, era que ninguno de ellos había estado ahí para brindarle un poco de afecto; pero el hombre que sí había estado allí como figura paterna, lo había rechazado. Poco a poco fue cerrando su corazón a todo lo bueno que la vida pudo ofrecerle, dedicándose al robo, a la estafa, violaciones y últimamente, a matar. Todo aquel que había estado como señor de Mazhab, lo había utilizado como su forajido principal. Obviamente, eso le hizo escalar rápidamente en fama e influencia. Si por ventura, alguno de los señores de Mazhab fuera su padre, ninguno de ellos dudaría en cederle el trono, a causa de toda su historia delictiva al servicio de Bad.
 
   La cumbre de toda su carrera, había sido su casamiento con Shoja, buscando lastimar, debilitar el reino de Noor. Sin embargo, Shoja había decidido no sujetarse más a él, obligándolo a contratar los servicios de Sonat y Ghatel, quienes habían fallado miserablemente. No solo habían fallado, que ya de por sí, era un error lamentable. Lo peor es que lo habían engañado. Sintió que su furor iba en aumento. Sintió una presencia siniestra detrás de él. Sintió el vaho de Gozashte resoplando sobre su nuca, pero Kazab ni siquiera se inmutó. Parecía ser como si hubiera estado esperando a su espontáneo anfitrión. Los rostros de Sonat y Ghatel se formaron en su mente.
 
   –Si te los traigo, ¿qué harás con ellos?
 
   –¡Los mataré! –Prometió Kazab, dándose media vuelta, para ver frente a frente al dragón.
 
   –Solo te los traeré si me sirves eternamente. –Propuso Gozashte.
 
   –Dalo por hecho.
 
   –Mis requerimientos no serán sencillos. –Advirtió.
 
   –No importa. Por su culpa he quedado en ridículo delante de dos mujeres y eso no se lo perdono a nadie.
 
   Kazab bajó por lo que parecían ser unos escalones, ya derruidos por el tiempo o tal vez por el desgaste del paso de tantas personas. Era peligroso descender por ahí; sin embargo, era el único camino disponible. Bajó hasta llegar a lo que parecía ser un patio interior en el castillo. En el centro de éste, había un pozo, cuyo exterior estaba rodeado por ramas secas, enredaderas con espinas, muy similares a las hiedras venenosas. Kazab se sintió profunda e incontrolablemente sediento. Se acercó rápidamente al pozo y bebió un poco. No le importó que la cubeta estuviera enlamada. Varias sanguijuelas se deslizaron, aferrándose a sus manos. Ni siquiera lo notó.
 
   Mientras más bebía de esa agua, más se apoderaba de él una extraña sensación de odio. Sentía que sus entrañas se comprimían, cada vez que sus recuerdos se posaban sobre alguien en particular. Siguió bebiendo hasta que ya no pudo más. Aun así, su alma estaba sedienta.
 
   –Existen más pozos dentro de este castillo. Puedes continuar tu camino. –Oyó la voz de Gozashte dentro de su ser.
 
   Kazab se apartó dificultosamente del pozo. Su agua amarga era realmente adictiva. En cierta manera, revitalizaba su cansado cuerpo, con el único objetivo de desear vengarse de todos aquellos que le habían hecho mal. Siguió caminando por varios minutos. 
 
   –¿Qué es esto? ¿Acaso regresé al mismo lugar? –Se preguntó, sorprendido.
 
   Miró con escepticismo cada detalle del patio donde se encontraba. Aun las nubes tenían la misma apariencia. Sin embargo, su intuición le decía que ese lugar era igual en apariencia, pero diferente en algo. Se dirigió al pozo y echó la cubeta al fondo. Era inexplicable que su sed se prolongara y no terminara de saciarse. Los rostros de Sonat y Ghatel incomodaban sus pensamientos. Notó que cerca del pozo estaban brotando nuevas raíces de una hiedra. Echó sobre ella el resto del agua, dejando un charco más o menos grande y siguió caminando por otro de los túneles. Oyó el relincho de un caballo y sacó su espada. 
 
   –¿Qué haces aquí?
 
   –He venido a buscarte.
 
   –¿Estás loco? Por poco te mato.   
 
   –Lo siento, no quise asustarte.
 
   Kazab sonrió al ver a su amigo.
 
   –No es que me hayas asustado; pero pensé que eras alguien más.
 
   –¿Estás esperando a alguien?      
 
   –Seguramente Hamdeli estará en ruinas ahora, ¿no es así? –Preguntó Kazab, ignorando la pregunta de su amigo.
 
   Gomshode sonrió.
 
   Kazab miró con cautela para todas partes y se dirigió hacia el pozo en compañía de su amigo de fechorías. 
 
   –Tienes que contarme qué pasó después de que nos separamos. Seguramente tu nombre lo han oído hasta los sirvientes de Mazhab y hasta los shayatin en los rincones del último de los infiernos. 
 
   –Seguramente. –Espero que sí, dijo sonriendo. 
 
   Kazab le ofreció agua.
 
   Gomshode la probó, pero la rechazó casi de inmediato. Se sentó al borde del pozo y le contó los acontecimientos, paso a paso. Kazab lo escuchaba con atención y paciencia. Los ojos de Gomshode brillaban de emoción cuando terminó su historia.
 
   –¿Y qué piensas hacer después de lo que has hecho? –Inquirió Kazab, reflexivo.
 
   –Seguir adelante, amigo mío. Nada me podrá detener. Ven conmigo, Kazab, hagámoslo juntos.
 
   –No sé. No creo que sea buena idea. Tú ya te has ganado la confianza de la gente en Hamdeli y mi presencia ahí te podría perjudicar. Mejor vete y cumple con tu misión; yo aún tengo cosas qué hacer aquí. 
 
   Gomshode miró alrededor. Solo había ruinas y tristeza en ese lugar. Kazab no podría sobrevivir por mucho tiempo ahí adentro. El agua amarga del pozo obviamente estaba infectada. Tal vez, ni siquiera podría encontrar el camino de regreso. Pero la decisión de su amigo ya estaba hecha. Así que giró sobre sus talones, adentrándose en lo que creyó, era la salida, dejando a su amigo al lado del pozo. Le dirigió una última mirada: parecía ebrio, pero era un tipo de embriaguez extraña, perversa, demoniaca.
 
   Kazab se había quedado sumido entre tantos pensamientos. Fue despertado, cuando sintió un intenso dolor. Una flecha se le había clavado en su pierna izquierda. La escasa visibilidad dentro de aquellos oscuros pasadizos le impedía ver quien era su enemigo. Una segunda flecha chocó, rebotando en una de las piedras del pozo. Seguramente, el tipo que lo estaba atacando disparaba por intuición, calculando la ubicación de su blanco. Kazab pensó en Gomshode. Había fingido su partida, pero seguramente se había regresado para atacarlo.
 
   –¡Traidor! –Masculló con odio, descolgando su arco de entre su pecho y espalda. 
 
   Tomó una flecha y esperó que su oponente disparara una vez más para ubicar su posición. Lo hizo de nuevo, pero sin acertarle. Entonces él disparó. Un golpe hueco, sordo, se dejó escuchar. 
 
   –Pensé que eras mi amigo, Gomshode. Pero ya vi que eres un traidor, como todos los que se decían ser mis amigos. –Dijo Kazab tensando su arco, listo para disparar la segunda flecha.
 
   Su oponente se dejó ver, saliendo de entre las sombras, tratando de aspirar el aire con desesperación. Caminaba lentamente, como si tuviera dificultad para balancear adecuadamente su cuerpo. Llevaba el arco y una flecha entre sus manos, pero sin fuerza para tensarlo y apuntar. Sus ojos desorbitados, seguramente, podían ver las sombras de los shayatin, tratando de arrastrarlo a su eterna morada.
 
   –¡Sonat! –Dijo sorprendido.
 
   Bajó el arco. Esbozó una franca sonrisa. 
 
   –Vaya, pues. En verdad que ha sido un agradable hecho fortuito. No cabe duda que los dioses me sonríen hoy. 
 
   Caminó lentamente hacia el moribundo Sonat. Sintió la respiración caliente y húmeda de Gozashte sobre su nuca. Volteó sonriente y victorioso. 
 
   –Estoy a tus órde…
 
   Sus ojos se abrieron desmesuradamente, casi saliéndose de sus cuencas. Palpó su garganta, mientras su rostro expresaba sorpresa. Su dedo índice alcanzó a tocar la punta de la flecha que se había insertado en su propio cuello. Kazab se dio media vuelta. Sonat sonrió levemente, antes de caer de bruces, desangrado por la herida en su cuello. Gozashte estaba más que sorprendido. Miró ambos cuerpos y su diminuto cerebro comprendió lo que había sucedido.
 
   –¡Nooooooooooooo! ¡No puede ser!
 
   Su grito cimbró los cimientos del castillo de Gham.
 
   –¿Gozashte? –Preguntó tímidamente Kazab, sabiendo que estaba al final de su vida. –¿Dónde está tu promesa? 
 
   –¡No se supone que deberían terminar así mis planes! Tú eras mi única esperanza para derrotar a Saleh. ¡No te puedes morir!
 
   Kazab sentía un ligero mareo. Su vista se oscurecía poco a poco. La frustración se apoderó del dragón. Estaba que echaba chispas. Un ligero error lo había hecho aparecerse detrás de Kazab en el momento equivocado, distrayéndolo. Sonat había hecho un esfuerzo sobrehumano; y tensando su arco, le había atravesado el cuello con su última flecha. Ese error lo iban a cantar eternamente los shayatin en los infiernos, como la más grande estupidez que Gozashte había cometido. 
 
   La ira del dragón llenaba sus entrañas con nuevos y ardientes deseos de consumir a quien se le atravesara en el camino. Kazab aún lo miraba, esperando que Gozashte lo ayudara a continuar viviendo. Pero lo último que vio, fue cuando, de manera accidental, el dragón vertía su fuego líquido sobre su cuerpo. Ya no pudo ver que el dragón se metía a su madriguera. Una vez más, la bestia infernal resoplaba con furia, dentro de su cueva, inundándola con fuego. ¡Craso error!
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   DIVISIÓN 
 
    
 
   El atalaya gritó.
 
   –¡Ya vienen! ¡Ya vienen!
 
   Todo mundo dejó lo que estaba haciendo y se reunieron a la entrada de Hamdeli. Abrieron los portones de par en par, a fin de que los exploradores pudieran entrar rápido. Solh vio a Gosefand y a Mehrabani, sin poder ver a Vafadar entre los jinetes. Monaghese sintió escalofríos recorriendo su cuerpo, al suponer que no lo habían encontrado. Vio la sonrisa ausente de Mehrabani.
 
   –¿Gosefand? –Inquirió Solh.
 
   Fue incapaz de interpretar el silencio que aquel hombre fiel le brindaba.
 
   –¿Mehrabani?
 
   Ella sonrió. Pero no era la clase de sonrisa que Solh conocía de ella.
 
   –¿Qué te pasa, hija? –Insistió.
 
   –Ha sido un sueño horrible, madre. No puedo despertar de él. –Dijo,  desmontando su caballo y abrazándose a Solh.
 
   Ella miró a Gosefand buscando la respuesta. Él bajó de su montura y también se abrazó a ella, buscando un consuelo mutuo. Monaghese se les unió en el abrazo. Todos lloraban.
 
   –Lo mataron también, madre. Vafadar está muerto.
 
   –Madre, ¡es un sueño! Solo es un infortunado y horrible sueño. Perdóname si amanece mojada mi cama; no pude resistir más y me oriné sobre ella. –Dijo Mehrabani, sonriendo inocentemente.
 
   –Hija, hija mía. –Solh lloraba con profunda tristeza. Su alma había sido traspasada por miles de saetas del mismo infierno.
 
   Mehrabani sonreía, acariciándole la cabellera gris, ajena a la penosa realidad. Gosefand y su esposa se retiraron un poco del grupo.
 
   –¿Dónde está el cuerpo de Vafadar? –Inquirió Monaghese. 
 
   –Saher viene en camino con algunos hombres. No tardarán en llegar. Necesitamos hacer los arreglos necesarios para sepultarlo.
 
   –Dos muertes en un solo día. ¿Quién puede estar detrás de estos horribles asesinatos?
 
   –Saher dice que Vafadar mencionó el nombre de su asesino, antes de morir.
 
   –¿Quién fue?
 
   –Gomshode.
 
   –¿Gomshode? ¡No puedo creerlo!
 
   –Sí. Para mí también es difícil creerlo. Aunque por la clase de confesión que nos hizo, puede ser que hiciera eso y más.
 
   –¿Crees que Gomshode también mató a Payambar?   
 
   –No lo sé, Monaghese. Todo es tan confuso. En peor momento se fue Jangioo. No sé a quién recurrir, no hay ninguna respuesta y tal parece que los cielos se volvieron de bronce.
 
   –Lo sé, amor. Ahora no puedes dejarle todo el peso a Solh. Es evidente que la muerte de Vafadar ha afectado profundamente a Mehrabani.
 
   Ambos fueron a abrazar a Solh y su hija. El ambiente estaba cargado de tristeza, dolor y confusión. Solh agradeció que Monaghese y Gosefand estuvieran ahí. El impacto fue mayor para los presentes, cuando Saher llegó con el cuerpo inerte de Vafadar. El viento frío y las nubes grises hacían que las cosas se vieran mucho más deprimentes de lo que ya eran. 
 
   Gosefand se secó las lágrimas con resolución.
 
   –¡Escuchen! –Se hizo un gran silencio. –Vafadar ha muerto y el príncipe Jangioo no está con nosotros. Hamdeli debe continuar su misión de ser un refugio para todo aquel que lo necesite. Desde hoy hasta que el príncipe Jangioo regrese, Solh estará al cargo de Hamdeli. Yo estaré a su lado de manera incondicional.
 
   –Creo que tú eres el indicado para asumir esa responsabilidad, Gosefand. Pero si es tu decisión, estamos de acuerdo contigo. –Dijo Saher.
 
   Los demás asintieron en señal de aprobación. De todas maneras, en ese momento no importaba quién tomara el timón. Todos estaban en el mismo barco y enfrentaban la misma tormenta.
 
   El cuerpo de Vafadar estaba cubierto por algunas mantas que se habían manchado con su sangre. Al estarlo bajando del caballo, Gosefand palpó la punta de una flecha que se había quedado incrustada en el cuerpo herido de aquel guerrero virtuoso. Con habilidad y discreción la sacó, guardándola entre sus ropas. Era otra prueba que él tendría en su poder, cuando se llegara el momento de someter a juicio al verdugo de Vafadar. Una vez que la fosa fue preparada, depositaron dentro de ella el cuerpo de aquel valiente guerrero. Lo sepultaron al lado de la tumba de Payambar.
 
   –¿Cuántos más tienen que caer? –Oró Monaghese.
 
   –La justicia y la verdad nunca se han establecido sin derramar sangre, hija mía. –Musitó Solh, que continuaba abrazada a Mehrabani.
 
   La pequeña Mahsa también caminó hacia Mehrabani y tomó su suave mano. Ambas se encontraron visualmente y sonrieron. Mahsa comenzó a entonar aquel extraño canto:
 
    
 
   “Bienaventurados de aquí en adelante
 
   Los muertos que mueren en el Señor.
 
   Sí, dice el Espíritu, descansarán,
 
   Descansarán de sus trabajos,
 
   Porque sus obras con ellos siguen”.
 
    
 
                 Solo el grupo de personas que habían presenciado la muerte de Poshtiban, aquel joven de Ranj, se acordaron de haber escuchado ese canto. Nadie más lo conocía, pero vieron que Mehrabani también lo entonaba, con sus ojos llenos de lágrimas. Poco a poco, casi todos los demás unieron sus voces.
 
    
 
   “Bienaventurados de aquí en adelante
 
   Los muertos que mueren en el Señor.
 
   Sí, dice el Espíritu, descansarán,
 
   Descansarán de sus trabajos,
 
   Porque sus obras con ellos siguen”.
 
    
 
   El llanto de los habitantes de Hamdeli, parecía congelarse sobre las mejillas de los dolientes a causa del viento helado. Sin embargo, en medio del canto, pudieron encontrar una esperanza viva a la cual aferrarse, al sentir la presencia del Rey de reyes y Señor de señores.
 
   Mahsa extendió sus brazos a Mehrabani, pidiéndole que la cargara. Ella lo hizo y la abrazó con ternura, sonriéndole suavemente. Mahsa sacó un pañuelo de entre sus ropas. Cuidadosamente empezó a enjugar las lágrimas de Mehrabani, quien quiso tomar el pañuelo de Mahsa, pero ella se lo impidió. 
 
   –El Rey está secando tus lágrimas, Mehrabani. –Dijo, mientras realizaba esa tarea. –Este sufrimiento será recompensado dentro de poco tiempo. Sé fiel y sigue esforzándote. No guardes luto en tu corazón y mira hacia el futuro con esperanza y expectación.
 
   Mehrabani besó la mejilla de Mahsa. A la distancia, Monaghese contemplaba, cautivada, la escena. 
 
   –Así como una o mil ofensas no pueden matar el cuerpo, una o mil flechas no pueden matar nuestra fe. –Susurró con claridad Mehrabani, en medio de las miradas silenciosas sobre la tumba de Vafadar.
 
   Mehrabani arrancó unas flores cerca de la tumba de Vafadar, poniéndolas encima. 
 
   –¿Qué es la ofensa para mi orgullo, sino una flor sobre el sepulcro de mi ego?
 
   Todos la escuchaban en silencio. 
 
   –Está desvariando a causa del dolor. –Comentó Saher, con lástima en su rostro.
 
   Mehrabani sonrió.
 
   –No, Saher. Mi vida continúa y no hay nada qué hacer cuando la muerte nos ha arrebatado a un ser querido de manera inexplicable. Si Vafadar estuviera herido, lo cuidaría hasta el final de mi existencia; pero él se ha ido y nada puedo hacer para que regrese a la tierra de los vivientes.
 
   Solh se aproximó a ella con interrogación en sus ojos. 
 
   –Sí, madre. Estoy bien. Por fin he despertado de lo que creí, era un mal sueño. –La abrazó suavemente.  
 
   –¡Gracias a Dios! –Alabó, mientras se abrazaba con fuerza a su hija.
 
   Uno a uno fue abrazando a Mehrabani, expresándole sus condolencias. Sí, ella lloraba; pero no había amargura en su alma. Muchas cosas habían cambiado en su corazón; cosas que aún ella misma no podía explicar con certeza, pero que eran reales.
 
   La nieve empezó a caer con más intensidad. Uno a uno se fue retirando de ese lugar, buscando el abrigo y calor de sus hogares. Solh y Mehrabani se dirigían al suyo.
 
   –Tengo que ir con ellas, Gosefand. Sé que ambas son fuertes, pero el dolor que sienten es muy profundo. 
 
   –Sí. Te iba a sugerir lo mismo. Creo que ha sido mejor que Mohabat no esté presente. Es la menor y no sé cómo hubiera reaccionado.
 
   –Cuida a las niñas y arrópalas bien. –Le aconsejó, dirigiéndose rápidamente a la cabaña de Solh.
 
   Monaghese golpeó tres veces sobre la puerta de madera, anunciándose. Pudo escuchar que quitaban la tranca del otro lado. No las culpó por desear protegerse. Hamdeli había perdido temporalmente su seguridad. La puerta se abrió.
 
   –Pasa, Monaghese. –La invitó Mehrabani.
 
   –Quise venir para estar con ustedes. Tal vez mi presencia no sea de mucha ayuda, pero quiero que sepan que estamos con ustedes en este tiempo tan…
 
   –Muchas gracias, hermana. Mi madre se ha ido a acostar. Yo estaba preparando té caliente. No tengo sueño aún.
 
   Ambas se dirigieron a la cocina y se sentaron a la mesa, esperando que el té estuviera listo. Oyeron que alguien estaba llamando a la puerta. Ambas se miraron. Mehrabani se puso de pie para ir a abrir.
 
   –¡Piremard! ¿Qué hacen aquí a estas horas?
 
   –Mi nieta insistió que viniéramos en estos momentos. 
 
   Mahsa aguardaba. Su rostro estaba serio, pero sin perder la frescura infantil que le caracterizaba. 
 
   –Mahsa, mi amor, ¿qué deseas decirme?
 
   –Debemos esperar a que venga Gosefand. –dijo.
 
   –Pero Gosefand seguramente ya está dormido, pequeña. Dinos, ¿qué sucede? –Insistió Monaghese.
 
   Su abuelo no podía ocultar su nerviosismo. Ambas mujeres lo miraron con curiosidad.
 
   –Ella me aseguró que…
 
   Escucharon tres golpes sobre la puerta.
 
   –¡Vaya! Creo que tendremos visitas toda la noche. –Sonrió Monaghese yendo a abrir la puerta.
 
   Se sorprendió.
 
   –Querida, no sé por qué tuve el deseo de venir aquí. No lo entiendo. Ya estaba debajo de las pieles de ovejas pero no pude dormirme. –Explicaba Gosefand.
 
   –Ven, te están esperando.
 
   –¿Esperando? ¿Quiénes?
 
   Monaghese lo condujo hasta la cocina. 
 
   –¿Solh necesita estar aquí?
 
   –No. Ella no podrá despertar ahora. Ella necesita descansar ahora. –Dijo Mahsa. Asintió suavemente con su cabeza, y su abuelo empezó a hablar.
 
   –Mi nieta Mahsa, de vez en cuando tiene la revelación de algo importante. No es siempre y les puedo asegurar que no sufre de locura. Solo sé que al Rey le place usarla con este don. Por favor, escúchenla y después formen su propio criterio.
 
   Los ojos de todos se posaron sobre los ojos inocentes de la hermosa Mahsa.
 
   –Habrá división.
 
   –¿División? ¿Qué quieres decir? –Inquirió Gosefand.
 
   –No lo sé.  
 
   Él y Monaghese intuían algo, pero no estaban seguros que Mahsa se refería a eso.
 
   –Abuelo, tengo sueño.
 
   –Vamos de regreso, mi niña. –Dijo Piremard. 
 
   –Yo puedo cargar a tu nieta si deseas. La noche está bastante fría y no deseamos que ella se enferme. Además, creo que será mejor que se queden con nosotros desde esta noche.
 
   Gosefand tomó en sus brazos a Mahsa, mientras Piremard los seguía con paso lento.
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   DECISIÓN
 
    
 
   Ba Tajrobe, Ashegh, Jangioo y Mohabat, por fin llegaron a la bifurcación que dividía los caminos hacia Lezzat y el camino a Movafaghiat. 
 
   –¿Están seguros que desean acompañarme a la Cortina de Bakhshesh? –Preguntó tímidamente Mohabat. –Quizás estoy retrasando mucho su jornada.
 
   –No te preocupes por nosotros Mohabat. Te prometimos llevarte ahí y cumpliremos nuestra palabra. –Aseguró Ashegh.
 
   –No te importa continuar solo, ¿verdad, Jangioo? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   –Claro que no. Me gustaría acompañarlos, pero deseo llegar cuanto antes al lado de Shoja. Lezzat no está tan lejos de aquí y ya conozco este lugar.
 
   Se despidieron rápidamente de Jangioo y continuaron su viaje. Ellos irían después al campo de entrenamiento de Khaneye Khodavand, donde todos los Mobarezan del Rey debían ejercitarse antes de las batallas. Jangioo sonrió, sabiendo que Mohabat y Ashegh podrían ser excelentes guerreras, como su Shoja. Aunque iba preocupado por la salud de ella, también estaba feliz de poder regresar a ver a sus antiguos compañeros de batallas. A ese paso, pronto llegaría al castillo de Lezzat, donde, según el mensaje de Marjan, se encontraba Shoja.
 
   –No se preocupen por nada; en cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo que necesitan y denle gracias por todo lo que Él ha hecho. Así experimentarán la paz del Rey, que supera todo lo que podemos entender. La paz de Dios cuidará su corazón y su mente mientras vivan en el Príncipe. –Recordaba, aferrándose a ésta y muchas promesas más que leía frecuentemente en el Libro.
 
   Su caballo evidentemente, seguía fresco. Su paso era rápido y constante, pero su respiración era suave. Jangioo estaba realmente agradecido por la fortaleza que su bestia mostraba. Al cabo de algunas horas, alcanzó a ver el castillo de Saleh. A ese paso, llegaría al casi ocultarse el sol.
 
   Dos mujeres se acercaban en un carruaje.
 
   –¿Shoja?
 
   –¿Jangioo?
 
   El príncipe bajó de su noble caballo precipitadamente, hasta casi caer de su montura, mientras Shoja hacía lo mismo. Ambos se abrazaron fuertemente, en medio de lágrimas. De pronto, Jangioo se retiró de ella.
 
   –¿Qué sucede? –Pregunto Shoja, sorprendida.
 
   –Perdóname por haberte abrazado fuertemente, ¿te he lastimado?
 
   Shoja rió divertida.
 
   –No me duele nada.
 
   –Y lo del mensaje, ¿no era verdad?
 
   –Fue verdad. –Shoja bajó su rostro, avergonzada. –Ya te explicaré.
 
   Morvarid perdió la noción de la presencia de Jangioo, ya que el caballo blanco que cabalgaba era irresistiblemente hermoso. Parecía una nube blanca deslizándose sobre la tierra.
 
   –¿Puedo montar tu caballo? –Preguntó Morvarid con mirada suplicante.
 
   –Claro que sí, hermosa. Ojalá que no te arrepientas. –Dijo con cierta picardía en su mirada. 
 
   Morvarid y Jangioo intercambiaron lugares. Ella era un excelente jinete también y estaba más que feliz de cabalgar sobre aquel hermoso animal de regreso a Lezzat. Mientras, Shoja iniciaba la penosa conversación con su mentor de batallas.
 
   –Voy a adelantarme un poco. –Anunció Morvarid, siempre intuitiva.
 
   –Ten cuidado, hermosa. A ese caballo le encanta correr. –Le advirtió preocupado Jangioo.
 
   –¡A mí también! –Sonrió.
 
   Morvarid soltó un poco las riendas y el caballo comenzó a trotar alegremente. Era obvio que el peso era mucho más ligero que el de Jangioo; así que el caballo se sintió con libertad para comenzar a galopar. El cuerpo de Morvarid se encorvó un poco hacia adelante, como si eso le ayudara a incrementar su velocidad. Su cabello rizado golpeaba el rostro juvenil de la bella joven. Sus ojos azules brillaban hermosos, haciendo juego con el verde del pasto y el azul intenso del cielo. Guió al caballo fuera del camino, adentrándose en una pradera extensa, hermosa. El verdor del entorno, se manchaba con conjuntos de flores de distintos colores. Por la velocidad, su vestido se pegaba como una segunda piel a su esbelto cuerpo, mientras que su sonrisa de chiquilla traviesa, dejaba ver su dentadura blanca y perfecta. Su hermoso rostro blanco, rociado con algunas pecas casi imperceptibles, se tornaba ligeramente rojizo, por el calor y la excitación.
 
   El caballo empezó a retozar, tirado coces con sus patas traseras. Evidentemente, el equino estaba feliz. El caballo se dirigió hacia un arroyo de aguas claras, saltándolo en varias ocasiones, sin que su jinete lo condujera. Morvarid reía divertida. Sin previo aviso, el caballo se zambulló en lo más hondo del arroyo. Sus aguas estaban frías, casi heladas. Sin embargo, a ninguno de los dos les importó, cuando salieron empapados pero felices.
 
   Jangioo y Shoja les dieron alcance, al mismo tiempo que equino y jinete salían del arroyo, escurriendo agua por todas partes.
 
   –¡De modo que te la hizo! –Comentó divertido Jangioo.
 
   –¿Qué me hizo? –Preguntó Morvarid.
 
   –Siempre que pasamos por este lugar, ese caballo mañoso se zambulle en el mismo sitio. No importa cuánto trates de impedírselo, siempre logra su objetivo.
 
   Shoja y Morvarid rieron, maravilladas de tal osadía. 
 
   –He aprendido a bajarme de él, hasta que se cansa de jugar, y entonces puedo volver a montarlo.
 
   –¡Vaya! Y yo que pensé que lo estaba controlando.
 
   –Pues ya ves que no.
 
   –Me gusta tu caballo. Es encantador. –Comentó Morvarid, acariciando el cuello del brioso animal.
 
   –Parece que tú también le gustas. Por lo regular no se siente cómodo con otros jinetes.
 
   –Me voy a adelantar una vez más. –Anunció Morvarid.
 
   Jangioo y Shoja sonreían mientras se alejaba de ellos hasta el castillo de Lezzat, que se encontraba todavía a unos tres kilómetros. Reanudaron su conversación. Shoja lloraba, pero él estaba consciente que el llanto la estaba liberando aún más. Ya casi llegaban a Lezzat, cuando Shoja terminaba su narración. 
 
   –¿Aún te duele la herida de tu pecho? –Preguntó Jangioo.
 
   Shoja perdió su mirada entre las torres del castillo.
 
   –Más que nada, siento dolor emocional, avergonzada de mis tontas decisiones. Actué como una chiquilla irresponsable y tuve que enfrentar las consecuencias.
 
   Jangioo guardaba silencio.
 
   –Mi vida no alcanzará a pagar la misericordia del Rey y el amor incondicional que mis amigos me han mostrado.
 
   –¿Has pensado en el futuro?
 
   –Realmente no. Sin embargo, no me veo aquí en un futuro cercano. Creo que mi vida no tiene sentido en este lugar. O por lo menos, no por ahora. ¿Y tú?
 
   Jangioo inhaló y exhaló profundamente.
 
   –Me gustaría quedarme un tiempo por aquí. Sin embargo, me sentiría incómodo sin la presencia de todos nuestros amigos. Sé que Saleh y Arman todavía no regresan y Vafadar está más que capacitado para manejar Hamdeli sin mi ayuda.
 
   –Ellos ya llegaron y podrás saludarlos. Pero quiero proponerte algo. –Pidió Shoja.
 
   –Dime.
 
   –Cuando decidas regresar a Hamdeli, te voy a acompañar. Así no te sentirás solo. ¿Te parece?
 
   –Creo que es una buena propuesta. Hay muchas manos en Hamdeli, pero un par extra no nos caerán mal.
 
   La carne asada de cordero era inconfundible al olfato de Jangioo. Sintió un vacío inmenso en su estómago y aflojó las riendas de los caballos apresurando su paso, hasta llegar al castillo de Lezzat. Una vez a sus puertas, se apresuraron a bajar, dirigiéndose al comedor, donde Morvarid y Rahmat los esperaban con una gran sonrisa. Jangioo se dirigió a la palangana con agua limpia que le ofrecían, se lavó las manos lo mejor que pudo; se sentó a la mesa y empezó a comer, arrasando con todo lo que podía. El vino era excelente, lo mismo que la suculenta cena. Todos lo miraban divertidos. Nadie tuvo el corazón para detenerlo.  
 
   –Buenas noches. –Saludó Marjan.
 
   El rostro de Jangioo se tornó rojo a causa de la vergüenza, pues tenía un gran bocado de carne dentro de ella, que le impidió contestar. Jangioo se puso de pie apresuradamente, mientras hacía una leve inclinación de cabeza, como saludo. Marjan tomó asiento en una de las sillas de los lados. Jangioo se dio cuenta que él había ocupado el asiento de la princesa. Una vez más, no pudo ocultar su vergüenza. Entendiendo el conflicto que el Mobarezan tenía dentro de sí, solo sonrió, mientras Rahmat servía otro plato con comida para ella y luego para los demás. Todos se sentaron después y empezaron a comer.
 
   –Perdóname, princesa Marjan. Hoy cometí todos los errores que no deben cometerse frente a una soberana.
 
   –Tranquilo, príncipe Jangioo. Tu viaje ha sido largo y entiendo que venías con hambre y sediento. Supe que regresabas y quise verte para saludarte y porque deseo estar al tanto de lo que ha sucedido en Hamdeli. He dispuesto una habitación para ti hasta que desees regresar. Hoy mismo regreso al castillo de Kimia, así que, siéntete como en casa.
 
   –Muchas gracias, princesa. Supe que Saleh y Arman regresaron de su viaje. 
 
   -Sí, de hecho, se quedó dormido y me dio pena despertarlo. Seguramente, mañana podrán verse.  
 
   La plática fue amena. Jangioo dio todos los pormenores de lo que había sucedido en Hamdeli y del excelente trabajo que  Vafadar estaba realizando. 
 
   –¿Qué sucede Morvarid? –Gritó alarmada Rahmat, al ver el pálido rostro de la bella jovencita.
 
    –¿Qué sucede, hermosa? –Volvió a preguntar Shoja.
 
   –Príncipe Jangioo, debes regresar cuanto antes a Panah.
 
   –¿Has sabido algo? –Quiso saber Jangioo.
 
   –No. Solo he recibido la impresión que Hamdeli está en graves problemas.
 
   –Ahí están Vafadar, Payambar y Gosefand. No creo que me necesiten. –Jangioo sonrió.
 
   –Puede ser; sin embargo, he visto una gran nube oscura que está sobre ellos. Como si una sombra de muerte tratara de adueñarse de Hamdeli.
 
   Morvarid guardó silencio, tratando de escuchar con claridad.
 
   –¿Hay un lugar que se llama Shohrat? –Preguntó.
 
   El espíritu de Jangioo se alertó.
 
   –Sí. De hecho son enemigos de Hamdeli.
 
   –Creo que debemos ponernos en marcha cuanto antes. –Sugirió Shoja.
 
   –De acuerdo.
 
   -Yo avisaré a Haghighat para que envíe algunos hombres a Hamdeli. –Prometió Marjan. 
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   PELIGRO A LA VISTA
 
    
 
   Darya estaba recostada sobre su cama, pensativa, alienada de todo cuanto pasaba a su alrededor. Ni siquiera notó la presencia de Hers, quien observaba con detenimiento su rostro. Las dos últimas semanas la había visto alegre, feliz. Al principio pensó que las cosas entre Darya y Pool se estaban componiendo. Eso la había inquietado en cierta manera; pero obviamente, la razón era otra y necesitaba averiguarlo cuanto antes.
 
   –¿Qué te sucede, querida amiga?
 
   –Nada. 
 
   –Algo grandioso te ha sucedido y no me lo has querido contar. 
 
   –¿Algo grandioso? No entiendo. –Finalmente se encontró con los ojos de Hers.
 
   –Mira. Sé que las cosas con Pool no van bien. Por más que finjan que tienen un matrimonio perfecto, sé que no es así. Es obvio que eso ya no te lastima ni te interesa; así que la razón de tu felicidad debe ser otra.
 
   Darya se sintió descubierta, desnudada. Se dio media vuelta, apoyándose sobre sus antebrazos en la cama.
 
   –¿Tan evidente soy? –Preguntó, asustada, acomodando una almohada debajo de su pecho.
 
   –Te conozco Darya. Por eso estoy sospechando que algo te sucede.
 
   Darya sonrió suavemente. Sus ojos negros brillaron con intensidad, en tanto que su mente flotaba entre nubes de ensueño.
 
   –Creo que estoy enamorada. –Confesó.
 
   Hers sintió un golpe seco dentro de su ego. Eso podría echar a tierra todos sus planes. 
 
   –¿Qué quieres decir? ¿Tienes un amante?
 
   –¡No! Solo me gusta uno de los cantores que sirven en Mazhab. Me parece que lo conozco desde hace muchos años, pero no estoy segura que sea él.
 
   –¿Quieres decir que no lo has visto de cerca?
 
   –No. –Dijo, ruborizada.
 
   –Ten mucho cuidado. Podrías lastimar el corazón de Pool.
 
   Darya quiso protestar. Era obvio que ninguna acción por parte de ella podría importarle siquiera a Pool. Él se había convertido en un arduo idólatra de su madre y de sus riquezas, tanto que el amor había sido sustituido por la posición social y económica. Así que si algo le dolía profundamente a Pool, era gastar su dinero; sobre todo en Darya.
 
   –Voy a empezar a trabajar como servidora en la fortaleza de Mazhab. Quiero tener mi propio dinero y gastarlo en mis propios caprichos. 
 
   –¿Acaso no te doy todo lo suficiente? –Preguntó Pool, entrando de manera sorpresiva.   
 
   –A veces, el dinero no lo es todo, querido. –Respondió Darya, a la defensiva.
 
   Hers escuchaba nerviosa la pelea verbal que los cónyuges sostenían entre sí. A ella no le convenía que se separaran; por lo tanto, debía tratar de ser la pacificadora. De esa manera, ella permanecería indefinidamente en esa casa, sin levantar sospechas. Pool salió echando chispas de su alcoba, dejando a ambas mujeres en medio de un molesto silencio.
 
   –Déjame hablar con él. Tal vez lo haga recapacitar. –Se ofreció Hers.
 
   –No sé cómo lo harás. Como te dije, ya no me interesa. –Respondió, encogiéndose de hombros. 
 
   –Descansa. Mañana tendrás que levantarte temprano.
 
   Hers se aproximó a Darya besándole una mejilla.
 
   –Tal vez el proceso sea largo, pero te prometo que lo voy a arreglar.
 
   A Darya poco le importaba si su matrimonio funcionaba o no. Era obvio que había perdido el interés por su esposo. Llegó a la conclusión de que nunca lo había amado realmente. Pero por lo menos, en todos esos años, había tratado de agradarlo en todo sin recibir nada a cambio y eso no era justo para ella. 
 
   Hers salió y cerró la puerta. Encontró a Pool en el patio, con una copa media vacía en su mano, mientras que en la otra, había una redoma de cuero viejo, casi llena de vino mezclado. Era evidente que pensaba emborracharse.
 
   –¿Qué haces aquí? –Preguntó ella, abrazándose a su espalda.   
 
   –Es la misma pregunta que yo te hago. –Respondió sin darse vuelta.
 
   –Vine a hablar contigo.
 
   –Me refiero a tu sorpresiva estancia en Mazhab.
 
   –Es obvio que no leíste mi carta, ni tampoco tu esposa te habló de ella.
 
   –No, no lo hizo.
 
   –Voy a prepararle un brebaje a Darya para que no despierte en toda la noche. Así podremos estar juntos en mi cuarto, sin ser interrumpidos.
 
   –No podemos exponernos, Hers. Tenemos que guardar las apariencias.
 
   –No te preocupes. Tu esposa sabe que voy a platicar contigo… pero no le dije qué, ni cómo, ni en dónde. –Le informó, mirándolo con picardía.
 
   Pool se dirigió a la recámara que recién había ocupado Hers. Todavía había desorden en la habitación. Sin embargo, él pudo hacer el suficiente espacio para llegar a la cama. Si Hers tenía razón, sería fácil esconder sus relaciones extramaritales en su misma casa. Ambas eran amigas íntimas y Pool solo se ocuparía de tener mucho cuidado para no rebasar los límites en presencia de Darya.
 
   Cuando Hers regresó a la habitación, Pool ya estaba roncando. En cierta manera, ella agradecía a sus dioses no tener que dormir junto a él. Cerró la puerta y se dirigió a la habitación de Darya. La pócima aún no hacía todo el efecto. La débil luz del candelero alumbraba algunos sectores de la recámara. Hers contempló el hermoso rostro de su joven amiga, que se despertó sobresaltada, cuando Hers se sentó a la orilla de la cama. 
 
   –Soy yo. Tu esposo va a dormir en mi habitación. Le dije que yo vendría a cuidarte. –Dijo, depositando un beso suave en la mejilla.
 
   –Gracias, Hers. Estoy feliz que estés a mi lado.
 
   Esa noche fue la primera en la que Darya pudo dormir en paz. Su amiga del alma estaba a su lado, y por alguna razón, no se despertó hasta dos horas antes de entrar a trabajar. Cuando se levantó, procuró hacerlo sin despertar a Hers. Después de vestirse, se dirigió a su lugar de trabajo en el Gran Recinto de Movafaghiat. Su labor principal, consistía en estar al tanto de colocar nuevos cirios en los nichos dentro de la cueva de los dioses, e inspeccionar que nada faltara en el Gran Recinto de Movafaghiat o en el de Faghr. Dentro de la cueva de los dioses, había un gran tazón que se encendía solamente en ocasiones especiales, el cual no debía tocar, pero siempre debían estar iluminadas todas las imágenes.
 
   Los días continuaron sin que hubiera grandes cambios. Cuando regresaba a casa, Pool, como de costumbre, no estaba. Sin embargo, ella podía pasar horas enteras platicando con Hers, a quien le prodigaba toda su atención y cariño. Aun cuando regresaba cansada, buscaba tiempo para estar con ella y salir a pasear. Gran parte del dinero que ella ganaba, lo gastaba gustosamente en suplir desde las necesidades básicas de su amiga, hasta haciéndole regalos sumamente caros, tratando de cumplirle cada uno de sus gustos y caprichos, haciendo banquetes continuos para Hers, su querida hermana. 
 
   Gracias a la intervención de Hers, el ambiente dentro de su casa se volvió medianamente pacífico. Pool y ella se llevaban mejor; o por lo menos, ya no peleaban tanto. De vez en cuando, los tres salían juntos a comer o a cenar. Prácticamente, se habían convertido en una familia. El pensamiento que persistía en la mente de Darya, era que tanto Pool como ella, habían ganado en Hers, a una magnífica hermana. De esta manera, cuando los encontraba solos en casa al regresar de su trabajo, no existía la más mínima sospecha de traición. 
 
   Un día, Darya regresó sumamente feliz a su casa.
 
   –¡Hoy lo vi! –Dijo ella, con sus ojos llenos de brillo.
 
   –¿A quién viste?
 
   –¡Es el más bello de los cantores! –Dijo emocionada, ignorando la pregunta. –¡Su voz es más hermosa que la de un ángel!
 
   –¿Estás loca?
 
   –¡Sí, Hers! Estoy loca de amor. 
 
   –¡Ay, hermana mía! ¿Cómo puedes pensar en alguien más, cuando tienes a tu esposo a tu lado, haciéndote feliz?         
 
   –No soy feliz, Hers. 
 
   –Es que tal vez tú no pones de tu parte.
 
   –Tú no sabes cuánto he sufrido a su lado, por eso no me entiendes.
 
   –Mira, he sido tu amiga por muchos años y… 
 
   –¡Por favor, Hers! No tienes derecho a quitarme la única ilusión que tengo. No me robes lo que él no ha estado dispuesto a darme. –Suplicó, llorando de frustración.
 
   Hers se soltó de entre sus manos. No había nada más que hablar. Entró a su habitación llena de cólera, azotando la puerta. Debía encontrar la manera para hacer volver a la realidad a aquella mujer.
 
   –¡Necia! No te dejaré arruinar mis planes. –Juró para sí, acariciando la sortija de diamantes que Pool le había comprado recientemente.
 
   Pool abrió la puerta de manera repentina.
 
   –¡Odio a mi madre! –Dijo, sentándose a la orilla de la cama.
 
   –¿Qué ha sucedido? 
 
   –Le he dicho que quiero divorciarme de Darya pero ella no está de acuerdo.
 
   –Es obvio que siente aprecio por ella. –Razonó Hers.
 
   –¿Aprecio? ¡La odia con toda su alma!
 
   Ella se acercó con suavidad, tomándole el rostro y acercándoselo a su pecho. Esa era una noticia inesperada, casi perfecta. Podría aliarse secretamente con Nejad Parast; y de esa manera, concluir su ambicioso plan. Levantó el rostro de Pool, depositándole un beso prolongado en sus labios, haciéndolo olvidar momentáneamente su frustración.
 
   –Todo se va a solucionar, mi amor. Te lo prometo.
 
   –Desde que llegaste a esta casa, has hecho maravillas entre nosotros. Por eso, prefiero divorciarme de Darya y casarme contigo.
 
   Hers trataba de encontrar las palabras adecuadas para que Pool dejara de pensar en el divorcio. Prefirió usar su cuerpo.
 
   –Quédate esta noche conmigo.
 
   –¿Y si Darya se entera?
 
   –Ella está indispuesta esta noche y no despertará hasta mañana. Cuando se deprime, usualmente, se refugia durmiendo.
 
   –No lo había notado.
 
   Ambos empezaron a desnudarse.
 
   –Sí. –Suspiró hondamente, con evidente molestia. –Hay demasiadas cosas que nunca notarías.
 
   –¿Cosas? ¿Qué cosas? –Pool se acomodaba en la cama.
 
   Hers se arrepintió de haber entrado en ese tema, por lo que tuvo que buscar una de sus constantes y consabidas evasiones.
 
   –Tienes que comprarme más vestidos, más perfumes y joyas. –Exigió, mientras golpeaba su almohada.
 
   –¡Pero si ya tienes más que suficientes!
 
   –¡Ya no me quieres! –Protestó ella.
 
   –Hers, trato de cumplir todos tus caprichos. Apenas hace una semana, me presionaste para que te comprara ese anillo de diamantes, ¿y hoy quieres vestidos?
 
   Pool quiso llamarla “sanguijuela”. Pero si lo hacía, esa noche, seguramente, presenciaría una hecatombe mundial, de la cual, solamente ella sobreviviría. Deslizó su brazo izquierdo bajo la cabeza de Hers, abrazándola. 
 
   –Sanguijuela.
 
   –¿Cómo me has llamado? –Gritó furiosa, levantando su cabeza de golpe.
 
   –Estaba pensando en mi madre. –Mintió.
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   LA LECCIÓN
 
    
 
   Afuera continuaba lloviendo. El frío de la noche había caído hasta el punto de congelación. Marjan había preparado algo de chocolate caliente, mientras Saleh tomaba un buen baño. Aún era temprano para dormir; así que tomó una charola con el chocolate caliente en una jarra, un poco de pan y se lo llevó a la cama, donde ya descansaba. Deseaba estar con él, como esposa. Sin embargo, ella anhelaba asegurarse si el corazón de Saleh había sido transformado. No deseaba un marido perfecto; solamente deseaba que Saleh fuera el guerrero que antes fue. Intuía que no debía entrar en batalla aun, y por eso decidió ocultarle la partida sorpresiva de Jangioo. 
 
   Encontró a su esposo poniendo algunos troncos extras para avivar el fuego de la hoguera. Saleh se dirigió al lado de su esposa, le abrió la bata y dobló su rodilla para besar el abultado vientre de Marjan. Aún faltaban algunos meses para dar a luz, pero se empezaba a notar. La princesa sonrió tímidamente. 
 
   –Te traje un poco de chocolate caliente antes de dormir. La noche es fría y necesitas descansar bien. 
 
   –¿Descansar? Mira quién habla de descansar. ¡Qué poco romántica te has vuelto!
 
   Ambos rieron divertidos.
 
   –Anda, toma tu chocolate o se va a enfriar.
 
   –Gracias, amor mío. –Saleh tomó la mano de su esposa y se la besó. Ella se recostó en la tibia cama.
 
   -Dime Saleh, ¿qué aprendiste de esta jornada?
 
   –Muchas cosas, mi amor. No creo que vaya a ser corto lo que debo decirte, pero trataré de explicártelo, aunque hay algunas cosas que todavía necesito entenderlas.
 
   –Sé que vienes cansado, pero no creo que desees dormirte aún. Todavía es temprano. Cuando estés preparado para dormir, me lo puedes decir y luego me cuentas lo demás.
 
   Saleh trató de recordar todas las vivencias de aquella jornada a la cumbre de Movafaghiat.
 
   –Aprendí que si deseo ser un verdadero Mobarezan, en el reino de Noor, todo, absolutamente todo, debe hacerse de la manera correcta: solo existe una Puerta y todo aquel que entra a Noor, no puede entrar por otra puerta. Que todo lo que se hace en la oscuridad, no puede proceder de un buen corazón. No importa si los resultados son aparentemente buenos, proceden de la oscuridad. Y todo lo que procede de la oscuridad es pasajero. Todo lo que se hace en la oscuridad, es realizado ahí, porque procede de un corazón egoísta. 
 
   Saleh recordó sus constantes visitas a la fortaleza de Mazhab. Casi pudo escuchar la voz de Farib llamándole. 
 
   –Que existen deseos malsanos, con apariencia piadosa. Porque si se están realizando a escondidas, los fundamentos no pueden ser buenos ni estables. Y si no son buenos los fundamentos, la obra que se haya construido sobre ella, tarde o temprano caerá.
 
   Marjan lo escuchaba con atención.
 
   –A veces es fácil desear ser Mobarezan pero tratamos de guiarnos por nuestras propias reglas y opiniones, y tratamos de hacerlo a nuestra manera. Algunos, tal vez prosperen un poco en sus caminos y planes; pero no están honrando al Príncipe cuando salen sin ser enviados adecuadamente. No pueden establecer algo realmente legal, puesto que lo están fundando de manera inadecuada.
 
   –¿Cuál crees que haya sido tu error principal?
 
   –Quise conocer Mazhab, porque olvidé que solo necesitaba conocer al Príncipe. De nada me sirvieron los ritos que presencié en Mazhab, de nada sirvió estar aprendiendo recitaciones y aferrarme a decretos, o fijar mi mente en el éxito, o haber entrado en la cueva de los dioses, donde muchos desean entrar, porque creen que eso los hace ser especiales. De nada me sirvió querer ir a Movafaghiat por el capricho de mi propia carne, al desear honrar a Farib. Al contrario, solo causó mi caída.
 
   Ahora era el momento para sincerarse con Marjan. La miró fijamente a sus bellos ojos negros. Ella asintió, como discerniendo que Saleh estaba pidiéndole autorización para seguir hablando.
 
   –Fui atrapado por Nafsaniat, por Havas y Mosibat, cediendo ante los impulsos de mi corazón. Fui tentado en el área sensual. Arman me dijo que muchos otros sufrieron la tentación por obtener fama o riquezas ilícitas. Pero ellas usaron mi propia concupiscencia para derrotarme en las debilidades de mi carne.
 
   Saleh lloraba de dolor y vergüenza ante su amada esposa. 
 
   –Saleh, yo te he perdonado. De alguna manera, yo también enfrenté esas mismas tentaciones, pero no me vencieron. 
 
   –Tú fuiste más fuerte que yo.
 
   –No, Saleh. Lo que necesitas saber, es que las mujeres somos tentadas en otras áreas donde ustedes sí son fuertes. Nafsaniat, Havas y Mosibat, fueron necios al creer que la mujer es débil en las mismas áreas que los hombres. Ya te contaré lo que me sucedió. 
 
   Saleh casi no podía creer que su esposa también había sido tentada en algo. Era perfecta y no podía imaginarse que ella haya mostrado debilidad alguna.
 
   –Pero, no caíste, ¿verdad?
 
   –No quieras adelantar mi relato. Sígueme contando lo de tu viaje.
 
   Saleh aspiró un poco de aire para continuar.
 
   –Había caído profundamente. Y me mantuve ahí, llorando y lamentando mi situación, hasta que entendí que yo me estaba enfocando, viendo hasta dónde había caído, en vez de recordar de dónde había caído.
 
   –¿Cómo te acordaste de eso?
 
   –Fue el Príncipe quien me lo dijo, hablando suavemente a mi espíritu.
 
   –¿Cuál crees que fue tu error principal? 
 
   –Traté de ir a Movafaghiat sin ser enviado por el Príncipe, porque no entendí que era mejor quedarse en Tarhe Khoda, donde Dios mismo me había establecido. Ahora sé que donde Dios establece, sin duda hay éxito. Aprendí que todo Mobarezan debería someter a prueba sus propios caminos y la forma en que ha edificado. Porque toda nuestra obra deberá pasar por la prueba de fuego. Si hay algo digno de permanecer, permanecerá.   
 
   Marjan lo había escuchado sin atreverse a interrumpirlo. Sin embargo, tenía que preguntarle algo. De manera que hizo un ademán para que Saleh le permitiera hablar.
 
   –Me parece que esperabas otra clase de final. Te oigo como si te hubieras sentido desilusionado por haber llegado a Movafaghiat sin haber recibido pompa.
 
   Saleh consideró la pregunta.
 
   –Creo que tienes razón. No me había dado cuenta de ese gran detalle. Supongo que esperaba “sentir algo”, sentirme “realizado” o por lo menos, tener la satisfacción de haber alcanzado una meta, pero no fue así. De hecho, fue algo extraño. 
 
   –¿Te sientes defraudado?
 
   –Me siento estúpido. Tuve el éxito frente a mis narices y fui incapaz de verlo, de valorarlo. Salí de mi casa buscando el éxito, sin darme cuenta que ya vivía en él.
 
   Saleh abrazó a Marjan, sintiendo el calor de su rostro, sobre su pecho.
 
   –Creo que muchas personas se sentirían menos frustradas, si entendieran que, muchas veces es imposible crear oportunidades; no importa cuánto se luche. Mazhab y otros tantos, han lucrado con esta idea, sin entender que el Rey es quien decide abrir o cerrar los cielos sobre alguien en particular. He llegado a la conclusión que cuando se abre la puerta de la oportunidad, debemos trabajar con ahínco, mientras esté abierta. 
 
   –¿Crees que la frustración de no ver nuestros deseos realizados nos haga caer en la amargura?
 
   –Creo que sí. Pocas personas se dan cuenta de su propia condición espiritual, con cordura. Algunos, creyéndose rectos y justos se apartan de los demás, pero en realidad, son personas que ni se han dado cuenta que sus vidas destilan veneno; especialmente, cuando no han obtenido lo que desean.    
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   SORPRESA
 
    
 
   El cuerno de carnero se oyó en Hamdeli. Nadie esperaba ese tipo de alarma. Gosefand se vistió rápidamente y se hizo presente en la torre del vigía. 
 
   –¿Qué sucede, Zendegi?
 
   –Un grupo muy numeroso viene aproximándose a Hamdeli. Parece que vienen armados. –Señaló el vigía.
 
   –Vienen de Shohrat y no se ve que vengan con buenas intenciones. Debemos estar preparados para la batalla.
 
   –¿Los vamos a esperar aquí?
 
   –No, Zendegi. Tenemos que ir a encontrarlos, a fin de no arriesgar nuestras familias y posesiones.   
 
   Las cosas habían estado demasiado tranquilas después de la muerte de Payambar y Vafadar. Aun así, seguían extrañado la presencia de Jangioo. Y a pesar de cierta oposición, Solh había cumplido bien su rol de líder ante la mayoría de la gente de Hamdeli, con el apoyo incondicional de Gosefand. Pero ahora se presentaba esto.
 
   Desde los adolescentes hasta los hombres mayores, uno por uno, fueron presentándose en el centro de reunión. Los que no portaban arcos y espadas, llevaban en sus manos hondas y sacos con piedras escogidas. También algunas mujeres jóvenes valientes se hicieron presentes, trayendo espadas, arcos y herramientas que les podrían servir como armas. Luego se presentaron las mujeres casadas, armadas con utensilios del hogar.
 
   –Ustedes, –Gosefand señaló a las recién llegadas –deben quedarse aquí para proteger a sus hijos. Me gustaría poder dejarles algunos hombres para resguardarlas, pero como ven, somos pocos.
 
   Solh y Mehrabani portaban sus arcos. 
 
   –¿Quieres que me quede con ellas, Gosefand? Tal vez Zendegi puede servirte como escudero. –Preguntó Saher.
 
   –No, amigo mío. En verdad, te necesito en el frente. Creo que tú nos serás de mucha ayuda, junto con Zendegi. 
 
   Saher y Zendegi sonrieron, asintiendo suavemente con su cabeza. 
 
   –Solh, como siempre, tú te quedarás al mando. Mehrabani, quédate a protegerlas.
 
   –Mehrabani va contigo, Gosefand. Ella es más útil en el campo de batalla que aquí. –Dijo Solh.
 
   –Estoy lista, Gosefand. –Asintió Mehrabani, blandiendo su espada.
 
   Él miró con tristeza a las mujeres más jóvenes.
 
   –Creo que ustedes también deberían quedarse aquí.
 
   –Señor, si nos quedamos aquí corremos el mismo riesgo de morir, pero de diferente forma. Creo que preferimos morir peleando. –Dijo una jovencita.
 
   Fue inevitable ver el rostro de Mahsa. Gosefand esperaba que el Príncipe hablara alguna palabra a través de aquella niña para animar a los improvisados soldados, pero no fue así. Trató de inquirir en los ojos de la pequeña pero fue en vano.
 
   –Ella no es la respuesta. –Oyó una suave Voz.
 
   Gosefand sabía que esa Voz no la había emitido ningún mortal. 
 
   –¡Señor, nuestros enemigos están avanzando rápidamente! –Gritó una mujer que había sustituido al centinela.
 
   La suave claridad del sol apenas empezaba a romper la oscuridad de la noche. Si se apresuraban, podrían alcanzar la cima de Panah antes que sus enemigos y tener una mejor posición estratégica. Los guerreros más experimentados montaron sus caballos de dos en dos, procurando que todos llegaran al mismo tiempo. Los demás podían ir en las carretas, pero obviamente, su paso sería un poco más lento.
 
   –¡En marcha! –Ordenó Gosefand.
 
   Aunque él no tenía la experiencia de un Mobarezan, su deber como padre, era defender la vida de sus hijas. Una cosa era orar; pero ahora era diferente. Especialmente cuando la vida de su familia estaba en riesgo mortal. Después de todo, ellas eran su prioridad. Claro que como súbdito del Rey, también era importante defender a los demás. 
 
   De vez en cuando, Gosefand miraba a sus guerreros. Sin duda, algunos de ellos iban temerosos, pero dispuestos a luchar hasta la muerte. Otros, iban con expectación; algo nerviosos, pero confiando que saldrían avante en su primera batalla. El entrenamiento que habían recibido por Vafadar y Jangioo, por fin iba a ser probado. Miró con profundo agradecimiento a Saher. Su increíble conocimiento y presencia le recordaba al sabio Payambar: 
 
   –Si sabes ser un buen amigo, Dios siempre te sustituirá a los buenos amigos, cuando ellos se vayan. –Le había dicho.
 
   –Pero si se van, entonces no eran verdaderos amigos, Payambar.
 
   –Ellos también tienen sus propios caminos. No los conviertas en tus esclavos. Déjalos ir cuando ellos lo decidan. La vida nunca te los quitará. Aunque son tuyos, no te pertenecen.
 
   Payambar le había sonreído a Mahsa, quien continuaba jugando con las demás niñas.
 
   –Los amigos son maestros silenciosos. 
 
   –No entiendo. 
 
   –Aun cuando ya no estén contigo, sus enseñanzas vendrán a través de las memorias que guardes en tu corazón. Son instrucciones injertadas en tu ser.
 
   –¿Aunque hayan sido experiencias malas?
 
   –La única experiencia mala es la que se vuelve a repetir vez tras vez. Es la que te provoca dolor, sufrimiento sin sentido, y a pesar de saberlo, sigues regocijándote en la experiencia.
 
   Mahsa había dirigido su mirada hacia ellos, sonriéndoles. 
 
   –Tu vida está llena de recuerdos, y las lecciones más importantes son las que se quedan impregnadas en tu alma. Si en verdad eres un buen amigo, esas memorias vendrán a darte agua fresca en medio de tus desiertos. 
 
   Payambar lo había mirado a los ojos en aquella tarde, en la que una hermosa luna llena empezaba a aparecer en el cenit.
 
   –Pide verdaderos amigos. Dios siempre recompensará tu fidelidad hacia ellos. Y cuando emigres o se vayan ellos, pide más. Siempre hay buenos y disponibles para quien sabe ser un buen amigo.
 
   Payambar tomó su báculo y se levantó pesadamente de la banca. Mahsa lo vio y corrió hacia él, entendiendo que era la hora de retirarse.
 
   –Buenas noches, Gosefand. Vienen nuevos amigos que estarán dispuestos a dar su vida por ti. –Le había dicho sin volver su mirada atrás. 
 
   Gran parte de esa noche, estuvo pensando, analizando cada palabra, cada detalle. Escuchó la respiración suave de su esposa, quien dormía, ajena a la conversación entre su esposo y Payambar, el hombre de Dios. Gosefand se había abrazado al cuerpo de Monaghese, quedándose profundamente dormido.
 
   –Monaghese.
 
   Saher se acercó a Gosefand.
 
   –¿Me llamaste, mi señor?
 
   Gosefand sonrió ampliamente.
 
   –No, amigo Saher. Solo estaba pensando en lo bueno que es el Rey, al concedernos las peticiones de nuestro corazón.
 
   –¿Es tu primera batalla?
 
   –Sí y no. He peleado antes, cuando las fuerzas de Motaham rodearon Panah. Pero ahora lo hago al frente de lo que se podría decir, mi primer ejército.
 
   –¡Panah! ¿Aquella batalla en la que el ejército de Noor derrotó a los unicornios? –Exclamó Saher.
 
   –En realidad, fue una intervención divina. Ya habíamos sido capturados todos. La mayoría de los de Panah habían sido infectados con las influencias de Bad. Pero te aseguro, nadie habría sobrevivido de no ser por aquel poderoso rayo de luz que extinguió las fuerzas de Bad.   
 
   –Pues esto lo tienen que recordar todos. 
 
   Saher dejó que Gosefand siguiera avanzando, mientras hablaba con voz segura, alentándoles que sucedería exactamente lo mismo, como cuando Panah fue liberada del ataque de los shayatin y de los unicornios.
 
   –Seguramente, no tendremos que disparar ninguna flecha. Ya verán. –Les había dicho.  
 
   Gosefand sonreía satisfecho, al ver que su pequeño ejército cobraba nuevos ánimos. Con esa promesa en mente, alcanzaron la cima de Panah antes que llegaran los contendientes de Shohrat. Cada uno se posicionó lo mejor que pudo. Los que venían en las carretas, no tardarían en llegar.
 
   Gosefand les dio instrucciones precisas. 
 
   –No disparen a la ventura. Elijan a sus enemigos y disparen cuando los tengan relativamente cerca.
 
   –Saher nos ha dicho que el Príncipe nos salvará antes de la batalla. –Dijo alguien.
 
   –Es muy posible. –Reconoció Gosefand. –Sin embargo, no existe ninguna garantía que esto suceda así; por lo que lucharemos como si nuestra vida dependiera de nuestras propias fuerzas y habilidades.
 
   Algunos de los guerreros se miraron entre sí, desaprobando la evidente falta de fe de su líder. Sin embargo, nadie fue capaz de objetar las palabras de Gosefand. Un pequeño grupo seguiría a Mehrabani; otro más reducido se iría tras Saher y el resto se quedarían con Gosefand. El ruido de los tambores de los hombres de Shohrat, resonaban con más fuerza. Era obvio que continuaban acercándose. Se escucharon trompetas de carnero, animando a sus guerreros a la batalla e infundiendo temor en sus enemigos. 
 
   –Así que definitivamente vienen en son de guerra. –Pensó Gosefand. 
 
   Él había tenido la esperanza de conversar con los hombres fuertes de Shohrat, pero después de escuchar los tambores, seguramente no habría concesiones para hacer las paces. La preocupación dentro de su alma se incrementaba. Podía sentir sobre sí, las miradas de algunos compañeros de batalla, que lo veían con cierta frecuencia, esperando ver su temor y finalmente rendirse, al considerarlo neófito en el arte de la guerra. Sin embargo, Gosefand no tenía que demostrarle nada a nadie. Su carácter como líder, su lealtad y su valor, era conocido por todos; así que nada había que demostrar. No importaba si él estaba bien adiestrado o no; lo importante es que él estaba ahí y la mayoría de los habitantes de Hamdeli lo sabían y valoraban.
 
   Su deber como comandante del ejército de Noor en esa batalla, era ir hacia sus enemigos y ofrecerles la paz. Ese era un acto arriesgado, porque no existía ninguna garantía de ser respetado por ellos; especialmente, por los del reino de Bad, que eran bien conocidos por ser traidores. 
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   EN LA BATALLA
 
    
 
   El jinete obligaba a su caballo a correr a galope hacia el refugio de Hamdeli. Una de las mujeres que había ocupado la posición de vigía en la torre, avisó de su llegada. 
 
   –¡Abran la puerta!
 
   Así lo hicieron dos jovencitas, mientras Solh y Monaghese se acercaban, con avidez en sus rostros. El muchacho llegó con evidente pánico en sus ojos, buscando entre las mujeres, a una en particular.
 
   –¿Monaghese?
 
   –Aquí estoy.
 
   –Señora, tu esposo…
 
   Ella sintió un ligero mareo. Solh tuvo que abrazarla con fuerza.
 
   –¿Ha muerto? –Preguntó.
 
   –Está mal herido, pero me han enviado para pedirte que vayas a su lado.
 
   La mente de Monaghese se encontró inmersa en la confusión.
 
   –Que alguien traiga a mis hijas. Partimos de inmediato.
 
   Monaghese quiso apresurarse a ir a buscarlas, pero Solh la detuvo firmemente. 
 
   –No debes exponer a tus hijas. Gosefand está en medio de una batalla y será inseguro también para ellas.
 
   Solh tenía razón. Elmira y Behesht se abrazaron a su madre cuando vieron que lloraba.
 
   –Mamá va a salir por algunas horas. Ustedes van a quedarse con Solh y es necesario que la obedezcan en todo. No importa cuánto me tarde, pórtense bien.
 
   –Sí, madre. –Contestaron.
 
   Monaghese montó detrás del jinete en el mismo caballo. La jornada no era demasiado larga, así que el animal no se cansaría con ambos jinetes sobre sus lomos. El viaje estuvo lleno de un silencio embarazoso para el jinete, pero Monaghese oraba constantemente. Ambos pudieron darse cuenta que la batalla había arreciado. Vieron dardos encendidos surcando los cielos, iluminando brevemente el bosque. Algunas flechas incendiaban algunos árboles secos, a pesar de estar casi cubiertos por la nieve, incrementando la inquietud y angustia en el alma de Monaghese, solo de imaginar a su esposo, moribundo y esperando por ella. Sin embargo, notó que el camino que tomaron los iba alejando de la batalla.
 
   –¿Por qué vamos por este sendero?
 
   –A tu esposo lo trajeron a un lugar más seguro. Ya estamos a unos cuantos metros de donde él está.
 
   El jinete detuvo el caballo. Monaghese entendió que debían continuar a pie por aquel camino apenas visible. Así que ambos caminaron apresuradamente. Un shayatin apareció de pronto, golpeando la nuca del hombre que la guiaba. También la vista de Monaghese se oscureció, cayendo en el pozo de la inconciencia.
 
   –¡La mataste!
 
   –¡No seas estúpido! Conozco mi fuerza. No tardará en recuperar el conocimiento. Ayúdame a llevarla ante nuestro señor.
 
   –¿Y qué hacemos con este tipo?
 
   –No tenemos ninguna orden. Déjalo ahí. Tendrá mucha suerte si sobrevive en esta zona.
 
   Ambos shayatin rieron a carcajadas, imaginando que el fuego pronto alcanzaría esa parte del bosque. Aun cuando pudiera escapar con vida, allí había animales salvajes que bien podrían darse un banquete con su cuerpo. Los demonios casi arrastraron el cuerpo de Monaghese. Era evidente la profunda repulsión que un súbdito de Noor les causaba. Sobre todo, una persona como ella.
 
   Llegaron hasta donde estaba aquel hombre de hermosa presencia, fuerte, varonil. Él les sonrió y ellos sintieron derretirse ante su encantadora sonrisa. Con razón Motaham y Farib lo habían comisionado a cumplir aquella tarea.
 
   –Déjenla aquí, junto a mí. –Les señaló. –Vayan y avisen rápidamente a Motaham que mi rehén está en mi poder, tal como se lo había prometido.
 
   –Enseguida, mi señor. –Ambos se inclinaron y obedecieron la orden, corriendo, literalmente, huyendo como demonios.   
 
   Desde aquella colina, él podía ver el desarrollo de la batalla, sin estar expuesto a las flechas, ni a ciertas miradas.
 
   Hubo un toque de cese al fuego. Gosefand se levantó de su escondite y empezó a caminar, yendo a encontrarse con el líder comandante de Shohrat; pero vio que Saher salía de su refugio provisional y se acercaba rápidamente a ellos con una bandera blanca. 
 
   –Sin duda, Saher es todo un valiente. –Dijo, empuñando su arco, dispuesto a disparar ante cualquier indicio de traición. 
 
   Saher iba solo. Dos hombres se acercaron a él. Tal vez Saher no deseaba exponer a alguien más. Si por ventura era muerto, sería un héroe en aquella batalla. A pesar de estar lejos, escuchó a sus enemigos reírse escandalosamente. Era seguro que habían rechazado la propuesta de paz que les había ofrecido Saher. Gosefand respiró más tranquilo cuando vio que sus enemigos no hicieron el intento de atacarlo por la espalda, y cada uno regresaba a su respectiva posición de ataque. Gosefand aflojó la tensión de su arco. 
 
   Saher bajaba la improvisada bandera blanca, sustituyéndola por una negra. La batalla continuaba. Alguno de los ejércitos combatientes, tendría que dar el toque de trompeta para volver a dar inicio al ataque; pero los de Hamdeli no lo harían. El reino de Noor siempre buscaba evitar la confrontación a cualquier costo. Gosefand vio que algunos seres extraños se unían a reforzar a los combatientes de Shohrat. 
 
   –¡Shayatin! –Exclamó, con sorpresa.
 
   Nunca antes los había visto; pero la gente aseguraba que eran entes horribles, salidos del mismísimo infierno. Ahora él lo podía constatar con sus propios ojos. Se decía que los shayatin eran diestros guerreros, sumamente perversos, sedientos de sangre. La lucha iba a ser más cruenta de lo que Gosefand había imaginado. 
 
   Se alegró de que las mujeres se hubieran quedado en Hamdeli. Probablemente, al menos Solh y Monaghese, iban a estar orando, intercediendo por ellos. Gosefand rogaba que la batalla solamente estuviera concentrada en aquella cima y que sus enemigos no fueran directamente a Hamdeli. 
 
   Parecía que el infierno, la tierra y el mismísimo cielo estaban confabulados contra él. Primero, el asesinato de Payambar. Luego, la muerte  de Vafadar. Ahora, tenía que enfrentarse a sus vecinos de Shohrat y ni siquiera sabía qué mosca les había picado.  
 
   Mientras tanto, Mehrabani luchaba con  valentía, animando a sus guerreros. Gosefand se alegró de que ella mostrara tanto valor, a pesar del sufrimiento que recién había enfrentado. Tal vez, muy dentro del corazón del Mehrabani, existía el deseo secreto de tomar venganza por la muerte de Vafadar. Como sea, fuera de esa manera o no, ella era una mujer osada.
 
   Vio cómo se apostaban sobre una colina los hombres de Saher junto con Zendegi. Gosefand se alegró que el joven estuviera al lado de un hombre tan valiente. 
 
   –Seguramente será un excelente Mobarezan. –dijo, esbozando una amplia sonrisa.
 
   Los shayatin se mantenían ocultos, esperando la orden secreta para atacar. Ningún humano podría escuchar esa trompeta. De hecho, pocas veces, los ojos de los mortales eran abiertos, haciéndolos aptos para exponerlos en el entorno físico. Algunos shayatin se empezaban a posesionar de los cuerpos mismos de sus aliados, quienes de manera deliberada les daban libre acceso para gobernar, en y a través de sus cuerpos. Cuando esto sucedía, los mortales adquirían una fuerza descomunal, casi invencible. Otros, obtenían extraños conocimientos o habilidades que solamente eran usadas para destruir a sus enemigos. 
 
   Pero los shayatin más peligrosos, sin duda, se escondían detrás de personas aparentemente religiosas, a todo lo largo y ancho del territorio que gobernaba Mazhab. Tales personas, después de lograr una fama de intachable rectitud, caían deliberadamente, en algún escándalo estruendoso, con el propósito de descreditar a todos aquellos que se esforzaban por ser honestos en su vida religiosa. Era obvio que los débiles y críticos, se encargaban de difundir la noticia, amargando el espíritu de los demás. Las traiciones, los engaños y la deslealtad, eran rutinas diarias que el reino de Bad se encargaba de dispersar en los habitantes del reino de Noor, a fin de debilitarlos, hasta reducirlos al polvo de la incredulidad.
 
   –Dios, protege a mis guerreros, por favor. –Oró en silencio, pero intensamente.
 
   –Ataca con cánticos de alabanza. –Oyó la Voz.
 
   –¿Cánticos? ¿Qué clase de batalla se empieza con canciones?
 
   –Ataca con cánticos de alabanza. Escucha y obedece. –Oyó de nuevo. –Te guiaré por el mejor sendero para tu vida; te aconsejaré y velaré por ti.
 
    Empezó a cantar:
 
    
 
   “Pues Tú eres mi escondite;
 
   Me proteges en las batallas
 
   Y me rodeas con canciones de victoria.”
 
    
 
   Sus soldados se le unieron. Parecía que todos estaban entendiendo el propósito de esa acción. El canto seguía creciendo. 
 
    
 
   “Pues Tú eres mi escondite;
 
   Me proteges en las batallas
 
   Y me rodeas con canciones de victoria.”
 
    
 
   Los shayatin empezaron a ponerse extremadamente nerviosos. Tanto, que soltaron sus armas y empezaron a taparse los oídos con ambas manos. De poco les sirvió, ya que el cántico taladraba hasta lo más profundo de su ser. Algunos demonios empezaban a entender que la música es espiritual; y esa música de alabanza procedía de lo profundo del alma de cada uno de aquellos guerreros de Hamdeli, en donde el Rey había sido entronado.
 
   Entonces, algunos guerreros de Shohrat se empezaron a convulsionar sin control, como si fueran títeres y pronto caían extenuados. Una vez que volvían en sí, tomaban sus armas y regresaban a su posición, presionados por la mirada fiera de su comandante en jefe. Sin embargo, sus fuerzas físicas habían sido reducidas de forma considerable. 
 
   Los shayatin más fuertes, luchaban para no salir despavoridos de los cuerpos a los cuales ellos habían aprisionado. Las almas de algunos cautivos estaban más cauterizadas que las de otros, y eso hacía más resistentes a los espíritus demoníacos. De alguna manera, eso los mantenía bien ocultos y a salvo de cualquier manifestación de unción por parte del Rey.
 
   –Mi señor, no contábamos con esta estrategia.
 
   –No te preocupes Farib. Los que han de morir hoy, son un trofeo a nuestro señor Sheytan. 
 
   –¿No te preocupan las bajas?
 
   –En absoluto. Dirige la batalla contra aquellos. –Ordenó Motaham, señalando hacia donde se encontraban los guerreros de Saher.
 
   –Son los que están más separados del grupo. –Observó Farib.
 
   –Precisamente por eso. –Guiñó su ojo, malévolamente.
 
   Y así fue. 
 
   Gosefand vio a la distancia, que la batalla se estaba concentrando sobre los guerreros donde estaba Saher. Él quería ir en su auxilio, pero no podía abandonar esa posición. De acuerdo a la geografía del terreno, ese era el único camino hacia Hamdeli y no deseaba dejar el camino libre a sus enemigos. Si alguno de ellos trataba de pasar por ahí, lo haría sobre su cadáver.
 
   Algunos hombres de Saher, rodaban muertos colina abajo, a causa de las flechas del enemigo. Uno de los hombres salió corriendo de entre su posición para dirigirse hacia donde se encontraba Mehrabani.
 
   –¡Saher es… –Gritó, antes de caer fulminado por una flecha clavada en su espalda, atravesando su corazón. 
 
   El alma de Gosefand se conmovió. Tal vez Saher había sido muerto o capturado. De ser así, iban a sufrir otra baja importantísima en Hamdeli. Las flechas empezaron a llover por todas partes. Afortunadamente para él y su grupo, estaban a buen resguardo. Gosefand cambió su posición. Ahora estaba más expuesto, pero no podía permitir que los enemigos de Hamdeli tomaran más territorio. Afortunadamente, las flechas que caían cerca de ellos, eran recogidas y usadas contra sus enemigos. 
 
   Por entre los arbustos, vio a dos sujetos. Por las investiduras que llevaban, los tipos eran los comandantes en esa batalla. Eran los mismos que habían conferenciado con Saher. Si al menos pudiera alcanzar con la flecha a uno de ellos, estaba seguro que los de Shohrat regresarían a su territorio.
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   UNA MIRADA FORTUITA
 
    
 
   El hombre estiró su cuerpo sobre la cama. Le dolía la espalda; seguramente, por el exceso de horas que había dormido aquella noche. Casi se sintió un poco culpable. Sin embargo, hoy era su día de descanso después de mucho tiempo. Su habitación dentro de la fortaleza de Mazhab, contaba con uno de los más grandes privilegios dados a los cantores de más alto rango: una ventana al exterior, de la cual, solo había gozado el privilegio de mirar a su exterior dos o tres veces, desde que entró al servicio de Mazhab.
 
   Después de aquellas ocasiones, nunca volvió a abrir las ventanas, ni siquiera para dejar entrar un poco de aire y sol. Su habitación olía un poco a humedad. Así que, esa mañana se decidió a abrirla de par en par. Tuvo que luchar un rato, para lograr su cometido, a causa de que el tiempo y la humedad habían corroído las bisagras. Hasta parecía que la habían sellado a propósito.
 
   El sol se sentía maravillosamente sobre su rostro. Aspiró el aire de la tarde. De hecho, parecía que ese día había estado bastante caluroso. Recargó su cuerpo en el filo de su ventana, y contempló más allá del territorio de Mazhab. De repente, tuvo la noción de que la fortaleza había limitado muchas cosas en su vida; pero eran cosas que aún no lograba discernir. Paseó su vista por los patios adyacentes de Mazhab. 
 
   En uno de los patios contiguos, vio una mujer hermosa, la cual sostenía una copa de vino entre sus manos. Parecía sumamente triste. Ella tomó una botella de cristal entre sus manos, desnudó su cuerpo y entró al pequeño estanque. Vio que llenaba de vino su copa y continuó bebiendo. Le pareció que el cuerpo de ella temblaba y obviamente no era por el frío. Estaba llorando.
 
   Él no estaba muy seguro de querer que la mujer lo viera; sin embargo, empezó a desear que dirigiera su vista hacia su ventana. No era su intención asustarla o avergonzarla, solo quería que ella lo notara. Esperó pacientemente hasta que ella levantó la mirada hacia su ventanal.
 
   Al principio ella se turbó un poco. Sin embargo, le sonrió suave, dulcemente. Alzó su copa frente a él como si estuviera ofreciéndosela y sorbió sensualmente. El pulso de aquel hombre se aceleró rápidamente, provocando que su rostro se tornara levemente rojizo. 
 
   Ella tomó la toalla y cubrió su cuerpo antes de salir del estanque. Entró a su casa y cerró la puerta, suave, lentamente, casi con dolor. Su rostro reflejaba que la felicidad ya no cabía dentro de su ser. 
 
   –¡Por fin me ha visto!
 
   –¿Quién te ha visto? –Preguntó Hers, dándose media vuelta en la cama de Darya, todavía somnolienta de su siesta.
 
   –Mi bello cantor. –Dijo, sin pensarlo.
 
   –¿Te ha visto así, desnuda?
 
   –¡Claro que no! ¿Cómo se te ocurre pensar eso? –Respondió inmediatamente. –Me ha visto mientras estaba colocando nuevos cirios al dios Movafaghiat. –Mintió.
 
   –¡Despierta, Darya! Estás casada y es probable que él también lo esté. No puedes echar por la borda tu matrimonio. Tienes que pensar en toda la crítica que te puedes ganar. La gente…
 
   –¡La gente! ¡Como si yo les importara tanto! ¿Qué ha hecho la gente en mis noches de soledad? ¿Cuántos de ellos me han dado un pedazo de compasión para tragármelo junto con mis lágrimas? 
 
   Hers trataba de armarse una vez más de paciencia.
 
   –Tienes que buscar un preste para que te aconseje. Tal vez te pueda ayudar y salvar tu matrimonio.
 
   Darya miró profundamente a su amiga.
 
   –¿Y quién te ha dicho que deseo salvarlo?
 
   Una vez más, el molestísimo silencio comenzaba a hacerse presente. Hers necesitaba saber contra quién dirigir su ataque.
 
   –¿Y cómo se llama él?
 
   –Aún no lo sé.
 
   –Pero dijiste que lo conocías. –Insistió.
 
   –Dije que se parecía a alguien que conocí hace muchos años.
 
   –Pero…
 
   –No insistas, Hers. ¡Basta!
 
   Era evidente que la ira y la frustración se movían en el ambiente. Llegó el pesado silencio haciéndose intolerable. No había nada más qué hablar. Darya tomó una bata y salió inmediatamente hacia el patio, dejando a Hers sumida en su propio infierno. Hers se dirigió a su habitación y hurgó entre la infinidad de bultos que había en su cuarto. 
 
   –¡Aquí está! –Dijo triunfante, saliendo tras Darya. 
 
   Ya había atardecido y las sombras de la noche empezaban a caer sobre Mazhab. La ventana seguía abierta pero él no estaba presente. Sintió la presencia de alguien. 
 
   –¿De quién es esa ventana? –Escuchó la voz de Hers detrás de ella.
 
   Notó que el tono de su voz era suave, delicado. Tal vez, no valía la pena seguir con la discusión anterior.
 
   –No lo sé. Es la primera vez que veo esas ventanas abiertas. –Mintió a medias.
 
   Darya sintió la mano delicada de Hers sobre uno de sus hombros.
 
   –Perdóname, hermana mía. Sé que no debo inmiscuirme en tus asuntos sentimentales. Solo quiero que seas feliz.
 
   Darya se dio media vuelta y se abrazó a su inseparable amiga. Lloraba sin saber por qué.
 
   –Mira, he buscado un libro muy especial. Pertenecía a mis ancestros y lo he guardado con celo por muchos años. 
 
   Como meditando sus propias palabras, Hers continuó.
 
   –Este libro me ha mostrado un camino para ser feliz. Si sigues sus instrucciones, puede ser que tengas una vida feliz y próspera. Quiero que lo tengas a partir de hoy.
 
   –¡El Libro! –Exclamó asombrada.
 
   –¡Sí! ¿Has oído de él?
 
   –¡Claro! Pero nunca había visto uno en toda mi vida.
 
   Darya se abrazó una vez más a su amiga, con evidente emoción. Decían que quien poseía el Libro, tenía un tesoro.
 
   –¡Gracias, gracias, gracias!
 
   –Buenas noches. –Oyeron la voz de Pool.
 
   Darya corrió hacia donde estaba su esposo, mostrándole emocionada el Libro.
 
   –Ella me lo regaló. ¿No es maravilloso?
 
   –Muchas gracias, Hers. –Dijo titubeante. – ¿Cómo podemos compensarte? 
 
   –Cenemos juntos. Comamos y bebamos aquí en el patio. –Sugirió Hers.
 
   –Pero… –Darya vio que una figura se asomaba por la ventana. Ninguno de los dos notó que ella había dirigido su vista hacia ese lugar.
 
   –Anda. Yo iré por la carne y el vino. –Se ofreció Hers.
 
   –No, yo iré. Mientras tanto, platiquen ustedes.
 
   Darya desapareció de su vista rápidamente. Pool tomó el Libro entre sus manos y acercó amenazadoramente su aliento al rostro de Hers.
 
   –¿Estás loca? ¿Por qué le regalaste el Libro a Darya? ¡Sabes que es peligroso tenerlo en nuestra casa! –Siseó agresivo.
 
   –Tranquilo, Pool. Darya es una persona sumamente religiosa y supersticiosa al mismo tiempo. Así que será más fácil controlarla por medio del temor.
 
   –¡Pero puede salirse de control si lee ese Libro!
 
   –No se saldrá, mientras yo sea su guía. Solamente hay que recordarle periódicamente, las maldiciones que puede acarrearse si no obedece todo lo que está escrito en él. –Dijo Hers, guiñándole un ojo a su amante.
 
   Pool no pudo evitar besarla en los labios, hasta casi hacérselos sangrar. Le deslizó sus labios por las ardientes mejillas. Darya llegaba en esos instantes, viendo cómo permanecían abrazados.
 
   –Muchas gracias por el regalo para mi esposa. –Pool fingió acariciar el Libro.
 
   –De nada, hermano mío. Ya sabes que deseo la felicidad de ambos. –Añadió, besándole de nuevo la mejilla.
 
   Darya sonrió. Una figura humana se movió en el sitio donde estaba empotrada aquella ventana. Sintió un ligero remordimiento al recordar que había estado hacía unas horas, exponiéndose casi desnuda ante aquel extraño. 
 
   Hers comenzó a repartir los pedazos de carne podrida; Darya llenó hasta el tope tres copas de vino mezclado, mientras Pool hojeaba el Libro. 
 
   –¿Qué piensas Pool? –Preguntó Darya.
 
   –Dicen que el Libro nadie lo puede entender.
 
   –Puede ser. Pero yo te puedo enseñar, hermana mía.
 
   –No dudo que seas capaz, Hers. Pero dicen que leerlo te da mala suerte, y que si no cumples con todo lo que dice en él, estás condenado a morir en el último infierno. –Comentó Pool.
 
   –Pero ya sabes, nadie puede cumplir con todo. Además solo se necesita fuerza de voluntad; y Darya tiene una fortaleza increíble. Sé que ama a los dioses y que tratará de obedecer siempre. ¿Verdad hermanita?
 
   Sin esperar a que la copa de Darya estuviera totalmente vacía, Hers la llenaba continuamente. Obviamente, no tardó mucho en perder el sentido. Sin importar que el cuerpo inconsciente de Darya estuviera presente, Hers y Pool se desnudaron, metiéndose al estanque, envolviendo sus cuerpos en un desenfrenado mar de lujuria. No había testigo alguno. O al menos, eso creyeron. La luz en la ventana se apagó. 
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   EL DISPARO
 
    
 
   Saher se movió cautelosamente entre las sombras de los árboles bajo el cobijo de las ramas, arbustos y grandes rocas. No, disparar desde ese lugar no funcionaría. Tenía que regresar al mismo sitio y aprovechar que las sombras de la noche empezaban a llegar, cubriéndolo. Regresó al lugar original y sonrió. Desde ahí podría alcanzar su objetivo.
 
   Tres guerreros apuntaban cuidadosamente hacia sus víctimas. Los dos primeros  trataban de encontrar un hueco entre el brazo de su respectivo oponente, buscando acertar en el corazón. La posición no era cómoda, ni la más adecuada, pero no podían hacer gran cosa para mejorarla. Los tres aspiraron profundamente, llenando sus pulmones de aire, contuvieron su respiración unos segundos y dispararon sus dardos mortales, casi al mismo tiempo. 
 
   Primero había disparado Gomshode, luego Saher y por último, lo hizo Gosefand.  De los tres disparos, solo uno había sido mortal. La flecha de Gomshode se había clavado en el cuerpo de su enemigo, atravesándole el corazón. Saher cayó agonizante, luchando con desesperación por atrapar el último halito de vida, tratando de aferrarse a ella. 
 
   Gosefand sintió un terrible dolor en su brazo izquierdo. Era un milagro que el dardo no le hubiera alcanzado el pecho. La flecha se le había clavado, atravesando su brazo, pero sin dañar algún músculo. Sin embargo, eso le bastó para dejar a un lado su arco. Arrancó de un tirón un pedazo de tela y la amarró alrededor de su antebrazo, de donde fluía la sangre. Ahora tendría que enfrentar a los shayatin con su espada, cuerpo a cuerpo. 
 
   –¡Ah, fallé! –Escupió Motaham con evidente cólera.
 
   La flecha que había disparado Gosefand se desvió de su objetivo, clavándose justamente, en una de las posaderas de Farib, quien se había distraído observando la gallardía de su amado. El señor de Mazhab aullaba de dolor, mientras algunos de los shayatin caían al piso riéndose a carcajadas, disfrutando profundamente la escena. 
 
   Farib se armó de coraje, arrancándose de su trasero la flecha incrustada. Se dirigió hacia ellos, sacando su espada para ir a confrontarlos, pero vio que el cuerpo de su amante se convulsionaba en el suelo. Al contemplar esa escena, Farib quedó petrificado. Motaham lo golpeó accidentalmente, mientras corría a auxiliar a su amado.  
 
   Cuando llegó Motaham a su lado, se hincó; y tomándolo entre sus brazos, lloró de dolor y amargura. Su amante abría la boca, tratando de respirar con desesperación, mientras la sangre fluía abundantemente de su interior. Con evidente dolor en su retaguardia, Farib arrastraba su pierna afanosamente, hasta llegar al cuerpo de su amado, quien luchaba, debatiéndose entre la vida y la muerte, como si la vida se negara a abandonarlo.  
 
   Con ira, frustración y dolor, Farib se encaminó hacia Monaghese, golpeándola furiosamente en el rostro, lanzándola por los aires. Cuando ella cayó al suelo, ya estaba inconsciente. Farib, llorando inconsolablemente, regresó a besar el rostro de hermoso amante. Quiso hacer a un lado a su señor, pero reprimió sus impulsos, conformándose con el poco espacio que Motaham le permitía besar. 
 
   –Maldigo la hora cuando te enviamos al cadalso. ¡Te juro que vengaré tu muerte! –Sentenció Motaham, caminando lenta y amenazadoramente hacia su prisionera.    
 
   Farib también se dirigió con su espada desenvainada hacia donde se encontraba Monaghese, que yacía recostada sobre su antebrazo, sacudiendo su cabeza, tratando de entender lo que le había sucedido. Farib alzó su espada para descargarla sobre el cuello de ella, cuando otra flecha se clavó en el otro lado de su retaguardia. El dolor, lo obligó a caer de rodillas delante de la mujer, quien nunca se dio cuenta de lo cercana que tuvo a la muerte.
 
   –¡No la mates! –Ordenó Motaham. –Tengo una idea mucho mejor. Ella nos servirá como señuelo para rendir a Hamdeli.
 
   Con ira contenida, Farib bajó su espada. De pronto, Motaham vio algo.
 
   –¡Mira Farib! –Dijo, señalando un punto a la distancia. 
 
   La preocupación de ese momento no era su trasero. También olvidó momentáneamente, su deseo de venganza. Farib había sido herido más profundamente, lo mismo que Motaham, pero ya habría tiempo de saldar cuentas. Levantó sus ojos a lo alto de la cima de Panah y vio a los dos guerreros recién llegados.
 
   –¿Shoja? –Gruñó Farib. – ¡Se supone que ella estaba muerta! 
 
   –Esa misma noticia fue la que recibí por los shayatin. 
 
   –Obviamente Sheytan nos mintió, Motaham.
 
   Tal vez Farib tenía razón. Sin embargo, Motaham no pudo meditarlo por mucho tiempo, ya que detrás de Jangioo y Shoja apareció un ejército entero de Mobarezan, comandados por el príncipe Haghighat y su esposa Doost.
 
   –Debemos retirarnos, mi señor. –Sugirió Farib. –No podremos pelear contra ellos y salir con vida. Además, no sabemos cuántos más vienen en defensa de Hamdeli.
 
   Motaham quiso acusarlo de cobarde; pero la pedrada que recibió en su ojo izquierdo, fue la mejor evidencia de que Farib tenía razón. Motaham llamó a algunos shayatin, ordenándoles cargar el cuerpo inconsciente de Monaghese.
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   EL ENCUENTRO
 
    
 
   Gosefand se movió cautelosamente entre los árboles hacia el sitio donde encontraría a Saher y Zendegi, ya que era necesario unir fuerzas. Con tristeza, vio que algunos de Hamdeli yacían muertos con flechas en sus espaldas. Tal vez habían intentado salvarse huyendo de la batalla, pero no lo habían logrado. Buscó entre los cadáveres a Saher y Zendegi, pero no los encontró. Seguramente habían sido capturados. Dos shayatin aparecieron súbitamente detrás de Gosefand, sin darle tiempo a defenderse. Cada uno recibió una fecha en su cabeza, salpicando de sangre las vestiduras de Gosefand. Alguien había disparado y él trataba de encontrar a su salvador, por entre la maleza. Gomshode apareció sonriente, con un arco en sus manos.
 
   –¿Qué haces aquí? –Le preguntó Gosefand.
 
   –Supongo que me necesitan, ¿no?
 
   –Bienvenido. –Dijo alegremente Jangioo, llegando también con su arco, preparado para disparar.
 
   –Cuida tus espaldas Jangioo. –Advirtió.
 
   –Lo haré amigo, no te preocupes. –Contestó, sonriendo.
 
   Gomshode pasó desapercibida la advertencia, mientras seguía disparando sus flechas en contra de los shayatin que aparecían por doquier. Gosefand se acercó a Gomshode, quien justo en ese momento, se puso espalda contra espalda, protegiéndole la retaguardia.
 
   –¿De dónde vienes?
 
   –Del castillo de Gham. Iba de regreso a Hamdeli, cuando vi que los shayatin los estaban atacando. ¿Dónde está Vafadar? 
 
   –¿Por qué vienes de Gham?
 
   Otra lluvia de flechas sobre ellos, les recordó que estaban en medio de una lucha. Y era una batalla en la que ambos podían morir ahí; o por lo menos, salir heridos. Aunque los de Shohrat habían perdido fuerza, sus flechas seguían siendo letales. Jangioo y los otros, se concentraban en dispararle a los shayatin, que parecían ser interminables. 
 
   De la herida de Gosefand había fluido mucha sangre y poco a poco estaba perdiendo fuerza. Su vista fue nublándose, cayó al piso y lo último que vio fue la sonrisa de Gomshode sobre su rostro. No tuvo tiempo para pedir auxilio.
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   UNA GOTERA CONTINUA
 
    
 
   Hastío. Esa era la mejor forma de definir la mayor parte del tiempo, en esa clase de vida. No había nada de malo estar trabajando como cantor dentro de la fortaleza de Mazhab. De hecho, lo disfrutaba. Sin embargo, las cuatro frías paredes que lo rodeaban y la poca luz que recibía cada día, le provocaba cierta insatisfacción, misma que se acrecentaba cuando tenía enfrente a Aziyat. Su espíritu estaba sumamente perturbado.
 
   –¿Qué te pasa? –Le preguntó por la tarde.
 
   –Nada.   
 
   –¿Por qué abriste las ventanas?
 
   –Solamente deseaba que entrara un poco de sol y aire a la habitación.
 
   –No debiste hacerlo.
 
   Discutir con Aziyat no remediaba nada.
 
   –¡Contéstame! –Le insistió ella.
 
   Ciertamente, callarse tampoco ayudaba mucho. Lo que hacían la diferencia esa noche, eran las memorias que se quedaron impregnadas en la mente de aquel músico. Se recostó sobre su cama, sin disponerse a dormir aún. Cuanto más creyera Aziyat que él dormía, tanto más podría obtener silencio. Apagó uno de los candeleros y sumió su cabeza entre las almohadas. Aziyat hacía ruidos en la cocina, para impedir que aquel holgazán se durmiese.
 
   Él, por su parte, hacía que aquella hermosa mujer apareciera en su mente, por enésima vez. Había visto algo sobrenatural en su mirada, sin saber qué era con exactitud. De lo que sí estaba plenamente seguro, es que sus emociones habían resucitado, después de aquel extraño encuentro.
 
   La había visto desnudarse delante de él, sin que ella se diera cuenta de su presencia. Recordó cuando cruzaron sus miradas. Sintió su tristeza, su soledad, su necesidad de ser amada y protegida. También sintió pena de sí mismo. Se dio media vuelta sobre su cama, escondiendo su rostro en la almohada para llorar su soledad y cautiverio. Sus angustiantes gritos fueron ahogados por aquel colchoncillo, lo mismo que fueron atrapadas sus lágrimas ardientes y amargas. No supo si esa noche soñó, o pasó la noche pensando en ella. Pero de lo que sí estaba seguro, era que por la mañana la buscaría en todo el territorio de Mazhab. 
 
   Finalmente se durmió, sin darse por enterado a qué hora se había acostado su esposa. Antes de levantarse, vio con tristeza a Aziyat. No deseaba pensar en ella como una prisión en la que él estaba cautivo; pero honestamente, esa era la forma en que se había sentido durante mucho, mucho tiempo.
 
   Después de asearse, se dirigió al recinto de Movafaghiat. Aún era temprano, de manera que afinó su instrumento y los de sus compañeros, aunque no le correspondía hacer ese trabajo. A lo lejos, vio a una mujer colocando cirios nuevos frente a la imagen de Movafaghiat. Eso era algo usual, nada le pareció extraño, ya que era una parte esencial en toda pleitesía en Mazhab. 
 
   Recordó, que algunas semanas antes, Farib había aparecido con dos visitantes especiales. Por sus vestiduras, seguramente, se trataba de algún soberano; tal vez, un príncipe. Él era de aspecto sencillo. Debajo de aquellas vestiduras reales, seguramente, había un cuerpo no musculoso en extremo, pero sí fuerte, casi como el de un campesino o un pastor; que por cierto, eran sumamente aborrecidos en Mazhab. Su piel denotaba que había trabajado muchas horas bajo el sol. Sin embargo, a pesar del color de piel, el soberano era medianamente atractivo. Por las canas en sus sienes, era evidente que el soberano sobrepasaba, por mucho, la edad de su bella esposa. Algo demasiado común como para apenas ser notado. 
 
   Sin embargo, en ella, había realeza natural. Su piel blanca y suave, realzaba la belleza de sus vestiduras. Su cabello negro, bien recogido y brillante no opacaba la brillantez de sus ojos. En su rostro ovalado se dibujaba una suave, pero hermosa sonrisa, dejando ver una dentadura blanca y perfecta. Si ella era una princesa, era la princesa más hermosa que sus ojos habían visto.
 
   Farib había lucido contento, orgulloso. Tal vez sus nuevos visitantes serían candidatos a seguir rebosando las arcas de Mazhab o los bolsillos personales de Farib. Seguramente, la perorata de Farib iba a estar cargada de positivismo ese día. Los tres pasaron muy cerca de él.
 
   –Príncipe Saleh, princesa Marjan, él es uno de nuestros mejores músicos y cantores. 
 
   La nobleza de los soberanos al inclinarse levemente ante él, lo obligó a admirarlos más allá de los límites. Por alguna extraña razón, tuvo compasión de ellos por su presencia en ese lugar. Mazhab no era digno de gente como esa, no importaba si eran príncipes o no. Sintió la mirada iracunda de Farib.
 
   – ¡Estúpido! ¿Cómo te atreves? –Escuchó en su mente. 
 
   La mirada de su superior caía pesadamente sobre él. A pesar de que solo fue un instante, en su interior, esa fracción de segundo duró una eternidad. Ante tales recuerdos, el cantor no pudo evitar que un ligero estremecimiento recorriera su cuerpo. Después de terminar de afinar los instrumentos, se sentó en su lugar, al mismo tiempo que Farib se paseaba por aquel escenario vacío, ensayando nuevas técnicas de movimiento para impresionar a sus adeptos. Una vez concluido el ensayo, salió del lugar. 
 
   Los músicos empezaban a llegar.  Farib iba a regresar después de que la gente llenara el Gran Recinto de Movafaghiat. A Farib le gustaba la gloria del sensacionalismo y ese día no iba a ser la excepción. Los demás músicos ocuparon sus respectivos lugares. El cantor vio que la mujer terminaba de colocar los cirios, justo cuando la música empezó a escucharse. Se supone que ella debía irse inmediatamente, pero se quedó de pie, muy cerca de la entrada.
 
   ¡Era ella! ¡No había ninguna duda! El cantor quiso recomponer sus pensamientos, y aunque lo logró, no pudo evitar equivocarse en ciertas frases de su canción. ¡Ni qué hablar de equivocarse en algunos tonos! Debía concentrarse, sobre todo, porque ahora debían tocar la música para la entrada triunfal de Farib. De otra manera, sería despedido. 
 
   La hermosa mujer empezó a caminar hacia la plataforma que ocupaban los músicos. Al principio, las personas le cerraban el paso; sin embargo, cuando veían sus vestiduras de servidora de Mazhab se hacían a un lado. Ella no pudo llegar hasta el borde de la plataforma, pero fijó sus hermosos ojos negros en él. La música iba subiendo de intensidad hasta alcanzar su clímax máximo. En ese preciso momento, Farib entró en escena, tal y como lo habían ensayado innumerables veces. Algunas personas lloraban, todas le aplaudían a rabiar; excepto una mujer, quien aplaudía emocionada la ejecución de un solo músico.
 
   Aziyat, como siempre, se mantenía aburrida, sentada entre las bancas, presta para criticar cualquier error de su esposo, en la ejecución de su canto o de su instrumento. Y ese día, seguramente, no iba a ser la excepción. Pero hoy, eso simplemente no le importaba a su esposo. Con solo ver a aquella hermosa mujer aplaudiéndole solo a él, sonriéndole solo a él, todo valía la pena. Por primera vez se sentía atractivo, admirado y hasta amado, aunque fuera por una desconocida. 
 
   Habiendo recibido toda esa sensación de afecto, viniendo de una sola persona, bien valía la pena mandar todo al mismo infierno. Hoy, era consciente que estaba poniendo en riesgo su cabeza por obedecer a los impulsos de su corazón. Durante muchos años, su alma se había negado a darle entrada a nuevos sentimientos; y ella, en solo un día, había barrido con todas las telarañas que se habían acumulado en su alma.
 
   –¡Hey, tú! –Le gritó Aziyat a su esposo, cuando la reunión había concluido. 
 
   La hermosa mujer se retiró apresuradamente del lugar, dejando a la pareja discutiendo en una sola vía, mientras él escuchaba pacientemente. Una vez que ella estuvo a prudente distancia, se dio media vuelta y se detuvo, asegurándose que él la viera.
 
   –Nos vemos después por tu ventana. –Susurró, haciéndole señas que él entendió perfectamente.
 
   Aziyat continuaba con su interminable verborrea, gesticulando, haciendo aspavientos con sus brazos, enfatizando ciertas frases crudas, carentes de sentido; pero sobre todo, carentes del afecto que tanto presumía tener por su esposo. 
 
   Por su parte, él, silenciosamente y sin escuchar las protestas de su esposa, recogió su instrumento y se dirigió al salón de ensayos, a pesar de que le chocaba ir allí. Cientos de nuevos aspirantes a ser músicos al servicio de Mazhab, se esmeraban en presumir sus dotes artísticas, aunque no las tuvieran. Aun así, el estruendoso ruido reinante, era infinitamente inferior a los gritos incesantes de su esposa. Cuando ella se enojaba, regularmente se iba a casa de sus padres. Así que más tarde regresaría a su casa, abriría la ventana y se encontraría con su amante, no importaba que fuera a distancia. Anhelaba ver su rostro una vez más. 
 
   Esperó algunos minutos más, a fin de asegurarse que Aziyat había abandonado el recinto. La vio colocando sus sacrificios al dios Faghr, del que era una ferviente adoradora. Seguramente, hasta la misma estatua estaría harta de escuchar la misma cantaleta, sin poder tener la habilidad de salir huyendo de su nicho. Camino a su casa, meditaba en la imposibilidad de que aquellas estatuas tuvieran poderes reales.
 
   –Si yo fuera el dios Faghr, ya la habría fulminado desde hace mucho tiempo. –Concluyó con amargura.  
 
   Un pensamiento peligroso se cernía en su mente: Farib decía y aseguraba que para cambiar las cosas, solo debían pensar en lo positivo. Hacer decretos y confesiones llenas de fe. Recordó que desde hacía muchos años, él había hecho todo lo que Farib enseñaba con pasión y celo, pero nada de eso había dado resultado. Cuando tuvo la oportunidad de hablar con su guía espiritual, había salido confundido y lleno de culpabilidad.
 
   –Es que no lo confiesas con fe. –Había sido la sencilla, pero hiriente y acusadora respuesta. 
 
   La misma frase escuchó de cientos de labios de los prestes en Mazhab. Tal parecía que su fe no era capaz de llenar, siquiera, el cerebro de una pulga. Había llorado por las noches buscando la respuesta en todo lo que lo rodeaba, hacía sacrificios, ofrendas, oraciones, mantras y recitaciones de día y de noche, había comprado muchas estatuas para ponerlas de cabeza, esperando su anhelado milagro, sin embargo, siempre eran los mismos resultados: nada.
 
   –¿Y si Movafaghiat y Faghr, al igual que todas sus representaciones en la Cueva de los dioses, no son lo que se nos ha enseñado? –Se preguntó. –¿Qué futuro tendría el reino de Mazhab si la gente se diera cuenta de eso?
 
   Se estremeció profunda e involuntariamente. Miró en todas direcciones, temiendo que sus pensamientos hubieran sido escuchados. Era algo ridículo; pero recordó haber escuchado el improperio que Farib le había gritado dentro de su propio pensamiento. 
 
   –Busca El Libro. Atesóralo en tu mente y corazón. –Le susurró la Voz.
 
   Asustado, volteó, buscando por todas partes quién le había hablado. Creyó que se trataba de Farib, tratando de manipularlo a distancia. Pero, ¿por qué Farib le ordenaba hacer algo tan prohibido? Vez tras vez, lo había dicho en sus reuniones: leer el Libro podría confundirlos, enloquecerlos hasta la muerte. Sospechó que Farib buscaba elementos para acusarlo de desobediencia y de esa manera poder excomulgarlo. Trató de recordar que su delito no había sido tan grave, al atreverse a pensar que Mazhab no era digno de la bondad y nobleza de los príncipes Saleh y Marjan. Después de todo, solo había sido un simple pensamiento. 
 
   Nervioso pero con paso firme, continuó hasta llegar a su habitación. Una vez dentro, trató de abrir las ventanas. Otra vez, Aziyat las había remachado con clavos. Era obvio que ella prefería seguir viviendo rodeada de oscuridad. Cuando quitó todos los remaches, puso sus antebrazos al borde de su ventana y esperó a su amada pacientemente. Mientras tanto, seguía meditando en la Voz que había escuchado. Le había provocado un temor reverente; muy distinto al pánico que sintió el escuchar la reprensión de Farib.  
 
   –¿Leer el Libro?
 
   Ella apareció por fin. Con sumo cuidado revisó su alrededor, asegurándose que nadie estuviera a la vista. La sombra de la fortaleza de Mazhab ocultaba parte de su hermoso rostro. El atardecer caía inexorablemente en aquel lugar, pero un amanecer se magnificaba en dos corazones solitarios.
 
   –Buenas noches, cantor. –Saludó ella casi susurrando.
 
   –¿Por qué hablas tan suave?
 
   –Mi esposo y mi amiga están en casa. Solo he salido un momento, para decirte que me gusta mucho cómo cantas. ¡Hoy estuviste más que perfecto!
 
   –Tu esposo… –Repitió casi en silencio.
 
   –¿Te sorprende que sea casada?
 
   –No. No es eso. Pensé que tu esposo y tu amiga…
 
   Ella rió divertida.
 
   –¡No! ¿Cómo crees? Ella es como una hermana para nosotros. ¿Eres casado, verdad?
 
   Ese era un tema al que no le gustaba entrar en detalle, porque siempre terminaba frustrado. Usó el tono más amable que pudo. 
 
   –Te sugiero que mejor platiquemos de otra cosa.  
 
   Hablaron de muchas cosas triviales, mantuvieron silencios llenos de afecto. Nada les parecía ridículo entre ellos. Ni siquiera consideraban ridícula la forma de relación de amor a pesar de haber un muro enorme de por medio.
 
   –Quiero que me prometas algo. –Pidió ella. 
 
   –Lo que tú desees.
 
   –Quédate.
 
   –Aquí estoy, a tu lado.
 
   –Quiero que seas mi amigo para siempre.
 
   –Lo seré.   
 
   –No puedo platicar mucho tiempo. Solamente vine a saludarte. –Ella miró sobre su hombro. –Me tengo que ir. Hasta mañana… mi cantor favorito.
 
   –¡Espera!
 
   Ni siquiera pudo saber su nombre.
 
   –¿Qué haces con la malditas ventanas abiertas? –Bufó Aziyat, detrás de él.
 
   –¡No te importa!
 
   –Ya las había remachado, ¿Por qué las volviste a abrir?
 
   –¡Porque quise! –Gritó. –Y si las vuelves a cerrar las volveré a abrir. Y si osas cerrarlas una vez más, te juro por tu dios, que te echaré cabeza abajo. ¿Me entendiste?
 
   –¿Qué te sucede?
 
   –NO… TE… IMPORTA. –Le dijo, apuntando su índice amenazadoramente sobre la punta de su nariz.
 
   El león había comenzado a despertar.
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   EFTEKHAR
 
    
 
   El Príncipe tocó con Su espada ambos hombros del guerrero, nombrándolo oficialmente, un Mobarezan. A esta ceremonia solo habían sido invitados unos cuantos: el príncipe Jangioo y Shoja, Mehrabani y Solh, el príncipe Khianatkar y Doost, Gosefand, Zendegi y Gomshode.
 
   El Príncipe se volvió a Gosefand.
 
   –¿Por qué hay enojo en tu corazón?  
 
   –Mi Señor, creo que tú lo sabes. –Dijo turbado.
 
   –Ciertamente, lo sé. Pero quiero que lo expliques para que todos lo puedan entender.
 
   –Sé que tú eres Soberano y que tú haces todas las cosas según el designio de tu voluntad… –Gosefand dudó seguir hablando.
 
   –¿Pero?
 
   –Solo sé que Gomshode no es digno de ser llamado Mobarezan.
 
   Los invitados se miraron entre sí. Ninguno dudaba de la presciencia del Príncipe. Gomshode bajó su cabeza, avergonzado. Zendegi lo miró y puso su mano derecha sobre su hombro.
 
   –¿Y cuál es tu objeción?
 
   –Todos en Hamdeli, sabemos que él asesinó a Payambar. –Acusó, sin levantar su rostro, tratando de ocultar su ira.
 
   –¿Saben o solamente sospechan? ¿Cuántos testigos tienes?
 
   Gomshode movió negativamente su cabeza.
 
   –Solo era uno y murió en la batalla contra Shohrat.
 
   –Saher.
 
   –Exacto, mi Señor.
 
   –Ante una acusación tan delicada, no puedes condenar a una persona sin tener pruebas o escuchar su versión. 
 
   –Pero Saher era un hombre recto, justo. Todos vimos su calidad de vida.
 
   –Saca las dos puntas de la flecha que guardas entre tus ropas.
 
   –¿Perdón?
 
   –Aun las llevas ahí, ¿no es así?
 
   Gosefand las sacó, mirándolas con tristeza y rabia, tratando de evitar que la amargura o el deseo de venganza hicieran nido en el fondo de su alma.
 
   –¿Quieres analizarlas, Shoja?
 
   –Por supuesto, Señor. 
 
   Ella las tomó y sacó una igual de entre sus vestidos. 
 
   –Son exactamente igual a la que le sustraje a Gosefand de su brazo. Tiene las mismas marcas.
 
   –¿Estás segura?
 
   –Totalmente, mi Señor.
 
   Gosefand seguía mirando con recelo a Gomshode. ¡Por fin iba a ser descubierto aquel traidor!
 
   –¿Cómo obtuviste esas puntas de flecha, Gosefand?
 
   –La primera fue del cuerpo de Payambar. Y la segunda del cadáver de Vafadar. –Dijo, con dolor en el alma.
 
   –Shoja, deja que Gosefand examine la punta que le extrajiste y que la compare con las otras dos.
 
   Él las tomó y las analizó minuciosamente, casi con incredulidad. Era emocionante saber que la verdad iba tomando su posición. 
 
   –Eso quiere decir que… –Gosefand no deseaba articular la deducción evidente. 
 
   –¿Zendegi? –Lo animó el Príncipe.
 
   –Yo presencié cuando Saher mató a Payambar. –Sollozó.
 
   Una exclamación fue reprimida en los labios de Solh, Mehrabani y Gomshode.
 
   –¡Mientes! –Protestó Gosefand.
 
   –Aquí está su arco y el resto de sus flechas. Yo mismo lo recogí después de la batalla, cuando él fue muerto mientras se refugiaba en el cuartel de Motaham. –Confesó Zendegi.
 
   –¿Por qué no lo denunciaste? –Preguntó Mehrabani.
 
   –Al principio, fue por temor a sus represalias. Juró que violaría a Mahsa, que mataría primero a mis padres y luego a mí. Después, me convenció de que toda la obra de  Hamdeli era una utopía y poco a poco me convertí en su discípulo. Su idea principal, era matar a Vafadar, quitarte de en medio, y posteriormente, destruir el liderazgo de Solh causando división entre los habitantes de Hamdeli. 
 
   –Pero, ¿por qué eliminó primero a Payambar? –Quiso saber Solh.
 
   –Payambar lo estorbaba, porque era un profeta. En cualquier momento los planes de Saher le podrían ser revelados, ser expuestos y frustrados. 
 
   Zendegi lloraba.
 
   –De hecho, una noche, él planeaba asesinar a Mahsa también. Pero tuve que esconderle su arco y flechas para que no la matara, la noche fría cuando fueron a visitar tu casa, Gosefand. Fingí que había olvidado sus armas en su cabaña.
 
   Gosefand recordó que Monaghese le había dicho que unas sombras se habían movido en medio de la oscuridad de la noche, pero él pensó que su esposa estaba demasiado nerviosa.
 
   Solh le extendió su pañuelo al joven para que secara sus lágrimas.   
 
   –Frecuentemente, lo acompañaba a Shohrat a planear la batalla. Un día me contó con orgullo, que él había sido enviado a Hamdeli por Motaham. Saher era un ferviente servidor del reino de Bad.
 
   Gosefand todavía no podía dar crédito a lo que estaba oyendo.
 
   –¿Shoja?
 
   –Cuando llegamos, Jangioo y yo, nos quedamos en la cima, buscando el mejor sitio para atacar. Vi que un hombre apuntaba su arco hacia Gosefand y éste a su vez, apuntaba a Farib o Motaham. Como yo no conocía a ese hombre ni a Gomshode, supuse que Saher era un enemigo de Noor, así que no me extrañó ver que alguien defendiera a Gosefand.
 
   Poco a poco, esa nueva revelación estaba siendo rumiada por el espíritu de Gosefand.
 
   –¡De manera que Gomshode me salvó la vida! 
 
   –De ahora en adelante Eftekhar será tu mano derecha. –Anunció el Príncipe, señalando a Gomshode.
 
   Zendegi levantó su mano.
 
   –Aún tengo que decir algo más.
 
   –Habla. –dijo Gosefand.
 
   –Saher me ordenó traer a Monaghese con engaños, hasta la batalla. 
 
   El alma de Gosefand sufrió un revés aún más doloroso. Gosefand trató de golpear a Zendegi, pero los demás se lo impidieron.
 
   –¿De qué hablas? ¿Monaghese no está en Hamdeli? –Gritó llorando, con evidente frustración y enojo.
 
   Zendegi movió negativamente su cabeza en silencio, en medio de un torrente de lágrimas.
 
   –Supongo que Saher se la entregó a Motaham antes de iniciar la segunda parte de la batalla. Es casi seguro que esa fue la conversación que tuvo con ellos, para informarles, dónde exactamente la había dejado escondida.
 
   –¡Traidor embustero! ¡Y lo hizo a la vista de todos! Yo que creí que estaba comunicándoles el acuerdo de paz.  No sé cómo pude haber sido tan tonto.
 
   –Todos fueron engañados por él, Gosefand. Es obvio que ese era el plan. Nadie de los que salieron de Mazhab o Aiene, lo conocían. Cuando todos salieron de Bakhshesh, supusieron que era amigo del príncipe Saleh o de Arman. Es seguro que ellos también fueron engañados.
 
   –¡Saher! –Exclamó Gosefand – ¿Cómo pudimos ser tan ilusos?
 
   –¿A qué te refieres? –Preguntó Solh.
 
   –¡Su nombre lo dice todo! 
 
   Los de Hamdeli pudieron darse cuenta del grave error que habían cometido al confiar en un hombre de extremo carisma, sin considerar que los pudiera engañar tan fácilmente, a pesar de tener un nombre con un significado tan obvio: Hechicero.
 
    –¿Sabes dónde tienen a Monaghese? –Preguntó Jangioo a Zendegi.  
 
   –No, señor. Cuando íbamos hacia donde estaba Saher, nos encontraron unos shayatin y me golpearon dejándome sin sentido. Fue hasta después que regresé a mi posición, cuando me enteré que Saher estaba arreglando una entrevista en el campo de batalla con Motaham y Farib.
 
   –Entonces, ¿no sabías lo que iban a hacer con ella? –Preguntó Shoja. 
 
   –No señora. Lo juro. Pero soy tan culpable como Saher, porque vi cómo mataba a nuestros hermanos. Ellos trataban de huir, pero no lo consiguieron.
 
   –¿Qué vamos a hacer? –Preguntó Mehrabani.
 
   –¡Voy a buscarla!–dijo Gosefand, lleno de resolución.
 
   –No, Gosefand. –dijo Jangioo. –Conociendo a Motaham y Farib, es seguro que ellos no harán nada, hasta que tengan una estrategia bien planeada. Ellos desean darle un golpe mortal al reino de Noor. 
 
   Jangioo aspiró una bocanada de aire frío, llenando sus pulmones, antes de continuar.
 
   –Te aseguro, que ellos nos harán saber pronto sus truhanerías. Ya tendremos noticias. Por lo pronto, Shoja y yo, vamos a regresar a Hamdeli con ustedes. 
 
   –Shoja, gracias por venir a ayudarnos. Príncipe Jangioo, gracias, amigo mío. Es tiempo que regreses a ocupar tu lugar como gobernante en Hamdeli.
 
   Jangioo sonrió con bondad.
 
   –No, amigo mío. Tú eres el pastor que debe guiar este rebaño. Tu corazón es noble y estás rodeado de las mejores personas, que te ayudarán a mantener a Hamdeli como un refugio seguro.
 
   Gosefand se levantó en silencio; sacó su espada, la puso sobre la palma de sus manos y se dirigió hacia donde estaban Eftekhar y Zendegi. 
 
   –Soy culpable de haber difamado tu nombre, Gomshode. 
 
   Todos entendieron lo que estaba sucediendo en esos momentos: Eftekhar tenía el derecho de tomar la vida de Gosefand. Podía amputarle cualquier miembro de su cuerpo y aún quitarle la vida, si estaba dispuesto a hacerlo, como pago por el daño recibido en su reputación. No había poder terrenal que pudiera evitarle ese privilegio. Era el acto más osado que pudiera existir en el reino de Noor. Podría matarlo, sin misericordia. El ambiente se puso mortalmente tenso.
 
   Eftekhar tomó la espada. La alzó sobre su cabeza y la bajó hasta el hombro derecho de Gosefand. En seguida, la puso sobre sus palmas y se arrodilló, ofreciendo su propia vida. 
 
   –No solo te perdono cualquier ofensa en contra mía, sino que pongo mi vida a tu servicio.
 
   Zendegi contemplaba emocionado la escena y cayó de rodillas, llorando.
 
   –No soy digno de ser perdonado. Por culpa mía, tu esposa está en grave peligro. Te ruego que uses tu espada y tomes mi vida.
 
   Gosefand lo levantó, al tiempo que Eftekhar se ponía de pie, y se unían los tres en un fuerte abrazo de amistad, respeto y compromiso. Los demás los rodearon abrazándolos. El Príncipe bendijo su pacto de amistad, desvaneciéndose a la vista de todos. 
 
   –Paz.
 
   Todos se postraron ante Él.
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   EL ORIFICIO
 
    
 
   Cada día, procuraban verse en el recinto de Movafaghiat. Por alguna extraña razón, nunca habían podido estar lo suficientemente cerca. Ni siquiera había visto su rostro como a él le hubiera gustado; mucho menos habían tenido la oportunidad de poder unir sus alientos. Cada día, buscaban verse aunque sea de lejos, no importando la hora, y el deseo de ambos fue haciéndose más y más profundo. Después de cada uno de sus encuentros, buscaban encontrar nuevas formas de verse, de poder estar juntos; platicaban acerca de horarios, de nuevos lugares, siempre procurando buscarse el uno al otro.
 
   Después de una de las múltiples reuniones en el recinto de Movafaghiat, le entregó un recado a ella, a través de un servidor, a fin de no ponerla en una situación embarazosa:
 
   “Tuve una idea, pero nos va a llevar un poco de tiempo realizarlo. Puse una marca en tu muro, para que empieces a cavar un pequeño agujero en él. Hace días que lo empecé desde el otro lado y no creo que vayas a tener problemas para escarbar. Así podremos vernos y oírnos más cerca”.
 
   Ella leyó el mensaje con voracidad, regresándole su aprobación con una mirada llena de vida y sonriente.
 
   –Vamos a hacerlo hoy por la noche. –Hablaba, moviendo los labios sin hacer ningún sonido.
 
   Él asintió sonriente, interpretando su mensaje inaudible, a la perfección, mientras terminaba de entonar su canción. Farib, aparecía feliz, como siempre. Pero ese día, ni siquiera escuchó la enseñanza motivadora de su guía espiritual. A lo lejos, ambos se acariciaban con las miradas, llenas de amor, de pasión, de deseo, de lujuria. Al concluir la reunión, ella se despidió con un discreto ademán y salió rápidamente para hacer su parte en el muro.
 
   Hers le abrió, al escuchar los insistentes golpes en la puerta.
 
   –Olvidé la llave. –Se disculpó, sin apenas mirar a su amiga.
 
   –¿A dónde vas tan de prisa?
 
   Darya no contestó. Ni siquiera la había escuchado. Hers supuso que era otra de sus rabietas, así que se dirigió a su cuarto, donde la aguardaba Pool, escondido entre el desorden que había permanecido así por varias semanas. 
 
   Darya había entrado directamente a la cocina, buscando algún utensilio que pudiera usar para continuar el agujero en el muro. Encontró una especie de lezna y se dispuso a dirigirse rápidamente al lugar. Justo, en ese momento, Hers salía de la habitación por más vino.
 
   –¿A dónde vas? –Volvió a insistirle.
 
   –Voy a hacer mis oraciones vespertinas, Hers. Ya se me hizo tarde. –Mintió.
 
   Hers sonrió. No había duda que la estaba discipulando excelentemente bien.
 
   –Anda, hermana. Reza también por mí. –Pidió, después de besarla en la mejilla. –¿No vas a llevar el Libro?
 
   –¡El Libro! –Exclamó ella, aparentando haberlo olvidado.
 
   Tuvo que regresar corriendo a su habitación y tomó el Libro. Salió a toda prisa, rogándole a sus dioses no encontrarse de nuevo con Hers. Afortunadamente, ya no estaba ahí. 
 
   La tarde caía estrepitosamente y ella apenas había empezado el arduo trabajo. Cavó en el lugar exacto que su amado le había señalado. Cuanto más profundizaba, más fácil era la tarea. Sin embargo, sus manos empezaron a dolerle a causa de las ámpulas. Aun así, continuó con el proceso. Del otro lado, también se escuchaba el constante ruido de un instrumento, taladrando el material. Pronto se encontraron las puntas de sus herramientas, para beneplácito de ambos.
 
   Ella lloró. Él vio sus lágrimas y sintió su profundo dolor.
 
   –Tenía ganas de oírte hablar. –dijo ella.
 
   –Y yo de tenerte cerca.
 
   –Me gusta tu voz. 
 
   –¡Cómo quisiera que este muro cayera para poderte abrazar!
 
   –¿Por qué?
 
   –Porque te amo.
 
   –No me amas.
 
   –Entonces, ¿qué es esto que estoy sintiendo por ti?
 
   –Tal vez tienes soledad y encuentras en mí un refugio.
 
   –¿No te sientes sola?
 
   El silencio duró solo unos segundos. Pero él ya sabía la respuesta.
 
   –Tengo todo lo que quiero. –Se excusó ella.
 
   Él respetó su respuesta, sabiendo de antemano que ella buscaba proteger su intimidad. Quizá se sentía confundida, insegura de poder desnudar su alma delante de un extraño. Pero él sentía su dolor, porque era obvio que sufrían del mismo mal.
 
   –¿Cómo te llamas?
 
   Un ruido a espaldas de ella, la hizo fingir de inmediato, que estaba rezando pegada al muro. Elevó un poco más la voz para que pudieran escucharla y se agachó a recoger una piedra que pudiera insertar en el agujero del muro, para disimularlo. Con su pie, regó el pequeño montón de tierra, se descubrió un poco el rostro quitándose parcialmente el velo, sonriéndole a Hers, que venía a su encuentro.
 
   –¿Estás bien?
 
   –¡Estoy feliz, hermana mía! –Contestó, abrazándola.
 
   –Parece que has visto a un ángel. –Observó Hers.
 
   –Casi.
 
   Hers detuvo a Darya con preocupación.
 
   –¿Cómo?
 
   –No me hagas caso, Hers. Estoy feliz, porque por fin, mis oraciones están siendo contestadas.
 
   –¿Oraciones contestadas? ¡Cuéntame!
 
   –Ya te he dicho: no me hagas caso. –Insistió Darya, besando a su amiga. 
 
   Esa noche, Pool quiso tener relaciones sexuales con su esposa, pero ella fingió no sentirse bien y se dio media vuelta, fingiendo dormirse inmediatamente. De hecho, su condición era excelente; sin embargo, sintió que no podía traicionar a su amante. No estaba dispuesta a serle infiel con su propio esposo. Él se desnudó y se acostó a su lado, tratando de convencerla, sin lograrlo. Pero Pool no se iba a quedar con los brazos cruzados.
 
   –Voy a abrir.
 
   –No he escuchado nada.
 
   –Yo sí. –Insistió él.
 
   Pool salió casi desnudo y regresó enseguida.
 
   –Voy a salir. Tengo que suplir a alguien en mi trabajo. –Le anunció, comenzando a vestirse.
 
   Darya no dijo nada. De hecho, sonrió con alegría, ocultando el rostro en su almohada. Aunque ya estaba acostumbrada a esas llamadas a medianoche o a sus ausencias prolongadas, hoy, eso mismo, le provocaba una inmensa felicidad. Quiso pedirle a Hers que viniera a dormir con ella, pero enseguida se arrepintió. Esa noche, quería soñar con él. Se abrazó a la almohada de Pool hundiendo su rostro en ella, tratando de imaginar el olor del cuerpo de su amado. Sin embargo, aspiró la fragancia acre de Hers impregnado en la almohada. A veces, Hers dormía en su cama, así que no era extraño que la ropa de cama tuviera el olor de su perfume. 
 
   Finalmente se durmió. Pasaron varias horas y cuando recobró el conocimiento, se encontró de pie, desnuda, con sus manos hacia arriba, sujetada por cadenas, en un lugar desconocido, oscuro y frío. 
 
   –¿Qué hago aquí? –Preguntó asustada. 
 
   Quiso moverse, pero los pesados grilletes en sus manos se lo impidieron. Trató de identificar el lugar. Era semejante a una celda donde los prestes de bajo rango en Mazhab, dormían después de fustigarse con látigos y ciñéndose cinturones metálicos con clavos punzantes y oxidados que se hincaban en la piel. Algunos tenían la suerte de sobrevivir por algún tiempo; otros morían en los primeros tres días, debido a las intensas fiebres que las infecciones les generaban en sus cuerpos, debido a la corrosión, suciedad, polvo y sangre seca en las púas.
 
   Pool se acercó a ella, con uno de esos cinturones entre sus manos. Suavemente se lo ciñó a ella sin apenas tocar su piel. El metal estaba frío y pudo sentir que las púas rasguñaban peligrosamente su cintura.
 
   –¿Qué haces, Pool? –Gimió Darya, horrorizada.
 
   –¿Así que por eso deseabas trabajar en Mazhab? –Siseó él.
 
   –No entiendo, Pool. Mi trabajo es…
 
   –¿Tu trabajo es acostarte con este imbécil?–dijo Pool, haciéndose a un lado para que ella viera a su amante.
 
   –¡NO! Él no tiene nada que ver conmigo. –Suplicó. –¡Déjalo ir, por favor!
 
   Pool tomó el látigo, blandiéndolo con fuerza. Darya pudo sentir la furia endemoniada, poseyendo a su esposo. Su amado también colgaba de cadenas con grilletes sosteniendo su cuerpo inconsciente y desnudo.
 
   –Cuando él despierte, tendrá más que un simple dolor de cabeza. –Rió perversamente.
 
   Uno, dos, tres latigazos, sajaron la espalda del amante de Darya, mientras ella clamaba por misericordia. Pool azotaba las espaldas de aquel hombre, una y otra vez. Era obvio que se cansaba, pues el sudor cubría totalmente su cuerpo. Las espaldas y pecho de su amado estaban, literalmente destrozados. Darya quiso vomitar pero la posición que tenía se lo impedía. Su cabeza le empezaba a dar vueltas. Tal vez era mejor desmayarse, en lugar de seguir viendo aquella masacre. Pool volvía a fustigar a su amante, mientras ella continuaba pidiéndole piedad.
 
   De pronto, el cinturón de púas se apretó sobre su blanco y suave vientre, arrancando de su garganta un desgarrador alarido. Pero el dolor no fue suficiente para perder el conocimiento, logrando ver la mano de su ejecutora.
 
   – ¿Tú?
 
   El rostro de su verdugo se desvaneció en medio de la inconciencia.
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   EN MAZHAB
 
    
 
   Motaham y Farib llegaron desconsolados a la fortaleza de Mazhab. Sentían que la ausencia de Saher llenaba cada rincón de aquel lugar. Un séquito de cuatro shayatin trasladaba a Monaghese en una camilla. Sus manos y tobillos eran sujetadas por fuertes cuerdas, para evitar que se escapara en cuanto recuperara el conocimiento. El golpe que había recibido había sido casi mortal, pero aún estaba viva. Era una mujer fuerte, aunque no indestructible.
 
   –¿Cuáles son tus planes, mi señor?
 
   Silenciosamente Motaham se dirigió hacia el trono de Farib y se sentó lentamente.
 
   –Trae tinta y papel.
 
   Sin preguntar ni siquiera para saciar su curiosidad, Farib obedeció. Tampoco ordenó a sus sirvientes ir por las cosas que pedía Motaham. Él mismo las trajo, queriendo ser parte del plan de su astuto amo. Cuando regresó, Motaham estaba sentado a la mesa, bebiendo vino mezclado, con una porción extra de ajenjo. Motaham estaba realmente enojado, pero era evidente que su ira estaba contenida; esperando pacientemente para derramar su iracunda venganza sobre Hamdeli.
 
   Farib empezó a interesarse por saber el contenido de la carta. Pero sabiendo la actual condición emocional en la que se encontraba su señor, no podía arriesgar su pescuezo. Tomó un poco de lacre y lo puso a derretir, en tanto su amo terminaba de escribir. Finalmente, Motaham sonrió siniestramente. Monaghese empezaba a despertarse.   
 
   –¡Perfecto! –Anunció Motaham. –Desátala y tráela a la mesa.
 
   Así lo hizo Farib. Ella aún se sentía mareada. Tropezó con la silla y casi cae de bruces delante de Motaham. De hecho, él deseaba matarla ahí mismo, pero ella era un rehén demasiado valioso como para desperdiciarlo. La ayudó a sentarse suavemente.
 
   –Quiero que escribas algo extra para tu esposo. Diles que estás en peligro y que necesita hacer lo que yo le exijo en esta carta.
 
   Sin preguntar, Monaghese tomó la pluma, la mojó con un poco de tinta y empezó a escribir, conforme al deseo de Motaham.
 
   –“بنابراین خودتان را فروتن در برابر خدا.مقاومت در برابر شیطان و او را از شما فرار.”
 
   Los gobernantes de Mazhab fruncieron el ceño.
 
   –¿Qué es esto? –Preguntó Motaham.
 
   –No sé escribir tu lengua. –Dijo Monaghese.
 
   –¡Nos estás mintiendo! –Gritó Farib.
 
   –¿Y por qué tendría que hacerlo? Busquen a alguien que se los traduzca para que sepan lo que escribí. –Sugirió ella.
 
   Farib se dirigió a la puerta para hacer traer a un intérprete. 
 
   –¡Detente, no seas estúpido! –Ordenó Motaham. 
 
   El rostro obeso de Farib se tiñó de ira. Notó que Monaghese dibujaba una leve sonrisa en su rostro. Obviamente, el reino de Bad se estaba dividiendo y debilitando.
 
   –Necesito descansar, Farib. Envía de inmediato a un emisario a Hamdeli para que entregue la carta. Encierra a la prisionera en un lugar seguro y cuida que nada le pase. Recuerda que es nuestra mejor carta para que Hamdeli sea nuestra.
 
   –Sí, mi señor. Yo me ocuparé de cuidarla personalmente.
 
   –Enciérrate con ella en la celda, en tu alcoba, o donde quieras; pero con tu vida pagarás, si le sucede algo. –Sentenció Motaham.
 
   –Entiendo, mi señor.
 
   Motaham dio media vuelta y subió rápidamente a su alcoba en Mazhab. En verdad estaba cansado. Pero más que eso, la depresión de haber perdido a Saher, llenaba su alma de tristeza.
 
   Farib agarró firmemente la mano de Monaghese, arrastrándola hasta una de las celdas más profundas en la fortaleza de Mazhab. La humedad era demasiada, tanto que habían destinado esa celda oscura para almacenar algunas armas viejas, ahora llenas de hollín y moho. Abrió la reja, introdujo a su prisionera, sujetándole ambas manos con grillos. 
 
   A pesar de tener su rostro hinchado, Monaghese no había perdido su belleza. Tenía la frescura de una virgen; su piel era suave al tacto y seguramente, a nadie le importaría que él probara el sabor de su boca. De hecho, esta era una magnífica oportunidad para vengar la muerte de Saher.
 
   Abrió un poco el vestido de Monaghese para admirar su esbelto cuerpo. Él se aflojó su faja, y sus vestiduras íntimas cayeron hasta sus tobillos. Ella tenía el pánico reflejado en su rostro; sin embargo, su mente estaba alerta. Farib le levantó el vestido un poco más arriba de las rodillas. Monaghese levantó su pierna derecha, al mismo tiempo que su violador en potencia se excitaba. Seguramente, Monaghese sabía que estaba totalmente perdida y no estaba ofreciendo ninguna resistencia. Sí, ella sería una víctima fácil, como tantas otras. 
 
   Farib permitió que la pierna de su rehén subiera hasta un poco más arriba de su pecho. Monaghese reunió todas sus fuerzas, se apoyó firme contra el muro, y empujó con todas sus fuerzas. Farib trastabilló unos cuantos pasos hacia atrás, tropezando con escudos y armas tiradas en el suelo, se maniató con sus propias vestiduras y su cuerpo cayó sobre lanzas y espadas recargadas sobre la pared. Una lanza quebrada se incrustó en su costado, muy cerca del corazón. Farib quiso lanzar una imprecación, pero el dolor era intenso, aun al tratar de respirar. Miró con angustia a su rehén.
 
   –¡Ayúdame! –Clamó.
 
   –Tú mismo me sujetaste a estos grilletes y me has traído hasta la última celda. Podría destrozarme la garganta tratando de pedir auxilio y ni aun así seré escuchada. 
 
   Ella tenía razón. Farib empezó a acariciar la esperanza de ser rescatado a tiempo. Intentó usar su poder telepático, pero ya sabía que no funcionaría eso con Motaham. Monaghese trató de acomodarse lo mejor que pudo en aquella pocilga. De vez en cuando, veía que una cucaracha salía de su escondite. Por primera vez, no les tuvo terror. Eran inofensivas y menos asquerosas que aquel individuo, que ahora yacía entre hierros retorcidos, llenos de óxido, sangre y muerte. 
 
   Las horas pasaron lentamente. No tardaría en amanecer y la inminente búsqueda iba a comenzar. A pesar de no tener la seguridad de poder salir viva de allí, trató de dormir. Trató de conciliar el sueño, pero la imagen de sus hijas y Gosefand, venían a su mente, despertándola. A veces escuchaba las quejas de dolor de Farib. Por lo menos, no tuvo que preocuparse por sufrir una violación de parte de él. Arregló sus vestiduras cubriendo su cuerpo lo mejor que pudo, y finalmente se quedó profundamente dormida. 
 
   Se despertó al escuchar alaridos de dolor. Su corazón latía rápidamente a causa del susto. Sus ojos trataron de ajustarse a la escasa luz del sol que entraba a su celda. Entonces lo vio claramente: Farib tenía sobre sí, por lo menos a veinte ratas que habían decidido no esperar por el almuerzo de ese día. Al principio comenzaron a comerse la ropa ensangrentada de su costado, pero alguna de ellas descubrió carne fresca y poca resistencia a ser comida. Las demás descubrieron lo mismo. Poco a poco, el cuerpo de Farib estaba siendo devorado por un ejército de roedores. Sus gritos fueron aterradores. 
 
   Un guardia escuchó los gritos de su señor y decidió entrar a investigar qué era lo que estaba sucediendo en esa celda olvidada. Miró a la mujer, observó el montón de ratas sobre el cuerpo de Farib y regresó inmediatamente a Motaham. 
 
   Minutos después entraba, seguido por varios shayatin. Motaham se imaginó lo que había sucedido allí, al mirar las ropas íntimas de Farib, atadas a sus pies.
 
   –Así que deseaba violarte, ¿verdad? –Y agregó. –Te resististe y él quedó enclavado por las lanzas.
 
   Motaham quedó pensativo, mientras los shayatin ahuyentaban a las ratas, tratando de recuperar el medio cuerpo del moribundo Farib. Lo trajeron hasta su amo. 
 
   –Mi… se… ñor… –Jadeaba Farib.
 
   Motaham le presionó el pecho con fuerza.
 
   –¡Estúpido! Has echado a perder mis planes.
 
   Farib aspiró con fuerza en medio de mortal dolor.
 
   –¡Pero… ella… está… viva!
 
   Motaham deseaba triturar su cabeza; matarlo con sus propias manos. Pero debía buscar una buena excusa para castigar a Monaghese a la vista de todos. Uno de los shayatin lloraba en silencio.
 
   –¿Qué te pasa, estúpido?
 
   –Mi señor, nuestro gran guía espiritual ha sido muerto. ¿Quién lo reemplazará?
 
   Sin responder la pregunta, Motaham salió de prisa.
 
   –¡Preparen un tribunal eclesiástico!
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   UNA META INALCANZABLE
 
    
 
   Esa mañana Darya escuchaba con mucha atención a su amiga. Hers había subrayado ciertos pasajes del Libro, haciendo énfasis en ciertas porciones con el fin de envenenarla con temor.
 
   –De hecho, –hizo una pausa –creo que no debí haberte regalado el Libro. Me siento culpable.
 
   Darya miró detenidamente el rostro de Hers.
 
   –Por alguna razón no puedo dejar de leerlo. Pero mientras más lo hago, siento que hay menos esperanza para mí. Me siento tan…
 
   –¿Sucia? –Intuyó Hers.
 
   Darya asentía tristemente. Parecía que su alma se estaba atando peligrosamente a ese misterioso Libro. Y aunque deseaba deshacerse de él, no podía. Si Farib se daba cuenta que ella poseía una copia, podría perder su trabajo, ser criticada, perseguida hasta la muerte o peor aún, ser excomulgada.  Nadie podía soportar la horrenda idea de romper toda su relación con Mazhab; era peor que la muerte misma.
 
   Hers estaba realmente feliz. Sus planes funcionaban de maravilla. El pánico estaba apoderándose del alma de su amiga y eso era justamente lo que necesitaba. Todo lo que ella había tergiversado a propósito, estaba haciendo descender el alma de su amiga hasta los más recónditos infiernos.
 
   –Necesito ir a hablar con alguno de los prestes de Movafaghiat.
 
   Hers sabía que una vez que ella hablara con alguno de los súbditos de Farib, Darya estaría enfrentando graves problemas. No había tal respeto al llamado “secreto de confesión”. Todo lo que se susurraba dentro de aquellas cámaras sagradas, era expuesto en asamblea delante de Farib, y él decidía qué castigo se les proporcionaba a los profanadores. El adulterio de las mujeres en Mazhab era penado con la muerte. Aunque fuera un adulterio mental. Era obvio que las horas de Darya estaban contadas.
 
   –Mi suegra va a venir, pero no podré atenderla. –Se disculpó.
 
   –No te preocupes, hermana mía. Anda, cumple con tus deberes espirituales. Yo la atenderé.
 
   Darya sonrió, emocionada.
 
   –Te amo. –La besó en la mejilla antes de dirigirse rápidamente al Gran Recinto.
 
   Hers fue inmediatamente a la cocina, cortando los mejores pedazos de carne podrida de cerdo, poniéndolos en bandejas adornadas con excremento de cerdo, las expuso al sol durante varias horas y las puso sobre la mesa. También tomó un cuero lleno de vino, añadiéndole ajenjo y sangre. El estiércol de cerdo se lo mezclaría al servirse. Sonrió con satisfacción al comprobar que todo estaba en orden. La presentación de la mesa impresionaría el extraño carácter amargo de Nejad Parast, la madre de Pool.
 
   Cuando Darya entró al recinto de Movafaghiat, se sorprendió al encontrar dormido a su amado músico, dentro de las cámaras sagradas de confesión. Él se encontraba sentado, con un libro entre las manos, en el lugar que usualmente lo ocupaban los prestes. Se acercó sin hacer ruido y cerró con cuidado la puerta, atrancándola por fuera, para evitar que él pudiera salir. Enseguida, Darya se hincó al borde de la única ventana que los separaba, impidiendo verse cara a cara. 
 
   –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma. –Se anunció, Darya, divertida.
 
    Nada. Simplemente, Darya debía alzar un poco más su voz.
 
   –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma. –Dijo por segunda vez.
 
   Se escuchó un ruido seco. Tal vez, el hombre se había dado un fuerte golpe en la cabeza, o simplemente, sus pies habían chocado contra la puerta en esa pequeña cámara.
 
   –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma. –Dijo por tercera vez, a punto de estallar en risa.
 
   –Yo…
 
   –Hay un hombre que me gusta. –Empezó su confesión, sin permitir que su interlocutor la interrumpiera.
 
   Aquella voz dulce y sensual le recordaba a…
 
   –¿Y quién es ese hombre? –Inquirió con curiosidad.
 
   –Es un cantor de Mazhab. –Respondió ella.
 
   –Yo también soy cantor. Tal vez sea yo tu cantor.
 
   –Mi cantor tiene labios dulces.
 
   –Tal vez los míos también los sean. 
 
   Ella tuvo una idea.
 
   –Levanta un poco la tela que nos separa. Acerca tu boca a la ventana y te diré si sus labios son como los tuyos. 
 
   Él lo hizo de inmediato, intuyendo que la mujer que estaba fuera de la cámara sagrada, era su amada. Los labios de él, quedaron al descubierto a través de una pequeña apertura en la ventana. Y uniendo sus labios, se entregaron el alma. 
 
   –Son dulces, como los de mi amado. –Corroboró ella.
 
   –Entonces no veo cuál es el problema para que se sigan amando. 
 
   De pronto, Darya se dio cuenta de la terrible verdad y le dolió la realidad. Una realidad que justo ahora, había sido revelada a su alma.
 
   –Ambos somos casados. –La mujer empezó a llorar. 
 
   Darya sintió que la mascarada que había preparado para su amado, se rompía como el cristal, haciéndose añicos al instante. La broma se había convertido en un profundo dolor en solo una fracción de segundo. La vida era cruel. 
 
   –¿Amas a tu esposo? –Preguntó él, cada vez más interesado.
 
   La pregunta había sido directa, agresiva, confrontativa. Dejó pasar algunos segundos. Darya sabía que estaba desnudando su alma ante él, su único amor y no podía mentirle. Ella suspiró. Miró las bancas vacías y contempló la inmensa estatua de Movafaghiat en aquel recinto. ¿Por qué parecía que los ojos de aquel dios la miraban sin compasión? Se les había enseñado que solo bastaba que repitieran algunas fórmulas para recibir todo aquello que deseaban. Pero, ¿por qué no había cambiado su propia vida? Sus ojos se llenaron de lágrimas. Quiso gritarle que el amor de su vida era él, pero sus labios se negaron a confesar lo que era evidente. 
 
    –¿Amas a tu esposo? –Volvió a escuchar la pregunta.
 
   –No lo sé. –Susurró casi en silencio.
 
   –¿Él te ama?
 
   La pregunta la desarmó. Casi pudo ver a su propia alma, hundiéndose, naufragando como una pequeña barca a la deriva, en medio de una tormenta mortal. Quiso huir, pero ningún lugar era lo suficientemente lejos de su propia alma. Eso, simplemente, era demasiado. Sin embargo, recordó que ella misma había armado la estratagema y que había caído en su propia trampa.
 
   Él esperaba con paciencia la respuesta. Aun la escuchaba sollozar suavemente. Él entendía que debía darle un poco más de tiempo, a fin de que pudiera recuperar su compostura. Una vez más, hincó la daga en el alma de Darya.
 
   –¿Te ama?
 
   –No lo sé. 
 
   Darya empezó a sentir que poco a poco, sus ojos estaban siendo abiertos; sin embargo, no le gustó lo que veía.
 
   –Tal vez por eso estoy buscando tu protección. –Susurró casi en secreto.
 
   –¿Mi protección? No te escuché bien. –Preguntó él.
 
   –Estaba viendo a Movafaghiat cuando dije eso. –Mintió ella. 
 
   –Entiendo. Me parece que tu esposo no te ama. –Insistió él.
 
   –Tengo todo lo que quiero. –Protestó débilmente. –No me hace falta nada. Pero…
 
   –Pero no eres feliz. –Adivinó él.
 
   Por alguna extraña razón, el espíritu de Darya se enardeció. 
 
   –¡Ese no es tu asunto! –Gritó, levantándose súbitamente, para después abandonar ese lugar, dejando al músico, encerrado entre cuatro pequeñas paredes de madera labrada. Él trató de seguirla, pero no pudo. Recordó que estaba encerrado. Ya no hubo forcejeo. Él sabía que tarde o temprano alguien llegaría en su auxilio. 
 
   Ella procuró involucrarse en su trabajo. Notó que una mujer joven y hermosa se hincó al lado de la cámara sagrada, haciendo la misma reverencia, presentándose como lo había hecho ella. Inexplicablemente, fue invadida por una oleada de celos. Minutos después, aquella mujer, reía alegre, pero discretamente, a causa de alguna ocurrencia que aquel impostor le había dicho. Darya notó que los cirios cerca de la cámara sagrada aún no se habían consumido totalmente; sin embargo quiso acercarse, solo para escuchar la conversación entre su amado y la mujer. 
 
   Darya notó que la mujer se había apercibido de su presencia, y acercó sus labios a propósito, con cierta provocación y sensualidad a la delgada tela que los dividía. Sintió frustración, ira y celos, por no haber podido escuchar tal conversación. Sobre todo, porque notaba que el rostro de la hermosa mujer se tornaba rosado, mientras reía con alegría. Finalmente, la mujer se despidió del falso preste confesor, dirigiéndose a la salida del recinto. Darya se apresuró para darle alcance.
 
   –Disculpa. Noté que te estabas riendo con el preste. ¿De qué hablabas con él?
 
   La mujer la miró con cierta curiosidad.
 
   –Comenzó a decirme tantas cosas lindas. Nunca había escuchado palabras tan románticas en toda mi vida.
 
   –¿Él te las dijo?
 
   –Yo las escuché, pero no eran para mí. 
 
   –No entiendo.
 
   –Al final me pidió disculpas, porque creyó que yo era la mujer que se había confesado antes que yo. Obviamente, se equivocó. Por eso me reí. ¡Ya me imagino el lío que sintió cuando se dio cuenta de que yo no era ella! –Dijo la hermosa mujer, riéndose.
 
   También Darya reía, pero lo hizo de una manera fingida; con dolor. ¡Cuánto daría por haber escuchado lo que aquella mujer escuchó! Vio que por fin llegaba el preste en turno, para ocupar su sitio en las cámaras sagradas de confesión. ¡Hubiera preferido tener una plática con ese anciano, antes que haber sido expuesta de manera tan ridícula! Realmente estaba enojada consigo misma.
 
   Salió rápidamente del Gran Recinto. No deseaba encontrarse con su amado en aquel lugar. No podría soportar la vergüenza de haberle descubierto su corazón. Tomó algunos cirios y se dirigió al recinto de Faghr, en el que era seguro que hacían falta. No se equivocó. A ella no le gustaba ir a ese lugar. Lo encontraba triste, deprimente. Miró la lánguida figura de Faghr y se preguntó, ¿cómo un dios así podría ser tan cruel, al demandarles adoración ciega a sus súbditos, a quienes tenía oprimidos por la pobreza, la enfermedad y la ignorancia? Volvió a fijar su vista en la figura de Faghr y quiso rechazar esa clase de  pensamientos, por el temor a ser oída y castigada. Volvía a su trabajo, acomodando nuevos cirios.
 
   –¿Será que los dioses de Mazhab tienen que ser alumbrados con nuestra luz, porque ellos están en tinieblas? –Meditaba.
 
   Después de terminar de hacer su trabajo en ese lugar, se dirigió a la Cueva de los dioses, en la cual pasó la mayoría del día. El olor del incienso y aroma de los cirios, que tanto había disfrutado en el pasado, ahora se tornaba nauseabundo, asqueroso, difícil de soportar. Ese día, su estómago sufrió como nunca antes. Vio algunos barriles de pólvora que habían depositado cerca del gran tazón. Afortunadamente, solo algunos prestes estaban dedicados a encender aquel instrumento de adoración. Se alegró cuando pudo salir de ahí. 
 
   De regreso al Gran Recinto, se sentó unos momentos para escuchar el ensayo de los músicos. Trató de mantenerse apenas visible. Su enojo había cesado y ya habría tiempo para platicar con él. Solo estuvo unos instantes. Recordó que necesitaba regresar a su casa rápidamente. Las visitas de su queridísima suegra no era algo que la emocionara favorablemente, pues casi siempre terminaba con el sentimiento de estarse pisando sus propias entrañas. Tal vez la presencia de Hers en su hogar, iba a frenar un poco la agresividad de su querida suegra. Antes de entrar a su casa, inhaló el suficiente aire, como si eso le proporcionara valor para enfrentarse contra su futuro, siempre amargo e incierto. Escuchó risas estruendosas en la sala de su casa. ¡Por fin estaba de buen humor!
 
   –Buenas noches, Nejad Parast. –Se aproximó para besarle su mejilla, pero su suegra la rechazó fríamente.
 
   Nejad Parast y Hers continuaron platicando entre sí, sin apenas notar la presencia de Darya. 
 
   –Voy a salir a tomar un poco de aire fresco. –Se excusó.
 
   Ninguna de las dos le dio importancia a su anuncio, cuando ella se levantó de su asiento para salir al patio. La ira se apoderó de ella. Sentía que no solamente el calor de la noche la asfixiaba. La asfixiaba la soledad, el rechazo, la impotencia de no poder cambiar infinidad de cosas en su vida. Encendió dos antorchas, se desnudó de su ropa y hundió su cuerpo en el pequeño estanque, ubicado en el centro de su magnífico e imponente jardín. Dirigió su mirada hacia aquella pequeña ventana empotrada en el muro de la fortaleza de Mazhab. Esa ventana representaba todo para ella, toda su ilusión, todas sus esperanzas; su vida misma. Significaba todo su presente y todo su futuro. Esa ventana estaba teniendo más influencia sobre ella, que cualquier estatua en Mazhab. Pero hoy no había luz dentro de esa ventana. 
 
   Salió del estanque y caminó hacia el muro. Quitó la pequeña piedra de aquel orificio, buscando con ansia, la mirada de su amado. Regresó al estanque con evidente tristeza en su alma, al no encontrarlo. De vez en cuando, dirigía su mirada hacia aquel diminuto agujero en la pared y pensó que, de ese tamaño, justamente, era la posibilidad de escapar del infierno que había pasado al lado de Pool y de su madre. Su mente regresó a un pasado inmediato, donde volvieron a resonar las preguntas.
 
   –¿Amas a tu esposo?...  ¿Él te ama?...  ¿Te ama?...
 
   Y volvió a escuchar la frase que había derribado toda su mal estructurada vida marital.
 
   –Pero no eres feliz…
 
   Quiso taparse los oídos. Pero sería imposible tapar los oídos de su alma. Su orgullo herido le gritaba que ella no necesitaba a un hombre como él, mientras que su pobre alma solitaria, pugnaba angustiosamente, por convencerla que era él, justamente, a quien necesitaba en su vida. Quiso pedir ayuda, elevar un rezo a Movafaghiat, a Faghr, a quien fuera; pero sus cielos habían estado cerrados desde hacía muchos años. Y lloró una vez más. 
 
  
 
  


 
 
   
   42
 
   EL JUICIO
 
    
 
   Gosefand convocó a una reunión urgente a todos los Mobarezan disponibles en Hamdeli. La propuesta de Motaham estaba sobre la mesa. Solh miraba con tristeza aquella carta, imaginando el dolor que Gosefand estaba sintiendo, sin ser capaz de poder consolarlo. Mehrabani y Shoja tuvieron que desviar sus miradas para no llorar al ver el dolor de aquel valiente guerrero.
 
   –Ya me imaginaba que el reino de Bad iba a hacer una cosa así. –Dijo Jangioo. –¿Cuál es tu decisión, Gosefand?
 
   Gosefand miró a sus hijas Elmira y Behesht jugando con Mahsa, como ajenas al inexorable peligro que se cernía sobre Hamdeli. Él podía salvar la vida de Monaghese a cambio de la rendición incondicional del refugio. 
 
   –Si entrego Hamdeli en manos de Motaham, no creo que respete la vida de ninguno, incluyendo a mis hijas. Además el mensaje que me envió Monaghese es bastante claro para mí. Solo nos queda orar, someternos a Dios, resistir y esperar la salvación del Rey.
 
   En esos momentos entraba Zendegi con un papel en sus manos. Su rostro lucía pálido.
 
   –¿Qué pasa? –Preguntó Eftekhar, preocupado.
 
   Zendegi desenrolló el papel, entregándoselo a Gosefand, quien leyó con incredulidad. Era un aviso con el dibujo del rostro de Monaghese, que se estaba distribuyendo a través de las estafetas del reino de Bad.
 
   –¿Un tribunal eclesiástico? ¿Qué pretenden hacer con esta farsa?
 
   Todos se reunieron alrededor de él para enterarse de lo que estaba escrito en el papel. Acusaban a Monaghese de asesinar impunemente a Farib, sumo sacerdote de Mazhab. El juicio debía llevarse a cabo dentro de dos días, dentro de la fortaleza. De ser hallada culpable, Monaghese debía enfrentar la horca, al día siguiente después del veredicto. 
 
   –Es obvio que la van a condenar, no importando su inocencia. –Dedujo Shoja, recordando todos los juicios que se habían hecho en contra de muchas mujeres inocentes. 
 
   –Así es. –Corroboró Mehrabani. –De esa manera van a continuar sembrando miedo en toda aquella persona que no está de acuerdo a su forma de manipulación.
 
   –Y eso incrementará el dominio y abuso perverso de los hombres sobre las mujeres. –Añadió Jangioo. 
 
   –Tengo que estar presente durante el juicio. –Se propuso Gosefand.
 
   –Zendegi y yo vamos contigo. –Se ofreció Eftekhar.
 
   –No. No deseo arriesgar a nadie. Es mejor que se queden aquí para proteger Hamdeli. No sabemos si esto es solo una manera de engaño para venir en contra del refugio.
 
   Gosefand tenía razón. Afortunadamente, Haghighat había dejado gran parte de su ejército para ayudarlos, hasta estar seguros que Shohrat había desistido en atacar Hamdeli. Por la tarde, Mehrabani, Eftekhar y Zendegi salieron a supervisar el territorio.  
 
   Esa noche, de mala gana, los Mobarezan vieron partir a Gosefand al territorio de Mazhab. Jangioo y Shoja creían firmemente, que pronto, Motaham usaría sus estrategias perversas contra Hamdeli, por lo que pusieron guardias extras, reforzando la vigilancia. Mehrabani insistió en vigilar la torre y estar al cargo de la puerta principal.
 
   Gosefand tuvo que cabalgar sin parar, para llegar a tiempo a Mazhab. Llegó casi al mediodía, cuando empezaban los carpinteros a construir la horca para Monaghese.    
 
   –No les importa si es inocente. De todas formas la ejecutarán injustamente. –Le dijo una mujer joven, que se había detenido a contemplar el instrumento de muerte. –El hecho de ser mujeres, siempre nos deja en gran desventaja.
 
   Gosefand asintió con tristeza. 
 
   –Eres forastero, ¿verdad? ¿Viniste a ver el juicio? –Le preguntó.
 
   –Sí. –Musitó.
 
   –No entiendo por qué les causa tanto morbo a los hombres, un juicio como este. –Dijo ella, con tristeza y enojo contenido.
 
   –Es mi esposa. –Confesó, temerariamente.
 
   –No entiendo. 
 
   Gosefand tuvo que reprimir sus lágrimas.
 
   –A la que van a juzgar es mi esposa.
 
   Sin esperar más, ella tomó fuertemente la mano del extranjero y lo guió hacia las inmensas puertas de Mazhab, que ya estaban abarrotadas de gente. Gosefand se dejó arrastrar, sospechando que iba rumbo a su propio cadalso.
 
   –Te llevaré cerca del estrado donde ella podrá verte. –Le dijo la mujer, apaciguando el espíritu angustiado de Gosefand.
 
   –¡Eso será casi imposible! Solo los magistrados y sacerdotes estarán ahí. –Quiso argüir él.
 
   –Yo trabajo para Mazhab y a veces eso tiene sus privilegios.
 
   Fue entonces que Gosefand se dio cuenta que ella llevaba el uniforme de servidora.
 
   –Me llamo Darya. –Se presentó ella de forma mecánica.
 
   –Yo soy Gosefand.
 
   Ambos pasaron trabajosamente por entre la multitud, empujándolos a diestra y siniestra, tratando de abrirse paso a como diera lugar. Algunos quisieron protestar, pero en cuanto veían la indumentaria de Darya, obligaban a otros a darles paso. Entraron al Gran Recinto, donde el Gran Altar a Movafaghiat se había convertido en la tribuna para el Gran Jurado. 
 
   Motaham se había asegurado que al frente se exhibieran los restos mortales de lo que había quedado del cuerpo de Farib. Había ordenado que la lanza en su costado, solo fuera removida para volver a clavársela de frente, para simular un asesinato alevoso.
 
   La gente lloraba a gritos, a causa de la muerte de su sumo pontífice. Algunas personas desmayadas tenían que ser removidas del lugar. Todo el ambiente estaba cargado de morbosidad, de ira, de confusión, de dolor, de oscuridad.
 
   Darya y Gosefand se internaron a una sala contigua, muy cercana al Gran Altar. El murmullo de la gente era ensordecedor. Ambos subieron hacia uno de los innumerables palcos, reservados exclusivamente para los altos jerarcas de Mazhab. Darya se acercó al rostro de Gosefand, antes de entrar.
 
   –Por ninguna razón digas que eres esposo de la sentenciada. Solamente escucha el veredicto. Si tienes planeado rescatarla, eso no te funcionará aquí adentro, porque te sería imposible salir. Vamos a entrar al palco; así que, mientras menos hables, menos tendrás que mentir. ¿De acuerdo?
 
   Gosefand asintió firmemente, mientras Darya abría la puerta y entraban al lugar. Tres personas volvieron sus rostros para ver quien estaba entrando al palco.
 
   –Este lugar solamente está reservado para… –Quiso protestar el hombre.
 
   –Pool, Hers, él es un invitado especial de Motaham, suegra. Aquí va a estar durante todo el tiempo que él desee.
 
   Las tres personas hicieron una profunda reverencia. Cualquier invitado de Motaham era digno de ser respetado. Gosefand iba a rechazar la reverencia, pero vio los ojos de Darya y desistió, fingiendo una actitud despótica. Ella salió.
 
   Gosefand tomó su lugar al borde del palco. No podía calcular cuánta gente estaba en el lugar, pero era obvio que era mucho más que lo usual. El bochorno, el aire enrarecido, los olores de sudor, suciedad, perfumes rancios, fragancias de inciensos y cirios, causaron en su estómago, una cierta urgencia de vomitar. Los guardias y el jurado empezaban a tomar sus posiciones. El rostro irreconocible de Monaghese se escondía bajo su hijab. Motaham hubiera querido arrebatárselo, pero la tradición la obligaba a usarlo en público; sobre todo dentro de las paredes de Mazhab. 
 
   –¿Quieres un poco de carne? –Le ofreció Hers a su invitado inesperado, ante la celosa mirada de Pool.
 
   Gosefand quiso esquivar el olor nauseabundo de la carne podrida que le ofrecía su anfitriona, pero accidentalmente vomitó sobre la multitud que se apilaba bajo su palco. Cientos de miradas se dirigieron al balcón de Pool. Sin embargo, ninguno de los presentes identificó al sujeto que vomitaba sobre la multitud, excepto la acusada. De haber podido, ella hubiera querido gritar su nombre. La multitud, abajo, no pudo evitar el baño de vómito. Sin embargo no se movieron de sus lugares, por temor a perder la vista perfecta del juicio. 
 
   –¡Todos de pie! –Alguien ordenó.
 
   El asombro fue casi general. Nadie esperaba que Motaham estuviera presente; de hecho, muchos de los que estaban ahí, nunca lo habían visto personalmente. Gosefand escuchó los aplausos emocionados de sus anfitriones. Pero él no aplaudió. Ellos ni siquiera lo notaron. 
 
   –Se te acusa de matar al sumo sacerdote de Mazhab. ¿Cómo te declaras? –Preguntó Motaham.
 
   –Él trató de violarme, lo empujé y cayó sobre lanzas y espadas que estaban allí. 
 
   Un murmullo de asombro e incredulidad se convirtió en un escandaloso griterío. Motaham tuvo que levantar su brazo derecho hasta que cesó el tumulto.
 
   –¿Cómo explicas, entonces, que la lanza está clavada en su pecho y no en su espalda, como tú lo dices? –Dijo Motaham, acusadoramente.
 
   Algunos tuvieron que pararse en las puntas de sus pies, esforzándose para ver la evidencia presente.
 
   –En Mazhab es fácil contradecir la palabra de una mujer; así que, esa es mi confesión y no la voy a cambiar, como ustedes cambiaron la dirección de la lanza. –Se defendió Monaghese.
 
   Esa era una abierta provocación a la autoridad suprema de Mazhab, que Motaham seguramente, no toleraría. Aunque no estuviera acusada de asesinato, ella sería condenada no solamente por contrariar la autoridad del soberano, sino por sublevarse contra lo que él representaba. El rostro de Motaham irradiaba ira contenida. Los ojos y oídos de todos estaban atentos a las palabras de su amo.
 
   –Tienes mi palabra de vivir, si renuncias al Príncipe y a la ciudadanía de Noor. Tu familia vivirá si haces esta simple confesión. Dímelo al oído; no importa que todos los que están aquí no te escuchen. Solo dilo y habrás salvado tu alma y la de los tuyos. No tienes nada que perder. –Dijo al fin, Motaham, apretando sus puños.
 
   ¡Eso era totalmente nuevo! Nunca se le había ofrecido algo así a ningún prisionero. Sin duda, la compasión de Motaham iba más allá de toda comprensión. Los que pudieron, se postraron, maravillados ante tal manifestación de misericordia. El corazón de Gosefand dio un vuelco. Su esposa amaba al Rey y a todo lo que tuviera que ver con Noor, pero no estaba seguro si ella entendía la trampa que Motaham le estaba poniendo.
 
   –Puedes confesármelo solo a mí. –Insistió Motaham, sonriendo, acercando su oído a los labios de Monaghese.
 
   Ella lloraba. Se despojó de su hijab, descubriendo su cabeza rapada, para que todos pudieran ver su rostro y el movimiento de sus labios. La sangre hirvió dentro de Gosefand. Pudo ver los moretones y heridas en el rostro de su amada. Quiso reaccionar, pero las palabras de Darya aun resonaban en su alma. 
 
   –¡Quiero hacer la confesión pública! –Gritó.
 
   Motaham ordenó tocar las trompetas, preparadas, de manera especial para ésta ocasión. Se felicitó por ser tan astuto. Su plan había dado resultado. De los seis músicos, solo cinco tocaron sus trompetas. Era obvio que Derakhshan no estaba de acuerdo con un juicio tan injusto. 
 
   –El mundo no me amó. No quiso mi suerte y ahora me rindo ante ello y acepto la muerte. –Decía Monaghese a viva voz. –Pero en la corte de Dios, yo testificaré contra los miembros del jurado, contra el juez y los jueces de esta corte suprema, que me golpearon mientras estaba despierta y no tuvieron reparos en acosarme. 
 
   Motaham quiso callarla, pero una fuerza invisible lo detenía. Sus ojos desorbitados miraban a sus shayatin, esperando que ellos intervinieran a su orden, pero ellos tampoco podían moverse. Algo irreal estaba sucediendo en el Gran Recinto. 
 
   –En la corte del Creador, testificaré contra todos los que por ignorancia o con sus mentiras me hicieron mal, vulneraron mis derechos y no prestaron atención al hecho de que a veces, la realidad es diferente a lo aparente. ¡Jamás renunciaré a la luz, habiendo conocido la tristeza que he vivido en la oscuridad!
 
   La acusada fijó sus ojos en aquel palco, taladrando con su vista el corazón de su esposo.
 
   –'سعی نکنید برای نجات بدن من.بازگشت با فرزندان ما و بعد از آنها است.من دیگر نمی تواند به آنها، اما آنها را به من بروید. –Gritó Monaghese. 
 
   El mazo de madera cayó involuntariamente de las manos de Motaham, sobre el estrado.
 
   –Culpable. –Susurró, apenas audiblemente.
 
   La gente permanecía en sus lugares. Una extraña mezcla de emociones llenaba la atmosfera. La tradición, la injusticia, el hastío, la rebelión, el vacío, el miedo, el odio, la empatía y muchas cosas más, trataban de tomar terreno en las almas de aquellos adeptos, fieles a Mazhab. Gosefand, Darya y su amante, lloraban en silencio en sus respectivos lugares.
 
   Para Motaham era una victoria agria; casi amarga. Si Sheytan se enterara de eso, seguramente su cabeza rodaría. 
 
   –¡Hey, tú! –Motaham llamó a la servidora.
 
   –¿Sí, mi señor? –Dijo, hincando su rodilla.
 
   –Hazle llegar esta carta a algún familiar de la condenada. 
 
   Darya tomó la carta entre sus manos. Elevó su vista hacia el palco de Pool. Ahí estaba todavía. Ella le dirigió una mirada a él, enseguida al documento y regresó su mirada a aquel hombre. Se levantó inmediatamente, para cumplir con su misión. Sintió terror cuando la mano férrea de Motaham la detuvo por la espalda.
 
   –No falles. Tu vida depende de ello.
 
   –No fallaré.
 
   Claro que no faltaría a su promesa. Sin embargo, no lo haría por temor a Motaham, ni siquiera por amor a Mazhab. La entregaría como una muestra de desaprobación, por uno más de los injustos juicios contra otra mujer. Gruesas lágrimas se deslizaban sobre sus suaves mejillas. Sin misericordia, empujó aun a aquellos que trataban de abrirle paso, hasta que llegó al palco de Pool. Abrió la puerta casi con violencia.
 
   –¡Ven rápido! –Urgió a Gosefand.
 
   Pool quiso saber de lo que se trataba y dio un paso adelante.
 
   –¡Le dije a él, no a ti! –Habló con ira.
 
   Gosefand se apresuró a salir, dejando a Nejad Parast, Pool y Darya, sumidos en la curiosidad, tratando de adivinar la posición de influencia de aquel extraño visitante, en el reino de Bad.
 
   –Sígueme muy de cerca. Te llevaré hasta donde puedas estar a salvo. Después, no conviene que nos vean juntos y mucho menos, que te relacionen como esposo de…
 
   –Monaghese. –Le recordó él.
 
   Una vez que estuvieron a las puertas de la fortaleza, le ordenó a uno de los guardias.
 
   –Trae un caballo para él. ¡De inmediato!
 
   El soldado quiso inquirir algo.
 
   –¡Ahora! 
 
   La fulminante mirada de Darya hizo que el guardia corriera lo más pronto que podía. Casi de inmediato regresó con un brioso corcel.
 
   –Escucha: este es un mensaje de Monaghese para su familia. Tienes que entregárselo a su esposo o alguno de sus familiares. Son órdenes de Motaham. Si no lo entregas, tú, yo y este miserable soldado perderemos la cabeza. ¿Entiendes? 
 
   –S… sí. –Titubeó Gosefand, tratando de comprender el estratagema.
 
   –¡Sí, mi señora! –Lo corrigió Darya.
 
   –¡Sí, mi señora! –Repitió.
 
   Gosefand subió rápidamente al caballo y se dirigió a toda prisa hacia el camino a Hamdeli. 
 
   –¡Novatos! –Darya movió su cabeza con falsa frustración.
 
   El guardia también sonrió. Era todo un honor servir con rapidez a Motaham.  
 
  
 
  


 
 
   
   43
 
   LA PROPUESTA
 
    
 
   Era obvio que ella estaba triste. El día había sido intenso y aunque trataba de olvidar el juicio de Monaghese, se vio reflejada a sí misma. 
 
   Como casi todas las noches, se refugió en el pequeño estanque. A pesar de tener llanto en los ojos, Darya pudo detectar una pequeña luz, moviéndose al otro lado del agujero en su muro. Inconscientemente, salió del estanque y corrió rápido hacia la barda, sin importarle estar desnuda. Él trató de ver su bello rostro, pero las sombras de la noche se lo impidieron.
 
   –Te extrañé mucho, ¿sabes?
 
   –Yo también, amor. Motaham me retuvo más de lo necesario y no pude escaparme, hasta ahora. Se supone que nuevos príncipes vienen a formar parte de Mazhab y debemos tener lista una nueva pieza musical para su presentación.
 
   –Usualmente no ensayan muy tarde.
 
   –No, pero alguien me encerró en una de las cámaras sagradas y nadie vino en mi auxilio hasta muchas horas después. Me quedé dormido mientras leía el Libro…
 
   –¿El Libro? –Repitió con temor. –Pero había prestes ahí, ¿no?
 
   –Había uno, pero hoy llegó tarde, está medio sordo, medio ciego y además estaba enfermo del estómago con diarrea. ¡Todo un desastre!
 
   –Pero, ¿qué estabas haciendo en la cámara sagrada?
 
   Quiso repetirle que estaba leyendo el Libro, pero desvió el tema a propósito, por temor a perderla.
 
   –Llegué muy temprano para evitar seguir escuchando los ronquidos de Aziyat. Casi no pude dormir en toda la noche, así que me pareció un buen lugar para descansar.
 
   –¿Tuviste clientes?
 
   –Solo dos. –Sonrió divertido. –De la primera, estaba seguro que eras tú y a la segunda, le declaré mi amor con lujo de detalles, pensando que seguías ahí.
 
   –¿Y qué me estabas diciendo, según tú?
 
   –Que te amo. Que te extraño a cada momento y que deseo pasar el resto de mi vida a tu lado.
 
   Ella quedó en silencio, con su cuerpo apoyado al muro frío. Quería abrazarse a su amado, pero era imposible. En la misma forma que le era imposible abrazarse a la esperanza intangible e inservible del momento.
 
   –Tenemos que renunciar a esto. Me gusta lo que me haces sentir. En tan poco tiempo me has hecho vivir cosas que creí que ya no volvería a sentir. –Confesó Darya.
 
   Ambos continuaban pegados al muro de piedra. Era obvio que los amantes sentían una profunda tristeza. La noche estaba más oscura de lo normal; tan oscura como las nubes que se posaban sobre sus almas.
 
   –Lo entiendes, ¿verdad? –Preguntó ella con dolor. 
 
   –No lo quiero entender. 
 
   –A mí también me duele todo esto; pero tenemos que terminar. Tengo temor de que mi esposo nos descubra. No puedo imaginarme el escándalo que enfrentaríamos si alguien se da cuenta de lo que estamos haciendo.
 
   Ella tenía razón. Desgraciadamente así era; aun así, él quiso seguir insistiendo.
 
   –¿Vamos a renunciar a lo nuestro?
 
   –Quiero que entiendas algo: lo nuestro no existe. Jamás ha existido.
 
   El dolor que sintió en su corazón a causa de aquellas palabras, fue peor que el que producía el tajo de cualquier espada. Y lloró. Sin embargo, ella no fue capaz de ver sus lágrimas, y permaneció sorda a su angustiante sollozo.
 
   –Dime. Si me divorciara, ¿con qué viviríamos? ¿Serías capaz de darme las comodidades que hoy tengo? ¿Qué futuro me espera a tu lado?    
 
   Él permanecía en silencio, bebiendo sus lágrimas amargas.
 
   –Tenemos que decirnos adiós. Algo en mí me dice que no es correcto lo que estamos haciendo.
 
   Ella se separó un poco del muro, dejando ver solo un momento, sus grandes ojos negros.
 
   –Te propongo que seamos amigos. Solo amigos. 
 
   Ella dio media vuelta y se fue. Ni siquiera se preocupó por poner la pequeña piedra en el orificio. Después de todo, nada ni nadie podría llenar el orificio que llevaba en su alma desde hacía muchos años.  
 
   Él sabía que ella tenía razón. Su amada vivía fuera de la fortaleza de Mazhab. Por el tipo de casa que tenía, era obvio que gozaba de una posición social mucho mayor que la de él. Miró a su alrededor sintiéndose miserablemente pobre. No importaba cuánto se pudieran gustar y amar, él no podría proveer para los más mínimos gustos de ella. A menos, que sucediera algún milagro. Claro que, dichos eventos, no sucedían muy a menudo; al menos, no en su propia vida. Entendió que esa era una despedida formal; esa era la última noche que la vería. No solo porque ella se había ido, sino porque ya estaba harto de las cosas que pasaban frecuentemente en Mazhab. Sobre todo, lo que había sucedido ese día.
 
   Regresó a su casa, dentro de la fortaleza. Por suerte no estaba su esposa. Se recostó sobre su lecho y pensó largamente lo que debía hacer, hasta que se quedó profundamente dormido. Era casi seguro que mañana sería su último día en Mazhab. Lo que había leído en el Libro, lo estaba incomodando.
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   FUEGO EN MAZHAB
 
    
 
   Llegaron por la madrugada, sin esperar que hubiera tanta gente alrededor del patíbulo que se había construido para la acusada. Agradecieron que Motaham aún no hubiera cumplido su palabra de ejecutarla después de su juicio. Rodearon la fortaleza, buscando alguna puerta para accesar a ella. Las sombras eran perfectas para ocultarlos de la mirada de los guardias quienes estaban medio borrachos, por causa de la celebración de la condena de Monaghese. Finalmente, encontraron un puente estrecho, sobre una ciénaga apestosa. 
 
   –Si no me equivoco, por aquí sacan a los prisioneros que mueren en sus celdas o en las cámaras de tortura. –Dijo uno de ellos.
 
   Al mirar más allá del pantano, vieron un montón de esqueletos humanos. Algunos, todavía con suficiente carne como para alimentar a uno o dos zopilotes. Tuvieron que respirar hondo, y taparse las narices antes de intentar forzar la cerradura de la puerta. No hubo necesidad de hacer eso; la madera de la puerta estaba tan podrida, que las bisagras casi cayeron solas. Al entrar a las mazmorras, el aroma no era tan agradable; tanto, que tuvieron la tentación de salir a darse un chapuzón en la ciénaga.      
 
   –¿Qué hacemos?
 
   –Por lo pronto, roguemos que no entre ningún guardia a este lugar. ¡Andando!
 
   Los dos hombres tomaron una antorcha cada quien y se internaron, sin encontrar lo que buscaban.
 
   –Es probable que esté en la Cueva de los dioses.
 
   –¿Sabes cómo llegar ahí?
 
   –Hay una puerta secreta en la última de las celdas. Donde empezaron a guardar todas las armas inservibles. Tendremos que hacer espacio para ingresar por ahí. No podemos arriesgarnos a ir por otro lado.
 
   Casi estaba por amanecer. De vez en cuando se filtraban rayos de luz a través de algunos orificios, excepto en la última celda.
 
   –¡Qué asco! Parece que degollaron a un cerdo en este lugar.
 
   La sangre aún no estaba totalmente seca. Sin embargo, no pudieron detectar el supuesto olor a sangre de cerdo. Hicieron a un lado los escudos y armas que cubrían la entrada secreta e ingresaron rápidamente. 
 
   –Creí que ya había soportado los peores olores; pero éste se lleva el premio mayor.
 
   –Al menos estaremos al cobijo de las sombras en este lugar. Sin embargo, no podemos confiarnos. Creo que hay uno o dos guardias más adelante.
 
   Empezaron el escabroso descenso. El suelo era casi barro a causa de la humedad, obligándolos a sujetarse de las cuerdas que servían como barandal, para no caer. El intruso que caminaba rezagado, vertía agua por el sendero, haciéndolo más resbaloso, en caso de que se presentaran más guardias. Les sería fácil bajar hacia la Cueva de los dioses, pero sería casi imposible subir de regreso a las celdas. El olor ácido del lugar parecía perforarles los pulmones. 
 
   –¡Alto! ¿Quiénes son ustedes? –Les preguntó un escuálido shayatin, desenvainando su espada.
 
   –Estamos en una misión secreta. –Contestó uno de ellos, de manera misteriosa.
 
   –¿Misión secreta? –Repitió susurrando.
 
   –Tenemos que cruzar por la Cueva de los dioses.
 
   –¿Van al Gran Recinto de Movafaghiat? –Preguntó el shayatin volviendo su espada a su lugar.
 
   –Exacto.
 
   –Hoy cuelgan a la Mobarezan. Si se dan prisa, pueden llegar a tiempo para ver la ejecución. –Sonrió el shayatin.
 
   – ¿Sabes dónde la tienen?
 
   El shayatin los miró con sospecha. 
 
   – ¡Ustedes son intrusos! –Dijo, tratando de sacar su trompeta para tocar la alarma.    
 
   Su cabeza rodó por el suelo. Sus brazos continuaban buscando su cabeza con la trompeta aferrada a su mano. Uno de ellos, prendió fuego a las cuerdas que servían como barandal. De esa manera, nadie podría regresar por ese camino. 
 
   Entraron a la Cueva de los dioses rápidamente. Ellos nunca habían visto tantas falsificaciones del Único Dios. Había estatuas de insectos, hasta figuras amorfas. Continuaron sin cesar hasta la mitad de ese lugar maloliente.
 
   –Tengo una idea; pero necesito tu aprobación.
 
   –¿Qué pretendes?
 
   –Si fracasamos en nuestra misión, no debemos permitir que nos atrapen con vida. Pronto tendrán que relevar al guardia que matamos, y…
 
   –¡Atrápenlos! –Oyeron a los shayatin que recién entraban a la cueva detrás de ellos.
 
   Los dos intrusos empezaron a tirar los cirios, candeleros y velas, provocando que el fuego se esparciera rápidamente. De esa manera, sus perseguidores tendrían que volver sobre sus pasos y dar la alarma. Ambos corrieron; y de vez en cuando, tiraban antorchas y cirios, provocando más incendios. Antes de salir, un gran tazón ardía con asfalto y brea, como una ofrenda especial, previa al gran sacrificio que se iba a consumar con la ejecución de Monaghese.
 
   –Es un tazón demasiado pesado y ni siquiera nos podremos acercar lo suficiente. No podremos derramar el asfalto.
 
   Ambos buscaron la forma para hacer más grande el incendio. 
 
   –¡Mira!
 
   Tres barriles con pólvora humedecida estaban cerca de la entrada. Los acercaron lo suficiente al gran tazón ardiente, de manera que no explotaran de inmediato. De tener suerte, los shayatin no podrían descubrir los barriles, hasta que fuera demasiado tarde.
 
   –Espero que esto nos dé el tiempo que necesitamos para escapar más allá de las puertas de Mazhab.
 
   Uno de los intrusos tomó un poco más de agua y la vertió en el primer barril más cercano al fuego.
 
   –Esto nos dará más posibilidades de salir con vida.
 
   Afortunadamente no había centinelas por ahí cerca. 
 
   –Probablemente estarán ocupados guardando el orden cerca del patíbulo. 
 
   Finalmente, llegaron a la entrada de uno de los innumerables pasillos en la fortaleza de Mazhab. La oscuridad y la humedad de aquel lugar, les provocó un ligero temblor en sus cuerpos. Una larga fila de celdas de retiro para los prestes se extendía por aquel pasillo. Luego, había una ventana con gruesos barrotes de hierro, cuya vista daba hacia la plaza principal de Mazhab. Escucharon grandes gritos. Ambos se acercaron a la ventana y presenciaron el momento cuando le colocaban una soga al cuello a Monaghese.
 
   La gente gritaba. A los intrusos les parecía que los presentes protestaban en contra de sus líderes. Algunos guardias golpeaban a los asistentes más próximos al patíbulo. Algunas mujeres lloraban, otros pocos, crispaban sus puños, llenos de impotencia. Finalmente, los soldados y prestes reprimieron el acto de desaprobación, bajo la amenaza de excomulgarlos.
 
   Los intrusos presenciaron cuando Motaham jaló la palanca y el cuerpo de Monaghese caía al vacío, tensando la cuerda que le arrebataba la vida a aquella hermosa joven. Ambos sintieron un hueco inmenso en sus estómagos. 
 
   –Hemos fracasado. –Dijo el hombre más joven, con tristeza. –¿Cómo podré ver a Gosefand a los ojos?
 
   Los prestes urgían a la multitud a entrar al Gran Recinto de Movafaghiat. Algunas personas deseaban irse a sus casas, pero los guardias los hacían regresar a golpes, obligándolos a entrar. Otros fueron empujados a punta de lanza. El cuerpo sin vida de Monaghese se movía a la voluntad del viento. Un ligero ulular se escuchaba, como lamentando la muerte de aquella mujer.
 
   –¡Podemos recuperar el cuerpo de Monaghese y regresar con ella a Hamdeli! –Propuso el mayor de los intrusos.
 
   Ambos vieron una columna de humo negro, empezando a salir del otro lado de la fortaleza de Mazhab. 
 
   –¡Vamos! Necesitamos darnos prisa. Cuando los barriles exploten, los guardias estarán tan ocupados tratando de contener el incendio, que no notarán que el cuerpo de Monaghese ha sido robado.
 
   Ambos se dirigieron a toda prisa, buscando cualquier salida que los condujera al exterior. Providencialmente, pronto encontraron una puerta. Corrieron hacia la horca y con cuidado, bajaron el cuerpo de Monaghese. Tomaron tres caballos de los muchos que habían dejado los asistentes y se dirigieron a la salida de Mazhab.
 
   –¡Alto! –Ordenó el vigía de la torre.
 
   –Esta mujer fue rechazada por Movafaghiat. No puede quedarse dentro de los límites de Mazhab, por eso vamos a tirar su cuerpo más allá. –Se apresuró a explicar uno de ellos.
 
   –No he recibido instrucciones de eso.
 
   –Es obvio. La mayoría de prestes están ocupados en la santa convocación que se lleva en estos momentos en el Gran Recinto. 
 
   –¿Santa convocación? –Exclamó asustado.
 
   –Debes ir, no sea que caigas bajo maldición. –Sugirió el más joven. –Nosotros nos hemos contaminado por esta misión especial y tenemos excusa por no estar ahí, ¿pero tú? 
 
   El vigía bajó de inmediato y se dirigió con rapidez hacia la entrada del Gran Recinto. 
 
   Ambos jinetes guiaron a sus monturas a medio galope, alejándose de las puertas principales de Mazhab. Era un triunfo amargo. Habían rescatado a Monaghese, pero no habían logrado salvarla con vida. De alguna manera sentían que su deuda con su esposo no había sido saldada. Los dos habían acariciado la idea de liberar a muchas personas, pero las cosas no habían funcionado conforme al plan original. 
 
   No entendían por qué, pero aún tenían el extraño sentimiento de que no debían alejarse del lugar. No habían cabalgado mucho tiempo, cuando vieron a un jinete, dirigiéndose hacia ellos a toda prisa. Era obvio que también los había visto.
 
   –¿Eftekhar? ¿Zendegi? ¿Qué están haciendo aquí?
 
   Con solo echar una ojeada al bulto que traían en el tercer caballo, supo cuál había sido su misión.
 
   –Lo siento, Gosefand. No pudimos salvarla de la ejecución. Perdónanos, por favor. 
 
   –Lo sé, amigos míos. A pesar de lo que Monaghese dijo, me dispuse a regresar por su cuerpo para sepultarla en Hamdeli. Supuse que podía apelar a la misericordia de Motaham para que me la entregara. –Dijo con lágrimas en sus ojos.
 
   –¿Misericordia? ¡Olvídalo! Él te habría matado sin parpadear. Sin embargo…
 
   Eftekhar y Zendegi se miraron con cierta complicidad. 
 
   –Tenemos que hacer un trabajito extra. Ya te alcanzaremos, amigo mío. –Eftekhar le guiñó un ojo, sonriendo.      
 
   Gosefand los miró regresar a todo galope hacia Mazhab sospechando la misión de ambos guerreros.
 
   –El Rey te dé fuerza y sabiduría, Eftekhar. 
 
  
 
  


 
   CÓDIGO DE HONOR
 
    
 
   “Por lo tanto, ya que el Rey, en su misericordia, nos ha dado este nuevo camino, nunca nos damos por vencidos. 
 
   Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante del Rey, y todos los que son sinceros lo saben bien. 
 
   Si la Buena Noticia que predicamos está escondida detrás de un velo, sólo está oculta de la gente que se pierde. 
 
   Sheytan, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria del Príncipe, quien es la imagen exacta del Rey. 
 
   Como ven, no andamos predicando acerca de nosotros mismos. Predicamos que el Príncipe es Señor, y nosotros somos siervos de ustedes por causa de Él. 
 
   Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para que podamos conocer la gloria del Rey que se ve en el rostro del Príncipe. 
 
   Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de Dios, no de nosotros mismos. 
 
   Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la desesperación. 
 
   Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. Somos derribados, pero no destruidos. 
 
   Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte del Príncipe, para que la vida del Príncipe también pueda verse en nuestro cuerpo.
 
   Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque servimos al Príncipe, para que la vida del Príncipe sea evidente en nuestro cuerpo que muere. 
 
   Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado como resultado vida eterna para ustedes”.
 
  
 
  


 
   GLOSARIO
 
    
 
   Abbe Aram                                                         Aguas de reposo
 
   Aiene                                                                      Espejo
 
   Arman                                                                      Ideal, soñador 
 
   Ashegh                                                         Amante
 
   Aziyat                                                                      Acoso
 
   Ba Tajrobe                                                        Maduro
 
   Bad                                                                        Reino del mal
 
   Bakhshesh                                                        Perdón
 
   Behesht                                                        Edén
 
   Bi Tajrobe                                                        Inmaduro
 
   Darya                                                                      Mar
 
   Dareye Siahe Marg              Valle de sombra de muerte 
 
   Derakhshan                                                        Radiante
 
   Doost                                                                      Amiga
 
   Dozd                                                                       Ladrón
 
   Edalat                                                                      Justicia
 
   Eftekhar                                                         Honor
 
   Elmira                                                         Flor eterna
 
   Faghr                                                                      Pobreza
 
   Farib                                                                      Engaño 
 
   Forotan                                                        Humilde
 
   Gham                                                                      Tristeza
 
   Ghatel                                                                      Asesino
 
   Gomshode                                                        Perdido
 
   Gosefand                                                        Oveja
 
   Gozashte                                                         Pasado
 
   Haghighat                                                        Verdad
 
   Hamdeli                                                          Comunión
 
   Havas                                                                      Lujuria
 
   Hers                                                                      Codicia
 
   Jahan                                                                       Mundo
 
   Jangioo                                                         Guerrero
 
   Kazab                                                                      Mentiroso
 
   Khaneye Khodavand                                          Casa del Señor
 
   Khianatkar                                                        Traidor
 
   Kimia                                                                       Elixir
 
   Koohe Moghadas                                          Monte Santo
 
   Lezzat                                                                       Gozo              
 
   Mahale Sokonat                                          Lugar de reposo
 
   Mahsa                                                                      Semejante a la luna
 
   Makane Solh                                                         Lugar de paz
 
   Marjan                                                         Coral
 
   Mazhab                                                        Religión
 
   Mehrabani                                                         Bondad
 
   Mobarezan                                                         Guerreros
 
   Mohabat                                                        Tierna
 
   Morvarid                                                        Perla
 
   Mosibat                                                        Depravación 
 
   Motaham                                                         Acusador
 
   Movafaghiat                                                        Prosperidad o éxito
 
   Nafsaniat                                                        Sensualidad
 
   Nejad Parast                                                        Racista
 
   Noor                                                                      Luz
 
   Panah                                                                       Refugio
 
   Piremard                                                        Anciano
 
   Pool                                                                      Dinero
 
   Rahmat                                                         Misericordia
 
   Ranj                                                                       Prueba
 
   Saleh                                                                      El justo
 
   Saher                                                                      Hechicero
 
   Shahzade                                                         Princesa
 
   Shayatin                                                         Demonios
 
   Sheytan                                                        Satanás
 
   Shohrat                                                        Fama
 
   Shoja                                                                      Valiente
 
   Solh                                                                       Paz
 
   Sonat                                                                      Tradición              
 
   Tarhe Khoda                                                        Plan de Dios
 
   Tariki                                                                       Oscuridad
 
   Vafadar                                                        Leal
 
   Zendegi                                                         Vida
 
  
 
  


 
 
   
   ACERCA DEL AUTOR
 
    
 
   David Enríquez López, nace en la ciudad de México el 5 de mayo de 1960. Procede de una familia extremadamente pobre. Vivió algunos años en las ciudades de Querétaro, Guadalajara, Ahualulco de Mercado, Jal., y León, Gto. 
 
   También fue recibido en el reino de Noor el 27 de Noviembre de 1977. Llamado a ser Mobarezan a mediados de Julio de 1980.
 
   Trabajó varios años para la presidencia municipal de León y para el Instituto Municipal de Vivienda, en el que empezó a desarrollar su carrera como escritor de historias cortas “La historia de Hoy” en la revista mensual de dicha institución. Historias cortas, pero llenas de profundidad, emoción y principios éticos y espirituales, obteniendo un reconocimiento especial.
 
   Desde 2002, radica en el estado de Texas y ha escrito las novelas “El Despertar de Noor”,  “El Descenso a Movafaghiat”, “La cortina de Bakhshesh” y la presente obra “Intriga en Hamdeli”. Prepárate para leer su próxima obra de la saga “El reino de Noor”.
 
   Actualmente vive en Tarhe Khoda, con su familia.
 
  
 
  


 
 
   
   ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela?
 
   ELREINODENOOR@GMAIL.COM
 
    
 
   Te lo agradeceríamos.
 
    
 
   Visita el perfil del autor
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   www.facebook.com/ElReinodeNoor
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